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POR TODOS LOS CAMINOS SE

VA A ROMA, EN ESTA CASA

SE ENCUENTRA ALGO DE TO-

DO y de lo que no hay, se procura

conseguir. Ave. del Brasil y Zulueta,

Teléfono A-3569, Apartado No. 1067,

Habana, CUBA.

BLEZ

EL FOTÓGRAFO

DEL MUNDO

ELEGANTE

ESTUDIO

PRIVADO

EXCLUSIVAMEN-

TE RETRATOS

ARTÍSTICOS,

Neptuno, 38 Tel. A-20508
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CRITICO VALIOSO

Un sobrino de Meyerbeer com-

puso una misa de réquiem a la

muerte de su ilustre tío, y pidió a

Rossini que le dijese qué le parecía

su composición.

—¿Quiere usted que le diga con

sinceridad lo que opino?—le con-

testó Rossini.—¡Pues que hubiese

sido mucho mejor que fuera usted

el muerto y que su tío hubiera com-

puesto la misa!

EL HOGAR DE LOS VIUDOS

Desde hace largos años existe en

Francfort del Mein una casa resi-

dencia para los viudos con hijos o

sin ellos. El establecimiento mara-

villosamente organizado, es un mo:

delo digno de imitación. La casa

para viudos, según indica su nom-

bre, está destinada a proporcional

un hogar o por lo menos una ilu-

sión de hogar a los que al perder

¿7 PE ”,

a la compañera de su vida se en-

cuentran solos y sin tiempo ni am-

plitud para organizar y dirigir su

casa, sin recargarse de trabajo y

sin perder las comodidades que

hasta entonces disfrutaron. Ade-

más, en la misma residencia, los

hijos de los huéspedes están aten-

adolescentes. Los inquilinos pue-

den alquilar las habitaciones con

muebles o sin ellos. A los niños

desde que cumplen cuatro años de

en los aposentos ocupados por sus

padres. Para los niños más peque-

ños y para las niñas hay dormito-

rios especiales, cuartos de baño, pa-

tios de recreo y cuantos elementos

de higiene se requieren para favo-

recer el desarrollo físico.

LA CIUDAD DE AMMAN

guen de Damasco hacia la Meca,

Así le llaman a este sim-

pático y popular To-

rroella, que nunca deja

de sonreir y no envejece

jamás. Dicen que toma

siempre la cerveza cu-

bana mejor.

HATUEY

existe una ciudad en ruinas, llama-

da Amman, cuya belleza debe ha-

ber sido grande en los tiempos de

su florecimiento. Quedan en ella,

todavía, restos de un teatro »mag-

nífico. Una calle de columnas atra-

viesa la ciudad. Por ella transitan

todos los peregrinos, mientras me:

ditan sobre la fugacidad del hom-

bre en el mundo. En la cumbre de

una montaña existen piedras de la

Acrópolis y de otro templo des-

truído por los terremotos.

TESTAMENTOS

Un millonario ha hecho tes-

tamento en París a favor de su se-

cretario. La esposa del testador ha

pedido la reclusión de aquél en un

manicomio, considerando que sólo

un loco puede hacer lo que él ha

hecho.

¿También pensará el secretario

que el testador está loco?

Otro testador—en Berlín—se en-

fureció porque la persona—una

mujer—a quien nombró heredera

de sus bienes se apresuró a recha-

zar la herencia. El donante, indig-

“nado, llegó a agredir a su herede-

ra.

Este rasgo hace aparecer al se-

ñor de Berlín más que como un

testador, como un testarudo.

RECORDS DE VELOCIDADES

He aquí un cuadro bastante cu-

rioso de los records de velocidades

expresados en kilómetros horas

Hidroavión, 512.776; avión,

448.171; automóvil, 334; hidro-

deslizador, 128.330; ferrocarril

eléctrico, 125; motocicletas,

120.958; ferrocarril de vapor, 120;

canoa automóvil, 105.997; pájaro,

100; buque, 65.375; caballo 57.140,

y hombre, 34.615.
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Y cómo la veremos

(De “Blanco y Negro”.—Madrid).

—Entonces tuvo un gesto irresistible... y yo cedi.

—No te pido más detalles.

—No es lo que tú crees: ¡es que me amenazó con un revólver!

(De “Le Rire”.—París).
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EL DEPENDIENTE. —Don

Eduardo, no hay medio de ven-

der esta tela a 90 cts.

EL PRINCIPAL. —Pnes pón-

gala como “saldo” a $1.50 y

verá cómo nos la quitan de las

manos.

(De “Excelsior”, de París).

—Perdone, señorita..: ¿Esta mana-

«na llevó usted a mi hijo al excusado?

e —Si señora, ¿por qué?

LA PAJA EN EL OJO

AJENO...

El tío Sam:—Me parece que

ustedes, los europeos, exageran un

poco los armamentos navales,

(De “Pasquino”.—Turín).

EN EL ATLANTICO

El encuentro de un barco

seco con un barco húmedo.
—Pues... porque se le olvidó a us- (De “Fantoche”. —México). ](De “Kladderadatsch” -

Berlin). ted bajarle los calzoncillos... Í
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LISTA

NEGRA

Pará general conocimien-

to publicamos en esta lista

los nombres de aquellos

agentes de las revistas “SO-

CIAL” y “CARTELES”,

que por haberse apropiado

indebidamente de los fon-

dos recolectados por concep-

to de venta y suscripciones

a ambas publicaciones, han

quedado. suspendidos por

esta administración.

Miguel Zubizarreta

Puerta de Golpe.

Pinar del Río.

Narciso Sánchez Alvarez

Vereda Nueva, Habana.

Eduardo García

Empleado de la Talabartería de Ruiz.

San Cristóbal.

Pinar del Río.

Gerardo de Armas Sosa

Empleado de las guaguas. Quivicán.

Habana.

Manuel Quijano

Comerciante de Rancho Boyeros.

Habana.

José Miguel Delgado

Viñales, Pinar del Río.

José D. Nodarse

Manguito, Matanzas.

José R. Gispert

Empleado de los Ferrocarriles en

Guareiras. Matanzas.

Calixto E. Cué

Consolación del Sur.

Pinar del Río.

Heriberto Carmona

Empleado de Correos. Máximo Gó-

mez. Matanzas. !

Manuel Fernández

Encargado del Buffet del tren de

Caibarién a Cruces.

Ramón Menéndez

Xenes, 39. Cárdenas.

Paciente Ordaz

Dueño del Kiosco de la estación de

ferrocarril en Guareiras. Matanzas.

NOTA.---Recomendamos

a todos nuestros colegas y

lectores que tomen nota de

los nombres que aquí apare-

cen, a fin de proteger sus in-

tereses contra posibles sor- |

presas.

Una amenaza ponzoñosa

Ex traidor mosquito tortura a Ud. con su picadura y le chupa

la sangre dejando a su paso los gérmenes mortíferos del palu-

dismo, fiebre amarilla, dengue y otras enfermedades pernicio-

sas. Destruya a este enemigo dañino—fácil y seguramente.

Pulverice Flit.

El Flit limpia la casa en pocos minutos de moscas, mosquitos,

chinches, cucarachas, hormigas y pulgas —estos transmisores

de enfermedades. Penetra en las rendijas donde los insectos

se esconden y crían, y los destruye junto con sus larvas y hue-

vos. Es mortífero para los insectos pero inofensivo para Ud.

No mancha.

El Flit no debe ser confundido con los insecticidas corrientes.

Su mayor fuerza exterminadora le hace muy superior. Adquiera

Ud. hoy mismo una lata de Flit y un pulverizador Flit.

Distribuido por

Standard Oil Co. of.Cuba— Habana

TRIO,PATITO
Y ESOODLLIN

MARCA REGISTRADA

Para protección de Ud. el Flit se expende

sólo en latas selladas

"La lata amarilla
con la faja negra”

Dr. (ésar (oabrera (oalderín

CIRUJANO Y LARINGÓLOGO

Ha trasladado su Gabinete a Virtudes 26 (bajos)

Telélíono A-8498

HORAS DE CONSULTA:

De 2.30 p.m. a 4.30 p.m. De 7.00 p.m. a 9.00 p.m.

CN

estudio privado

pegudo

a-1004 m-»8343

solicite su hora



. - . porque me encuentro algo cansada

y prefiero reposar cómodamente en casa.

¿FRESCO?

Tengo aquí todo el que pueda desear, con mi nuevo

Ventilador Eléctrico

¡El verdadero complemento de todo hogar moderno

en estos meses de riguroso verano!

un buen ventilador General Electric o Westinghouse,

A unos pocos centavos al día se reduce el consumo de

las marcas de reputación internacional.

o

De venta en todas nuestras sucursales
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VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO:

“Una comida con Madame Olshau-

sen”, de Jorge PREEDY, autor del

emocionante y famoso cuento “El

Crack General”, traducido a todos los

idiomas europeos. En este interesante

relato histórico se nos ofrece una viva

pintura de aquellos años de continuas

guerras en que los ejércitos del Impe-

rio austriaco imponian la ley y hacian

sentir su fuerza. Mercedes Borrero ha

traducido al castellano “Una comida

con Madame Olshausen”.

Vea también “El Traidor”, cuento

original de un ilustre periodista mexi-

cano, que oculta su nombre bajo el

pseudónimo de José RISTORI. “El

Traidor” es una escena intensa de la

revolución, narrada de manera brillan-

te y sugestiva.

Insertaremos asi mismo nuevos ca-

pitulos de “El Buque Fantasma”, la

extraordinaria narración de aventuras

del Conde von Luckner que está obte-

miendo un éxito magnifico entre nues-

tros lectores. Lowell THOMAS, el

admirable escritor norteamericano, re-

fiere de manera amena y cautivadora

las hazañas del marino alemán que su-

po renovar en los tiempos modernos los

laureles del corso.

Alejo CARPENTIER, nuestro co-

rresponsal en París, contribuye al nú-

mero próximo con una crónica intere-

es O

santisima acerca de los triunfos obten1-

dos en la Ville Lumiere por la mara-

villosa danzarina española Antonia

Mercé, “La Argentina”. Carpentier

estudia finamente el arte delicado y su-

til de la genial intérprete de Falla y de

Albeniz, y nos da una impresión fiel

de lo que son sus grandes creaciones co-

reográficas,

La nota sensacional del próximo

CARTELES será una información

escrita especialmente para esta revista

por un distinguido periodista ruso y

let. Esta información será ilustrada

con fotografías y dibujos hasta ahora

nunca publicados en la América espa-

ñola.
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El Bateador Oceánico
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¡No deja pasar una!
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VOL. XIV ERRORES

L cerrarse recientemente el próximo pasado ejercicio fiscal

el Secretario de Hacienda hubo de enviar una felicitación

al Jefe del Estado, expresándole que las recaudaciones ob-

4 tenidas en ese período ascendían a $79.000.000 por las ren-

la vez una elocuente exposición del proceso de nuestra miseria, habida

cuenta de las peculiaridades del régimen impositivo que echa sobre la

masa general del pueblo el peso de las cargas contributivas, en propor-

ción inversa a la cuantía de los recursos individuales. País el nuestro

donde las inversiones del capital extranjero se estiman alrededor de un

millar y medio de millones de pesos, y donde entidades o individuos

extranjeros monopolizan la posesión de la quinta parte de las tierras

laborables, las tres cuartas partes de la producción, casi todo el grande

de transportes y de servicios públicos, si las rentas del Estado derivasen

directamente de la explotación de esas fuentes de riqueza el incremen-

to de los recursos fiscales entrañaría una restitución al acervo colectivo

de una parte de los beneficios extraídos del país. Basado como se halla

nuestro régimen fiscal en la tributación indirecta, y particularmente en

los impuestos sobre los consumos, la exuberancia de las recaudaciones

entraña una causa de debilitamiento para la economía nacional,

Hace poco más de un año, al crearse la Comisión de Defensa Eco-

nómica, se aseguraba en el preámbulo del decreto respectivo que el Go-

bierno tenía el propósito de desenvolver una política económica emi-

nentemente nacional, que pusiera al país en condiciones de resolver sus

problemas a tono con sus peculiares necesidades. Nuestra necesidad pri-

mordial estriba en facilitar al cubano el dominio de los recursos econó-

micos del país, para explotarlos en su propio provecho. De ahí la con-

veniencia de procurar ante todo la modificación de la estructura econó-

mica de tipo colonial que nos caracteriza. Se explica y justifica que el

sobierno español mantuviera en su época tal estructura, como se expli-

ca y justifica que el gobierno de la primera intervención norteamerica-

na no alterase fundamentalmente su esencia. Lo que no tiene explicación

ni justificación posible es que después de más de un cuarto de siglo de

vida independiente, perduren en la república libre las características

esenciales de la factoría colonial.

La defensa económica basada en la producción de frutos menores

para el consumo y en el fomento de industrias a expensas de la protec»

ción arancelaria, apenas si resultarían tópicos anodinos para males que

requieren erérgicos revulsivos, mientras en materia de tributación con-

tinuemos practicando un proteccionismo a la inversa. Las empresas ex-

tranjeras que aquí explotan negocios mercantiles, industriales, financieros

No. 30

y de servicios públicos, son norteamericanas o inglesas. Esas empresas que

anualmente extraen del país pingiies beneficios, abonan por impuestos al

Estado cubano cantidades cuatro o cinco veces inferiores a las que por

idéntico concepto sufragan a los gobiernos de los países en que tienen

su domicilio oficial. “Tanto en los Estados Unidos como en Inglaterra

existe el “income tax” o impuesto sobre las entradas. Aquí tenemos el

sistema opuesto, es decir, el de impuestos indirectos, transferibles, me-

diante los cuales el causante sólo hace un anticipo que a la postre paga

el consumidor.

Ese mismo decreto que estableció la Comisión de Defensa Econó-

mica comienza con una flagrante contradicción, desde el momento en

que habla de mejorar las condiciones de vida del obrero, procurando

que devengue un salario que cubra sus necesidades en un país de civi-

lización superior, y al mismo tiempo de organizar el fomento de la in-

migración. Economistas y sociólogos coinciden en que la población de

un país está fatalmente limitada a sus condiciones económicas. En Cu:

ba, el fomento artificial de la inmigración tiende a agravar esas condi-

ciones. La inmigración espontánea que arriba a nuestro país, viene a

estrechar el círculo de las oportunidades para nuestra clase media y a

desalojar de sus posiciones a nuestra clase obrera. El pequeño comercio

y las pequeñas industrias, que en otras partes constituyen recursos para

la clase media, aquí los absorben los inmigrantes espontáneos, que tam-

bién desalojan a nuestros obreros de las ocupaciones manuales. En cuan-

to a los inmigrantes importados, desde el momento en que envilecen

los jornales, no sólo deprimen el nivel de vida de nuestros trabajadores,

sino que su afluencia redunda en disminución para el volúmen de las

transacciones mercantiles e industriales, por lo que el beneficio de las

empresas que obtienen brazos baratos se traduce en perjuicio colectivo.

Un pequeño detalle de lo que representan los impuestos indirectos

en la economía colectiva, nos lo suministra la recaudación afecta al

Plan de Obras Públicas en los tres primeros años de la vigencia de ese

plan. En ese período, sólo por el recargo de un medio por ciento al im-

puesto del uno por ciento sobre la venta bruta, se recaudaron

$12.945.201.49. El organismo colectivo, como el organismo humano,

si ha de mantenerse en condiciones saludables, necesita robustecer en

lugar de debilitar su fuerza de resistencia. Por eso creemos descubrir un

tremendo error en la exteriorización de un legítimo regocijo porque en

un año la recaudación fiscal se haya elevado alrededor de cien millones

de pesos, error que corre parejas con el de propugnar como principio de

defensa económica el fomento artificial de la inmigración, porque se

trata de actividades no sólo extenuantes sino altamente perniciosas pa-

ra la ea nomía colectiva del pueblo cubano.



RA la insolencia hecha

carne.

Desde el día en que,

simple mozo campesino,

su singular apostura había llamado

la atención del Rey Jacobo—noto-

riamente parcial a los mozuelos bien

:parecidos—y habíale ganado el car-

go de copero de Su Majestad, la

carrera de George Villiers resuélve-

se en una serie de actos de arro-

gancia violenta y siempre creciente,

que expresaban la vanidad y lige-

reza inherentes a su carácter. Ape-

nas establecido en el favor real,

distinguióse por haber abofeteado

en presencia del mismo soberano a

un caballero que lo había molesta-

la realeza, habría perdido la mano,

como disponía la ley en tales casos,

si el monarca, embobado, no lo hu-

do bello para mutilarlo tan cruel-

mente. a

Sobre el entendimiento y la vo-

luntad del Rey Carlos I la ascen-

dencia de George llegó a ser aún

mayor que la que había ejercido

sobre Jacobo; y sería fácil demos-

trar que los actos de Villiers sumi-

nistraron los principales tablones

de aquel patíbulo de Whitehouse

sobre el cual perdiera años después

la cabeza el infortunado Carlos Es-

tuardo. Este fué sin duda un már-

tir; un mártir, principalmente, de

la vanidad irresponsable, insolente

y desenfrenada de aquel George

Villiers que de simple escudero

campesino con nada que. lo reco-

mendara, fuera de su belleza per-

sonal, se había elevado hasta Du-

que de Buckingham y primer Ca-

ballero de Inglaterra.

El vino fuerte del poder había-

sele subido a la cabeza y pertur-

bádosela en tal forma que, como

nos dice John Chamberlain, llegó

a estar tocado de locura—de la va-

riedad, sin duda, que los modernos

psicólogos conocen por megaloma-

nía.—Perdió el sentido de la pro-

porción y con él el respeto a todo

y a todos. Los Comunes de Ingla-

terra y la gravísima corte de Es-

paña—durante aquella deshonrosa

y pseudoromántica aventura de Ma-

drid—fueron al par blancos de la

desmesurada arrogancia de este ad-

venedizo. Pero la insolencia culmi-

nante de su carrera fué aquella tra-

gicomedia cuyo segundo acto se rt-

presentó una noche de junio en un

jardín de Amiens, en las márge-

nes del Somme.

2" 14 de mayo de 1625 llegó

Buckingham a París como embaja-

dor extraordinario encargado de

conducir a Inglaterra a la herma-

na del Rey de Francia, Enriqueta

María, que tres días antes habíase

casado por poder con el Rey Carlos.

La ocasión permitió a Buckin-

gham aflojar las riendas de su lo-

ca vanidad y desplegar hasta el pa-

'roxismc si pasión insana por la os-

tentación y la magnificencia. Como

la corte de Francia era proverbial-

mente renombrada por su esplendor

y su lujo, creyó Buckingham deber

suyo eclipsar la brillantez de aqué-

lla con la de su persona. En su

primera visita al Louvre, resplande-

“cía literalmente. Llevaba un traje

blanco de terciopelo satinado con

una corta capa española, todo cua-

jado de diamantes, que en conjun-

'to valdría unas 10,000 libras es-

“terlinas. Un brillante enorme suje-

staba a su sombrero la pluma de

«empuñadura de su espada, brillan-

tes rutilaban en sus espuelas mis-

mas, que eran de oro macizo; ador-

nábanle el pecho las más exclusivas

condecoraciones de Inglaterra, Es-

paña y Francia. En ocasión de su

segunda visita, vestía un traje de

satín púrpura, al que iban cosidas

tan: levemente numerosas sartas de

perlas, que al andar se le caían cual

gotas de lluvia y las dejaba en el

suelo como prodigalidad inusitada

DUELO

Verdadera historia de las decantadas relaciones entre George

Villiers y Ana de Austria, madre de Luis XIV.

de la corte. Su equipaje y su séqui-

to estaban de acuerdo con el es-

plendor de su persona. Sus coches,

forrados de terciopelo y cubiertos

con tela de oro; y el séquito lo in-

tegraban unas 700 personas. Había

entre ellas músicos; barqueros; pa-

jes de cámara; una veintena de co-

cineros; otros tantos palafreneros;

una docena de pajes; dos docenas

de lacayos y veinte caballeros, cada

úno con sus criados, todos atavia-

dos como convenía a los satélites

de un astro de tan gran magnitud.

Buckingham consiguió lo que am-

bicionaba. París, que hasta enton-

ces había puesto la moda para el

mundo entero, quedóse boquiabier-

to, deslumbrado por la magnificen-

cia de este soberbio y rutilante Em-

bajador.

Otro, demostrando conciencia del

papel que hacía, podía haber caído

solente de Buckingham, su arrogan-

te confianza en sí mismo, prote-

gíanlo contra ese peligro. Supre-

mantente satisfecho y suficiente,

hacía no podía hacerse mejor, y lo

hacía con un aire tal de indife-

rencia como si en todo este costoso

despliegue nada hubiese que no fue-

ra normal. Trataba con príncipes

y hasta con el tétrico Luis XIII co-

mo con iguales: y cada vez más

embriagado en su triunfo indiscuti-

ble, condescendió a fijarse con apro-

joven reina.

Dícese que Ana de Austria, que

entonces contaba 24 años, era una

de las mujeres más bellas de Eu-
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ropa. De buena estatura y prestan-

cia, esbelta, de cuerpo graciosamen-

te proporcionado, extraordinaria

blancura y bellísimo cabello rubio,

su mirada pensativa venía a poner

un toque de ternura indefinible en

sus ojos espléndidos. Su matrimo-

nio estéril con el joven Rey de Fran-

cia, que duraba ya diez años, di-

fícilmente pudiera decirse que ha-

bía sido un éxito. Tétrico, tacitur-

no, pronto a la suspicacia y difícil

de convencer de sus errores, Luis

XIII manteníase apartado de su es-

posa, habiendo levantado entre él

y ella una muralla de frialdad, casi

de antipatía.

Cuéntase—Tallemant des Réaux

" da crédito a la historia—, que en

. los primeros días de su reinado co-

mo esposa del Rey de Francia, el

Cardenal Richelieu se había enámo-

rado desesperadamente de ella; que

la soberana, con la picardía de una

chiquilla irresponsable, lo había

alentado en sus propósitos sólo pa-

ra ponerlo más tarde en ridículo,

cosa que el orgulloso espíritu del

poderoso estadista jamás le había

perdonado. Sea esa u otra la razón,

lo cierto es que Richelieu la abo-

rrecía y hacíala objeto de su perse-

cución vengativa. Y fué él quien,

con cien sugestiones, envenenó con-

tra ella la mente del monarca; el

que siempre mantuvo un golfo

abierto entre ambos.

“Los ojos de aquella joven esposa

abandonada detuviéronse un poco

y en ellos retratóse un momento la

admiración, al posarse en la figura

resplandeciente de Milord de Buc-

kingham. Debió haberle parecido a

la reinecita una figura novelesca,

un príncipe encantado de cuento de

hadas.

El sagaz Embajador cogió! al

vuelo la traidora mirada que al

instante inflamoó su monstruosa

arrogancia. A los cueros cabelludos

que ya adornaban el cinturón de

amor de una reina bella. Acaso en

to al pensar en el peligro que había

de salpimentar aquella aventura. Y

en ella zabullóse sin más ni más.

Flagrantemente hizo el amor a la

"Reina durante los ocho días que re-

sidió en París; abiertamente, desde-

ñando a los cortesanós y al Rey

mismo. En el Louvre, en el Hotel

de Chevreuse, en el Luxemburgo,

donde tenía su corte la Reina Ma-

dre, en el Hotel de Guisa y en to-

das partes no se apartaba del lado

de la Reina.

Richelieu, cuya soberbia y amor

propio habíanse sentido heridos por

el comportamiento demasiado ca-

balleresco del duque, a quien des-

preciaba por advenedizo y que tal

vez también se indignara de que

hombre de extracción tan baja hu-

biera sido enviado a tratar con un

estadista de» su talla,—porque ade-

más del citado matrimonio, otros

asuntos también habían traído a

París a Buckingham—sugirió al

Rey que la manera de aproximarse

el Duque a la Reina estaba falta

de la deferencia debida a una sobe-

rana, y que la manera de recibirlo

ésta, de la adecuada circunspección.

Con tal motivo el rostro alargado

del monarca alargóse aún más. Sus

ojos lúgubres hiciéronse aún más

lúgubres cuando comenzó a obser-

var. Lejos, empero, de servirle de

freno, el semblante ceñudo del mo-

narca fué incentivo a la vanidad de

Buckingham, acicate que lo espo-

leaba a demostrar mayor osadía,

El 2 de junio salieron de París

para acompañar a Enriqueta Ma-

ría, ya reina de Inglaterra, en la

primera etapa. de su jornada,

unos 4,000 nobles y damas fran-

cesas además del séquito de Buc-

kingham. El Rey no formaba en

la cabalgata. Habíase dirigido en

compañía .de Richelieu a Fontaine-

bleau dejando que la Reina su es-

posa, y la Reina Madre, acompa-

fñiaran a su hermana.

En aquella ocasión no perdió:

Buckingham oportunidad de hacer

llover materialmente sus atenciones

y cumplimientos sobre la persona

de Ana de Austria. El deber exigía

que su lugar estuviera junto al ca-

rruaje de Enriqueta María. Pero el

deber teníale sin cuidado a la inso-

lencia de Buckingham a quien po-

co importaba desdeñar u ofender a

nadie. Y entonces el diablo metió

una mano en el juego.

En Amiens, la Reina Madre ca-

yó enferma, por lo que la corte

de unos días, para que Su Majestad

que Amiens veíase de tal suerte
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honrada por la presencia de tres rei-

nas a un mismo tiempo dentro de

sus murallas, el Duque de Chaul-

nes dió una recepción en la ciuda-

dela. Buckingham asistió, y en la

danza que siguió al banquete fué

él quien sacó a bailar a la Reina

Ana.

Poco después el real entourage

regresó al Palacio del Obispo don-

de se alojaba y un grupo salió a

tomar el fresco de la noche en los

fragantes jardines del prelado, a

orillas del Somme, Buckingham

siempre al lado de la Reina. Ana

de Austria iba seguida de su cama-

rera mayor, la bella e inteligente

María de Rohan, Duquesa de Che-

vreuse y de su escudero Monsieur

de Putange. Madame de Chevreuse

tenía por caballero a aquel gallardo

lechuguino Lord Hollard, una de

las hechuras de Buckingham, entre

el cual y la duquesa había surgido

cierta transitoria ternura. Monsieur

de Putange iba acompañado por

Madame de Vernet, de quien en

aquella época estaba enamorado de

pies a cabeza. Por todo el amplio

jardín esparcíanse grupitos de cor-

tesanos.

Ahora bien, o. Madame de Che-

vreuse y Monsieur de Putange es-

taban tan profundamente absortos

en la contemplación y conversación

de sus respectivos compañeros o el

estado de ánimo y la cálida y lán-

guida noche de verano dispúsolos

complacientemente para con el ga-

lanteo en que su ama parecía dis-

puesta a embarcarse, lo cierto es

que, al parecer, olvidaron que era

la Reina y recordaron con simpatía

que era una mujer y que a su lado

tenía al caballero más espléndido

del mundo. Así pues, cometieron la

falta imperdonable de irse quedan-

aparecieran de su vista, por un mo-

mento, en el recodo de una de las

avenidas que caen al río.

Apenas se dió cuenta Buckin-

gham de que estaba solo con la Rei-

na, de que la oscuridad propicia de

una cortina de árboles protegíale

contra las miradas, cuando, amon-

tonando audacia sobre audacia, de:

terminó llevar a cabo en aquel mo-

mento y lugar la conquista de esta

encantadora dama, que lo había

tratado tan graciosamente y recibi-

do sus insinuaciones con manifies-

ta complacencia.

—¡Qué noche tan dulce, qué ex-

quisita!, suspiró.

—De veras que sí, asintió ella.

¡Y qué apacible, si no fuera por

el murmullo del río!

(Continúa en la pág. 51)



“ LA CREACION DEL MUNDO, vista

por un loco.

NA gran galería pari-

siense acaba de inaugu-

rar una exposición de

dibujos y esculturas de

locos. Por lo singular que esto pue-

da parecer, conviene advertir que

bra una exposición de este género.

Hace ya muchos años que el es-

píritu teorizante y clasificador de

las alemanes se encarga de revelar

1 público las extrañas produccio-

“nes ar ísticas de los dementes.

El día de apertura de la desequi-

libradísima pinacoteca, se vió llegar

al admirable poeta Max Jacob, con

su monáculo sonriente y su faz de

monje de buen vino.

—¿Se venden bien estos dibu-

jos?, preguntó Max al director de

la galería, después de ver algunas

de las cosas presentadas.

—Es decir... Hay aficionados.

—Si usted quiere—declaró el se-

ñor Max, alegremente—, podré fa-

bricarle seis o siete todos los días.

El director de la galería adoptó

aire grave:

—Caballero, ¡sólo se admiten

aquí obras de locos auténticos!

Max se echó a reir. Pero Max no

tenía razón. El arte de los locos es

algo mucho más serio de lo que él

cree. Cuando se hojean los libros

del penetrante alienista alemán doc-

tor Hans Prinzhorn, se descubren,

en la producción intelectual de los

dementes, peculiaridades que plan-

tean extraordinarios problemas, cu-

ya solución está muy lejos de ha-

llarse. Ese obscuro anhelo de crea-

ción se ve regido por leyes miste-

riosas, que tocan de muy cerca el

enigma de la verdadera creación

poética que tanto preocupó a los

filósofos antiguos. Para Platón, el

albedrío casi no intervenía en el

canto de los bardos. Su inspiración

era de índole divina, y era una suer-

te de fluído desconocido, que, pro-

viniendo del más allá, se servía de

un sujeto para transformarse en es-

trofas. Sócrates afirmaba que “los

poetas componían por instinto, del

mismo modo que los adivinos, sin

tener conciencia de lo que decían”.

El seco Cicerón llegaba más lejos

al declarar: “Hay que encontrarse

en estado de demencia para produ-

cir bellos versos”.

Sin embargo, el estudio del arte

de los locos está lejos de apoyar

tales aseveraciones, llenas de la in-

trepidez que ponían los antiguos en

sus juicios. Con los dementes el

asunto se complica de modo ex-

traordinario, pues sus cerebros des-

quiciados se divierten en deparar-

nos extrañas sorpresas. Su inspira-

ción es descosida y desigual. Hans

Prinzhorn nos entera de cosas co-

mo esta: algunos de sus enfermos,

absolutamente inexperimentados en

materia de arte—esquizofrénicos,

por lo general—, supieron produ-

cir sin la menor preparación, obras

capaces de emparentarse con altísi-

mas producciones de artistas cuer-

dos... Al lado de esto, cien dibu-

jos de locos se caracterizan por la

incoherencia. Los hay que sólo sa-

ben vincular entre sí los elementos

de una observación fragmentaria y

disparatada... Otras veces, en cam-

bio lo que sorprende es el poder

de regresión estética de los aliena-

temente a las de los primitivos fla-

mencos e italianos, sobre todo cuan-

do quieren presentar asuntos reli-

giosos. ¿Qué similitud puede haber

entre un cerebro de loco actual y

un cerebro de tallador de piedra

medioeval? Es muy difícil deter-

minarlo. Pero el caso es frecuente,

ya que se cuentan varios ejempla-

res de ese primitivismo de nueva

cosecha en la rara exposición que

motiva esta crónica.

Entre todas las artes, la pintura

y la escultura, son las más favore-

cidas por las aportaciones de los lo-

cos. Luego viene la literatura, que

los dementes cultivan de modo muy

curioso... Al hablar de poemas

de internados, no debe olvidarse

que el género tiene antecedentes de

calidad. Gerardo de Nerval sentía

ya germinar en sí la demencia,

cuando trazó las páginas de algunas

sant, sin sospecharlo, escribió en el

alucinante Horla, un capítulo de su

propia historia... Sin embargo, los

escritores locos de hoy son bastante

más modestos, y para ellos la frase

escrita es, sobre todo, un medio

de descargar su odio contra sus mé-

dicos y guardianes. He aquí la en-

cantadora misiva que recibió de

parisiense del Manicomio Nacional

de Charenton:

“Tan pronto salga de aquí, te

EL AVE DE LOS VUELOS INTEROCEANICOS, (invento de loco, dibujado por

él mismo). '
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Una pintura mística de demente.

haré morir—como bandido culpable

de cien delitos; —te arrojaré sobre

un matojo de espinas—que te heri-

pués te apretaré la garganta con

rabia—y no podrás impedir, pará-

sito de cloacas, —que mi mano te

ciegue y te degiielle—porque has de

saber—que te estrangularé sin re-

mordimientos ni asco”.

Hay locos humoristas, capaces de

escribir lindas composiciones pare-

cidas a las que produjeron, en una

época, los fantasistas franceses. En

un estudio de Regis sobre los de-

mentes, se encuentra este divertido

poema:

“Todos afirman que estoy loco,

y tengo una rata en el cerebro;

¿acaso penetró en su madriguera

sin usar escalera?

“SI no eres animal

sácame de esta barraca

y serás gran almirante

de mi flota del Atlántico”.

Hay, sin embargo, entre los cen-

tenares de páginas de fárrago que

llenan un tratado sobre la demen-

cia, un poema que estimo de gran

valor informativo. [En sus versos,

un demente nos cuenta las perse-

cuciones imaginarias de que fué ob-

jeto, antes de ser encarcelado en el

manicomio. No pueden narrarse

con más color las angustias de un

hipocondríaco, que se cree víctima

de las más crueles maquinaciones:

“Rompían las máquinas en torno

mío.—Trataban de incendiar mis

sábanas. —Robaban los cubiertos de

plata de mi jefe—para atribuirme

(Continúa en la pág. 50)
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MILAN—La Signorina Laura

DORETTI, primera bailarina ita-

liana que ha debutado triunfalmen-

te en el Costanzi.

PARIS.—La cancionista Diana KA-

RO, antigua estrella cinematográ-

fica de la Metro-Goldwyn, tal co-

mo se presenta en la “revue” del

Concert Mayol.

E

| NEW YORK.—Los danzarines

| SHADURSKAYA y KUDE-

| ROFF, una de las grandes atraccio-

nes teatrales de la Ciudad Impe-

rial, en la “Danza Caribe”.

(Fotos Underwood -$' Underwood).
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oe UCEDIO conforme aca-

bo de decirles!, terminó

Fernet sentenciosamen-

te revolviendo entre los

dedos su vaso de vino.

Sus compañeros de mesa lo es-

cucharon en tanto miraban hacia

la cocina, de la que salía en esos

momentos Berta trayendo un gran

jarro de café. Siguieron entonces

el ejemplo de Fernet, es decir, asie-

ron sus vasos, ya vacíos, y se dispu-

sieron a ser servidos.

Los clientes del Hotel de Fran-

cia, huéspedes regulares y buenos

conversadores, trataban en esos

súsmentos de matar el tiempo que

separaba la comida de la cena de

la manera más agradable posible,

y, a fin de que sólo la conversación

no hiciera el gasto, trasegaban cog-

nac y café de modo concienzudo;

que ambas bebidas, además, teníán

el poder excitante que sus imagina-

ciones requerían para cohonestar

interés y relatos...

En el instante que la voz de Fer-

net moría, un jorobado que había

estado escuchando desde un extre-

mo del salón, se levantó. Fernet lo

vió levantarse y, en vez de pagar

su comida y marcharse, acércase al

grupo al mismo tiempo que le de-

cía en el más perfecto francés ima-

ginable:

—Observo, joven, que está us-

ted discutiendo algo de interés con

sus amigos. ¿Sería una impertinen-

cia pedirle que me expusiera el

sw. uvo de la discusión?

Fernet atrajo una silla para el re-

cién llegado, quien se sentó acto se-

guido.

—De ninguna manera, contestó.

Estábamos hablando sobre un ase-

sinato szguido de suicidio. El ase-

sinado era un pescador italiano que

se alojaba en el Hotel de los Alpes

Marítimos, y el suicida un músici

nombrado Suvaroff.

—¡Ah!, exclamó el jiboso ha-

ciendo crugir las articulaciones de

sus huesudos dedos. ¿Por qué asesi-

nato y suicidio? ¿Por qué no dos

asesinatos...?

—Porque—arguyó Fernet pom-

posamente, se ha probado lo con-

trario. Este hombre Suvaroff su-

fría de neuralgia y el pescador ¡ta-

lino se pasaba todas las horas de

la noche tocando el acordeón. Su-

(Traducción

Charles Caldwell Dobie, el conocido escritor norteamericano,

ha sabido reunir en este fascinante relato todos los elementos que

pueden apasionar al lector y hacerlo sentir verdaderamente ese

sutil estremecimiento de la emoción que sólo es dable conseguir

a los grandes maestros del cuento y la novela. Un interesantisi-

mo'caso de asesinato por sugestión se nos presenta en sus pd-

ginas, muy de acuerdo con las modernas teorías científicas, y

que hará entrar en nuestra alma, por la abierta ventana de nues-

tra atención, el calofrío indescriptible de lo misterioso. ..

varoff, además, era músico, y su-

fría doblemente toda vez que el

italiano tocaba rematadamente mal.

En una palabra: Suvaroff mató al

pescador, y lo mató deliberadamen-,

te por el doble sufrimiento que le

imponía todas las noches. Después,

acosado por los remordimientos, se

suicidó. Conozco el caso desde sus

orígenes hasta el final, porque es-

tuve en el Jurado del Coroner. De

manera que verá usted si hablo

con conocimiento de causa.

—¡Ob, sin duda!, añadió el jo-

robado sonriendo amablemente; pe-

ro recuerdo que los cuchillos fue-

ron encontrados en las espaldas de

las víctimas. No es usual suicidarse

de tal manera...!

Miró Fernet fríamente la faz

del hombre y comentó:

—Parece que sabe usted acerca

del asunto más que el Jurado mis-

mo... :

—Lo parece: dice usted bien...

Concédame la duda toda vez que

no hubo quien viera y por tanto

quien pueda afirmar rotundamen-

te...

—Perfectamente; pero entonces,

mi querido señor, podría usted de-

cirme ¿quien mató a Suvaroff caso

de que no se haya matado él por

su propia mano?

El jorobado volvió a craquear

sus dedos.

—Es muy sencillo, respondió. A

Suvaroff lo asesinó el mismo que

dió de puñaladas al italiano.

—¿Y quién podría haber hecho

esto último?, explíqueme...

El extraño individuo sonrió nue-

vamente, pero esta vez de modo

maligno y dijo:

—Ay, amigo mío: si yo le expli-

cara a usted eso, sabría tanto co-

mo yo!

Y sin añadir una palabra más

extrajo veinticinco centavos de su

bolsillo, los puso en la mesa ante

el propietario del hotel y salió del

salón.

Un pesado silencio cayó sobre

la antes bulliciosa reunión. Todos

callaron a su vez y escondieron su

mirada, no atreviéndose a obser-

que hizo acto de presencia el joro-

bado, sintieron que algo inesperado,

terrible cerníase sobre ellos.

locado a la diestra de Fernet, que

ostentaba una purpúrea verruga en

la mejilla, se levantó despidiéndo-

se:

—Bien. Adiós. Debo marchat-

me...

Los otros lo imitaron. Sólo uno

inquirió:

—¿Qué, ya terminaste?

A lo que contestó Fernet som-

bríamente:

—Sí... Por lo demás, no hay

prisa...

Y permaneció una hora sentado

en el mismo lugar, solo, sostenien-

do su cabeza entre las manos, en

tanto que Berta, cerca de allí, se

ajetreaba preparando la comida de

la mañana, lavando los platos su-

cios y haciendo sonar arrítmicamen-

te los tenedores y cuchillos que pa-

saban por'sus manos activas.

Fernet levantó el rostro de pron-

to y mirándola averiguó:

—Dime: ¿quién es el jorobado

que estuvo esta noche conversando

con nosotros? ¿Dónde vive? ¿En

San Francisco?

—Su nombre es Flavio Minetti

—replicó aquélla—; pero yo no lo

conozco. No obstante, me han di-

cho que es un loco...

—¡Acabáramos! Ahora me ex-

plico...!, dijo Fernet sonriendo.

Pero no hay duda que se trata de

un tipo fascinador. ..

Berta lo miró agudamente.

—Por mi parte, explicó ella, me

dá escalofríos sólo verlo. Cuandó

le sirvo, tiemblo a pesar mío. Con-

tínuamente está sonando sus de-

dos y diciéndome: “Berta, ¿qué

puedo hacer para que sonrías?

¿Reirías si bailara para tí? Daría

la mitad de mi vida por verte reír

una vez. ¿Por qué eres tan se-

tia?”... No quisiera que volviera

tnás.

—Pero yo sí, dijo Fernet. Qui-

(Continúa en el Suplemento 111)



LA DESPEDIDA A BARCELO.—El Goberna-

dor BARCELO y su distinguida familia rodea-

dos de las personas que fueron a despedirles al

embarcar rumbo a Europa.

(Foto Monserrat).

El Doctor Enrique HERNANDEZ MIYA-

RES, abogado brillante y figura distinguida de

la sociedad santiaguera, recientemente electo

presidente del Rotary Club de la capital oriental.

(Foto Forment).

e

LA DESPEDIDA A BARCELO.—El pueblo aglomerado en los muelles

para tributar un cariñoso homenaje de despedida al Gobernador de Orien-

te, Sr. José Rafael Barceló.

(Foto Monserrat).

$ nl y

«ww» EL BANQUETE DE LA COR-

.¿ DIALIDAD. — Banquete ofrecido

por el Coronel GONZALEZ

VALDES y el Alcalde ARNAZ a

la Policia Municipal y al Ejército,

para demostrar la unión y la cor-

dialidad existente entre ambas ins-

tituciones armadas.

(Foto Monserrat).

LOS MARINOS ARGENTINOS “CHEZ” BACARDI.—El comandante y los oficiales del buque-escuela argentino “Presidente Sarmiento” fotografiados en los. jardines

de la Casa Bacardi después del almuerzo que les ofreció el Sr. Pedro LAY, gerente de dicha importante industria cubana.

(Foto Monserrat).
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EMINISMO. Sufragio.

Adulterio. Conce p-

to del honor. Moral re-

ligiosa. Legitimidad e

ilegitimidad de los hijos... ¡Ho-

rror de los horrores! .. Cierto que

algunos intelectuales de prestigio,

han dado ya a este siglo el nombre

de SIGLO DE LA MUJER. Pero

tan generoso apóstrofe no libra a

la palabra feminismo de la sombra

pesada en que los reaccionarios de

todos los tiempos la envuelven. Pa-

ra una desoladora inmensa mayo-

ría de las gentes, “feminismo” es

sinónimo de “masculinidad”. Fe-

minista, entonces, es la mujer que

ha dejado de ser mujer; nos la re-

presentan en un tipo negado de

belleza y de gracia, con la voz ba-

ritonal, el genio endemoniado, la

frase insultante para, el sexo fuer-

te siempre a flor de labios, cuello

corbata, antiparras, ademanes hom-

brunos, y, ¡horror de los horrores!,

la sombra acusadora de un bigote

incipiente coqueteando con las teo-

rías del Doctor Gregorio Mara-

ñón!... Las veces que a mí, a mí

misma, me han dicho profunda-

mente sorprendidas algunas perso-

nas que solo me conocían a través

de mi labor en los periódicos: “¿pe-

ro usted es Mariblanca?” Y mi va-

nidad de mujer,—de la cual, feme-

ninamente, no reniego, lectores, -

se ha sentido exquisitamente hala-

gada con los comentarios que, casi

siempre han seguido a la exclama-

ción de asombro: “Yo me la hacía

vieja, fea y malgeniosa”...

Indudablemente, a la consagra-

ción de este concepto arbitrario

contribuyeron en gran medida las

sufragistas sajonas, idiosincrática-

mente diferentes de la mujer lati-

na en los rasgos exteriores del ca-

rácter y hasta en ciertos detalles

íntimos de legítima feminidad. Es,

por otra parte, natural que así su-

ceda. Toda innovación, toda revo-

lución de las costumbres, produce

pánico. El hombre no se ha acos-

tumbrado todavía al maravilloso

espectáculo de la ascención peren-

ne del género humano hacia cum-

bres de presentida felicidad, de po-

sible perfección, de anhelado bien-

estar; a cada recodo del camino,

parece como si la altura le produ-

jese vértigos. Siempre fué crucifi-

cado el que nos trajo algo nuevo:

un nuevo pensamiento de amor,

una nueva concepción de la jus-

ticia, un nuevo credo de arte y de

mo los grandes renovadores, como

los grandes revolucionarios, han

sufrido, casi sin excepción, el ana-

tema de sus contemporáneos. Co-

lón descubre para España un nue-

vo continente, y España lo encade-

na y lo veja. Como a Peral, el in-

ventor del submarino. Galileo es

quemado vivo porque descubre la

ley de la gravitación. Sócrates, el

filósofo, apura en la cicuta el ho-

menaje de sus compatriotas. Cris-

to-hombre sube a la cruz rodeado

de ladrones. ¿Qué más que las mu-

jeres, directoras de un movimiento

social que hará época en la histo-

ria, sufran la burla y el escarnio,

no sólo de los hombres reacciona-

rios, sino también de sus propias

hermanas en el sexo?...

Será preciso, de todos modos,

restituír a la palabra “feminismo”

su primitivo y auténtico significa-

do moral. FEMINISMO es el su-

premo y alto esfuerzo que realiza-

mos las mujeres por la emancipa-

ción moral, legal y social de la

compañera del hombre, redimién-

dola de su condición de esclava,

para elevarla a la categoría de per-

sona consciente. FEMINISMO es,

pues, esencialmente,  LIBERA-

CION. Hasta ahora hemos sido

las mujeres el lastre de la civiliza-

ción. Las mujeres y los obreros,

hermanados en la más cruel y más

infame de todas las fraternidades:

la fraternidad de la esclavitud. To-

davía, dentro de la denominación

general de esclavos a que unas y

otros estamos sometidos, caben di-

ferenciaciones: la mujer que ha

conquistado, en cierto modo, su

económica, sufre

menos, dentro de la organización

social que a todos nos aprieta, que

la mujer obrera. Por otra parte,

dentro de la clase obrera se puede

establecer una escala de valores

ro ignorante y ambicioso, pequeño

instruido, medularmente revolucio-

nario, cabe colocar una serie de ti-
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pos entre los cuales no será el me-

nos interesante, por cierto, el de

aquel que a todo se resigna, que

con todo se conforma, que carece

de aspiraciones, que besa la bota

del amo por comodidad y silencia

en los labios el grito de protesta

por cobardía.

Si la palabra “Feminismo” sig-

nifica, para los ignorantes, “mas-

culinidad”, la palabra “adulterio”

es casi una mala palabra. No fal-

tará quien abra tamaños ojos al

verla escrita en estas páginas. En

Cuba, donde sería injusto afirmar

que los espíritus reaccionarios for-

man la mayoría de la población,

existen, sin embargo, personas que

se escandalizan al oírla pronunciar

en alta voz. Más, si quien la pro-

nuncia es una joven soltera, mo-

desta hija de familia, tan incapaz

de quedarse quieta cuando vuela

una cucaracha como de fabricar

una terrorífica bomba de dinami-

ta. La palabra ADULTERIO evo-

ca bíblicas maldiciones. María, la

de HMagdala, anatematizada y

perseguida, perdonada por Cristo

pero no por los hombres, surge an-

te los ojos de los celosos guardia-

nes de la moral: se ha hablado de

ADULTERIO, y allá va la pobre

arrepentida, circundada de un ha-

lo de furias

y las costumbres consagran el deli-

to de adulterio como algo tan in-

defendible por espantoso, que

quien ose defenderlo, —¡qué defen-

derlo, analizarlo siquieral—tiene

que desafiar todas las iras y todos

los dicterios. o

Hay que no perder de vista, en

efecto, que la importancia “que

conceden los códigos al delito de

adulterio, guarda una estrecha re-

lación con el concepto tradicional

del honor que ha servido de base

a la estructuración de la familia.

En este sentido, el factor de la edu-

cación religiosa juega un papel

muy importante. Durante muchos

siglos, la humanidad ha sentido pe-

netradas sus carnes por el cilicio

de la moral religiosa. Ha sido, en

efecto, el concepto religioso de la

moral el que ha logrado elevar'a

la categoría de virtud ese flagran-

te atentado contra las leyes de la

naturaleza que es la virginidad.

Algo tan íntimo, y, desde el pun-

to de vista del “verdadero” interés

social, de tan escasa importancia,

ha caído bajo la férula religiosa

desde tiempo inmemorial. EL

ANATEMA SOCIAL SERA

LANZADO CONTRA LA MU-

JER QUE HAYA DEJADO DE

SER VIRGEN SIN EL PERMI-

SO DE LA IGLESIA. Pone es-

panto en el ánimo pensar que tal

monstruosidad haya sido sanciona-

da por la civilización. ¡POR LA

CIVILIZACION!... ¡Ah! Me-

nos mal que es por la civilización

esta que estamos intentando des”

truír, creadora del derecho del más

fuerte, trituradora del derecho a

la vida, explotadora del trabajo de

los hombres, capitalista, imperia-

lista, falsa, sedienta de oro y de

sangre, asesina de la paz y la tran-

quilidad humanas! ...

La moral religiosa lo ha dicho:

mujer soltera: ¡sé virgen!... no

nos importa a precio de cuánto de-

seo asesinado en flor. Mujer casa-

da: ¡sé fiel!... no nos importa a

precio de cuánta humillación, de

cuánta angustia, de cuántas lágri-

mas. Soltera o casada, eres la de-

positaria del honor familiar LOS

HOMBRES SE DESPOJAN

DE SU HONOR PARA CON-

FIARTELO. Les molesta como -

una carga demasiado pesada. ¿Que

sufres? ¡No importa! Para eso na-

ciste mujer... Así ha venido a ser,

por razón de este irritante grado

de inferioridad en que la médula

religiosa de la organización de la

familia nos ha colocado, la palabra

MUJER el símbolo y la síntesis

de todas las cobardías, de todas las

desgracias. Cuando se quiere infe-

rir a un hombre la ofensa máxi-

ma, se le dice: PARECES UNA

MUJER. Cuando el matrimonio

espera, más o menos alborozado, la

llegada de un nuevo vástago, si es

varón, se echan todas las campa-

nas al vuelo, el orgullo paternal ha

quedado ampliamente satisfecho:

es MAS HOMBRE el padre por-

que su hijo nació varón. Si nace

hembra, en cambio, —de seguro que

todos vosotros, lectoras y lectores,

lo habréis observado, —un gesto de.

desaliento nubla todas las caras:

(Continúa en la pág. 50)
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cosa: es muy posible que se tropie-

cen ustedes, dentro de una semana

o dentro de un día, con algún bar-

co, que bien pudiera ser un vapor

con aparato radiotelegráfico. Le

ruego me de su palabra de que no

se comunicará usted con nave algu-

na hasta que llegue a puerto. Me

parece que hemos tratado lo mejor

posible a nuestros prisioneros, y en

cambio le hago a usted esta súplica.

Necesito que me de su palabra so-

lemne.

—Conde, replicó; le doy mi pa-

labra de que el Cambronne no se

comunicará con ningún barco hasta

que llegue a Río Janeiro.

Nos estrechamos las manos y me

quedé tranquilo. No era arriesgado

del Pinmore.

Se comportó noblemente. En el

camino hacia Río cruzóse con va-

rios vapores, pero siempre se apartó

de ellos. Una de las veces aconte-

ció una cosa cómica. Un gran va-

por se acercó una mañana al Cam-

bronne y a poco su capitán notó la

turbamulta de éx-prisioneros en el

puente de la goleta y como era un

espíritu prudente y la cosa le pa-

reció sospechosa, hizo virar a su

vapor y tomó las de Villadiego.

Quedaba por resolver el caso del

capitán Lecoq, del La Rochefou-

cauld, que había infringido su pa-

labra y a quien yo prometiera no

poner en libertad con los otros pri-

sioneros. Procuró disuadirme, pues

se le encogía el alma al solo pen-

samiento de tenerse que quedar en

el Seeadler durante todo su largo

viaje cuyo término nadie podía pre-

decir. Juró por todos los santos que

guardaría oculta y encerrada en

lo más hondo de su corazón la po-

sición de la santabárbara del barco.

No quise escucharlo, repitiéndole

que los otros se marcharían y él

tendría que quedarse. Era mi inten-

ción dejarlo con nosotros hasta ha-

ber cogido y puesto en libertad

nuestra segunda hornada de prisio-

neros. Acudió a los otros capitanes

para que intercedieran en su favor

y éstos vinieron en grupo y me su-

plicaron compasión para el pobre

Lecoq.

—Caballeros, les repliqué; acabo

de confiar la seguridad de mi barco

a la palabra del capitán Mullen.

Todos ustedes son patronos y cono-

cen el deber de un capitán para

con el buque que manda. Yo se lo

que vale la palabra del capitán

Mullen. Ustedes también me han

dado la suya y no la han quebran-

tado; pero el capitán Lecoq in-

fringió ya una vez su palabra. ¿Có-

mo voy a estar seguro de que no la

infringa otra?

Arguyeron tanto en favor de su

infortunado compañero que al fin

cedí. Después de todo, si volvía a

quebrantar su palabra y decir la po-

sición de mi santabárbara, eso no

quería decir necesariamente que íba-

mos a experimentar un desastre. Le

hice firmar una promesa escrita y

los otros capitanes firmaron tam-

bién como testigos, dando órdenes

luego de que se fuera con los de-

más.

A

Pagamos a nuestros prisioneros

como si hubiesen trabajado para

nosotros. Cada uno de ellos recibió

sueldo por el tiempo que había pa-

sado a bordo y a cada cual se le

diá el salario que percibía ordinaria-

mente de su armador, lo que los

puso contentísimos. Dimos un ban-

quete de despedida. Los marineros

en sus cuarteles, los capitanes y las

damas en mis departamentos. Brin-

dóse con champaña y al terminar,

todos nos estrechamos cordialmente

las manos. En seguida trasborda-

mos a todos al Cambronne en bo-

tes, cuyos ocupantes, al apartarse de

nuestra banda daban tres vítores al

Seeadler.

Acercábase la noche. El Seeadler

manteníase vigilante mientras el

Cambronne izaba las velas. Ya la

majestuosa goleta se deslizaba por

el agua; agitábanse las manos y dá-

banse gritos de despedida. Los dos

barcos se saludaron. Con las blan-

quísimas velas hinchadas pot el

viento, el Cambronne navegaba ha-

cia el horizonte. A bordo del buca-

nero lo contemplamos hasta que la

última punta de su mástil desapa-

reció en lontananza.

Hacía ocho semanas que había-

mos salido de puerto y en ese tiem-

po habíamos hundido once barcos

que representaban un total de más

de 40,000 toneladas para los alia-

dos. Ya el Atlántico nos había da-

do su proporción de presas. Ahora,

¡al Pacífico! ¡Y que Dios nos salve

de los cruceros!

CAPITULO XX

LA BATALLA DE LAS ISLAS

FALKLAND

Por un mar como una balsa de

aceite navegamos hacia el sur y ha-

cia el oeste en dirección de las Islas

Falkland. Muchas veces había se-

guido yo esa ruta en dirección al

Cabo de Hornos. Las mencionadas

islas hace tiempo que sirven de base

a las goletas balleneras. Pero para

todo alemán las islas Falkland se-

rán siempre memorables como esce-

na de un desigual combate naval

en el que uno de nuestros más que-

ridos almirantes fué abrumado por

una flota inglesa muy superior.

Si se hubiera visto nuestra cubier-

ta al navegar hacia el sur durante

estos días, habría intrigado a cual-

quiera lo que hacíamos. Con el otro

botín, despojamos también a los

barcos capturados de grandes lámi-

nas de hierro arrancadas de los te-

chos y las paredes de sus castillos

ue proa. Ahora los mecánicos del

Seeadler a la luz de antorchas de

acetileno convertían estas láminas

en una enorme cruz de hierro de 10

pies de altura.

Al llegar al sitio en que calcula-

mos debían haberse hundido los he-

roicos barcos alemanes y en cuyo

fondo yacían centenares de compa-

fieros nuestros, orgullo de la flo-

ta teutona, convoqué a todos los

miembros de nuestra tripulación.

En aquellas mismas aguas nuestra

valiente flota del Pacífico, manda-

da por el Conde von Spee se hun-

dió a 3,000 brazas de agua. Allí

fué donde nuestros cruceros ligeros

el Scharnborst, el Gneisenau, el

ron contra una poderosa flota britá-
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Con la bandera a media asta

nos pusimos al pairo. El cielo esta-

ba gris y melancólico y el mar

tranquilo. En nuestra imaginación

nos representábamos el horrible

cuadro de aquel día desastroso en

que, a merced de los cañones bri-

tánicos de mucho más largo alcan-

ce, nuestros cruceros, dos grandes

y tres pequeños, habían combatido

y perdido. Un crucero explorador

escapó. Los otros se hundieron. Ca-

ñoneados a larga distancia trepida-

ban bajo los golpes de las granadas

que llovían sobre ellos. Los pro-

yectiles explosivos barrían los puen-

tes y agujereaban los cascos de los

malhadados bajeles. Como en un

último esfuerzo, procurando pet-

manecer a flote para disparar el úl-

timo tiro contra el enemigo, se bam-

boleaban, emergían ya medio hun-

didos, y luego uno tras otro des-

aparecían en las profundidades, en-

trando en el puerto de su viaje

final allá en lo hondo del Océano,

a 18,000 pies bajo la superficie.

Toda la tripulación de tres de los

barcos perdió la vida. Daba la ca-

sualidad que aquel día había un

gran mar de fondo, por lo que los

vencedores apenas pudieron resca-

tar a la gente de los desgraciados

navíos. Sólo 250 miembros de la

tripulación del Gneisenau fueron re-

cogidos y conducidos vivos a las is-

las Falkland.

Como en un sueño recordé la úl-

tima vez que ví a mi amigo el

Conde von Spee. Fué en los días

que precedieron a cuando el mundo

se volvió loco. Celebrábase una gran

fiesta en el Arsenal de Kiel. Cada

barco de guerra que se hallaba en

el puerto había enviado 300 hom-

bres que permanecían rígidos, en

atención, mientras Von Spee y su

estado mayor les pasaban revista.

Lu-go aquél les habló.

-- Por orden del Emperador voy

a tomar el mando de nuestros cruce-

ros que se encuentran en aguas chi-

nas. Mañana zarpan mis oficiales

y mi gente.

Todos los marineros

tres vítores. Imaginábanse que el al-

mirante y sus hombres irían sólo

a pasar unas vacaciones en el Orien-

te. Era en 1913 y no se pensaba

aún en la guerra. Sin embargo, no

podía faltar una nota tenebrosa,

pues es imposible que militares y

marinos dejen de pensar en todo

momento en la guerra:

—Abandonamos nuestro país y

nuestros hogares por dos años. Nos-

otros los que mañana nos separa-

remos de vosotros, cumpliremos con

nuestro deber sabiendo que los que

se quedan cumplirán el suyo. Si es-

tallara una guerra estaríamos al

otro lado del mundo y vosotros

aquí. Nos hallaríamos demasiado

lejos para ayudaros, y poco podríais

vosotros hacer en nuestro favor.

Nuestra marina es una marina jo-

ven, pero hemos tenido un buen

maestro. Cuando Inglaterra cons-

truyó su poderosa flota, nos ens2ñó

cómo debíamos construir la nuestra.

Los ingleses poseen grandes tradi-

ciones navales y tanto su flota co-

mo sus tradiciones han constituido

nuestro modelo. Si estallare la gue-

rra antes de que volviéramos a ver-

nos, nosotros allá lejos, en la costa

china, no seremos más que un grú-

pito insignificante de barcos contra

muchos y poderosos enemigos. Pe-

ro de vosotros, que constituís la

Gran Flota de Alta Mar, espzramos

grandes proezas.

Para los marinos alemanes, la

Gran Bretaña era nuestro modelo

en el mar. Nos agradaban los ma-

rinos ingleses y sentíamos simpatía

por ellos. El espíritu de nuestras ar-

madas era parecido, en tanto que

el de la francesa resultaba algo dis-

tinto, pues acaso su moral y su

disciplina no fueran tan buenas.

Los oficiales navales franceses pro-

cedían todos de las filas, en tanto

que los ingleses y alemanes salían

de escuelas de guardias-marinas y

se reclutaban entre las primeras fa-

milias de la nación, lo que da me-

jor resultado, pues soy de opinión

que si oficiales y soldados no pro»

ceden de esferas distintas, los se-

gundos sentirán poco respeto por

sus comandantes. De lo contrario,

sería necesario inspirar respeto á

puño limpio, como se hacía en la

vieja época de los barcos de vela.

Ya la marina francesa no poseía

las magníficas tradiciones de anta-

ño, que fueron abolidas y destruí-

das durante la Revolución, surgien-

do después otra marina nueva sin

las tradiciones de la del antiguo ré-

lanzaron

gimen. En Alemania quisimos crear

a toda costa una tradición, com-

prendiendo la importancia de la

misma. Por eso fué que al termi-

narse la guerra insistimos en con-

servar una flota. Cuando nuestros

grandes barcos fueron hundidos en

Scapa Flow, los socialistas alema-

nes eran partidarios de abandonar

totalmente el arma naval, pero, por

fortuna, el pueblo logró impedir en

la post-guerra error tan fatal. Aca-

so fueran demasiado pocos los bar-

cos que conservamos, pero nos sir-

vieron para mantener vivas las tra-

diciones y hasta que llegue el día

de procurarnos una flota tan gran-

de o mayor que la que perdimos.

Von Spee era un Almirante de

cuerpo entero, marino hasta la mé-

dula de los huesos: franco, honrado

y jovial, que en tierra se sentía

como gallina en corral ajeno. Gran

parte de nuestros guerreros profe-

sionales, y lo digo con sentimiento,

eran más ornamentales que útiles,

buenos para marchar uniformados

en una parada militar, pero no para

el combate. Von Spee no era de

éstos. Mandando en el puente de

su barco, en medio de una lluvia

de balas, hallábase en su elemento.

El día después de haberse despe-

dido de nosotros en Kiel, acompaña-

do de sus oficiales y marineros sa-

lió en un transporte para el Ex-

tremo Oriente con objeto de rele-

var a los que allí se encontraban

a bordo de los cruceros que cons-

tituían nuestra pequeña escuadra

del Pacífico en la base naval de

Tsing-Tao, servicio que había de

durar dos años y que comenzó con

el aburrimiento de la rutina para

terminar bajo las salvas de los ca-

ñones ingleses frente a las islas

Falkland.

El plan de Von Spee cuando la

guerra lo cogió a 15,000 millas de

las aguas alemanas, era molestar a

los aliados en el Pacífico y luego

tratar de regresar sigilosamente por

el Mar del Norte a Kiel. La Da-

ma Fortuna le sonrió al principio y

lo abandonó después. Tras recorrer

el Pacífico, sorprendió frente a la

costa chilena al almirante británico

Craddock.. Entonces la estrella de

Von Spee estaba en ascendencia y

la de Craddock se ponía. Un agen-

te secreto alemán radiografió desde

Chile a nuestro almirante infot-

mándole que Craddock aguardaba

la llegada del gran acorazado inglés

Canopus, que daba la vuelta al

Cabo de Hornos en aquellos días.

Sin el Canopus, las fuerzas de

Craddock eran inferiores a las de

Von Spee y éste se lanzó en seguida

al ataque antes de que llegara el

potente acorazado. Craddock y su

gente hicieron cara a su suerte co-

mo verdaderos marinos británicos.

Dorainados por la artillería ale-

ma a, los cruceros británicos no ce-

saron de disparar hasta hundirse.

Sólo uno muy pequeño logró esca-

par. Pero los días del vencedor es-

taban contados.

Entonces comenzó Von Spee su

larga carrera en dirección a Kiel.

Sólo dos rutas eran posibles: una

por el Cabo de Hornos y otra por

el Cabo de Buena Esperanza. Cla-

ro que el almirante sabía que en

ambos lugares lo aguardaban los

ingleses. Sabía también que lo per-

seguirían barcos más ligeros y más

potentes que los suyos. Su única

oportunidad era adelantárseles ha-

cia el Cabo de Hornos, perderse en

la amplitud del Atlántico, correr a

toda máquina y probablemente

abrirse paso combatiendo a través

del bloqueo.

Pero ya estaba escaso tanto de

municiones como de carbón. Un

radiograma de Alemania le trajo

la buena nueva de que un barco

de provisiones había logrado burlar

el bloqueo y se dirigía a su encuen-

tro. ¡Qué viaje tan tremendo tenía

que realizar! ¡Qué acto heroico ha-

bría tenido que practicar para atra-

vesar- el bloqueo aliado! Pero la

suerte no le favoreció.

Al dar la vuelta al Cabo de Hor-

nos tentólo la Fortuna y cometió

una imprudencia que después le re-

sultó un fatal error. Detuvo un

vapor carbonero inglés y le quitó

todo el carbón que llevaba a bordo,

lo que le hizo perder tres días.

Entre tanto, había llegado a las

islas Falkland una flota compuesta

de los cruceros de combate más po-

tentes de Inglaterra. Todavía el

Conde podía haber escapado sin ser

notado por el enemigo, pero deter-

minó bombadear y destruir la esta-

ción radiotelegráfica de las islas

(Continúa en la pág. )



LA HUELGA DE NEW ORLEANS.—La multitud reunida en una de las calles de New Orleans vuelca un tran-

vía para incendiarlo después. La Policía de la ciudad ha tropezado con grandes dificultades para garantizar el or-

den y asegurar los servicios públicos.

ROCKEFELLER, NONAGENARIO.—El hombre más rico del mundo, John

D. ROGCKEFELLER, partiendo el clásico pastel el día que cumplió noventa años.

Ese día Rockefeller declaró que se sentía satisfecho de la humanidad y que no te-

mía que reprochar nada a nadie. Sólo falta saber si la humanidad podría decir lo

: mismo de él
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LAS ELECCIONES EN MEXICO.—El ilustre Prof. José VASCONCELOS, candidato a la presiden-

cia de la República Mexicana por el partido antireeleccionista, haciendo uso de la palabra en un mitin

celebrado en Ciudad México, Vasconcelos contenderá en las elecciones con el Ing. Pascual Ortiz Rubio,

candidato del partido revolucionario.

(Fotos Underwood €? Underwood ).

EL SOLTERON EMPEDERNIDO.—S. A. R. el Príncipe de GALES revistando el pri-

mer batallón de los Seaforth Highlanders, en Dover (Inglaterra). El primer solterón de

Inglaterra es coronel honorario .de dicho batallón.



HABLADURIA S

SF El Ceuioso Talara

O puedo quejarme.

La campaña que des-

de estas Habladurías

he venido realizando

contra los ruidos innecesarios y mo-

lestos que atormentan a los vecinos

de La Habana, ha alcanzado éxito

triunfal. "

Los lectores habrán leído en la

prensa diaria el importantísimo De-

creto que acaba de dictar nuestro

Alcalde Municipal, doctor Miguel

Mariano Gómez, prohibiendo de-

terminados ruidos, restringiendo y

regulando otros.

Deber de gratitud y de justicia

me obliga a hacer resaltar la acucio-

sa preocupación de la primera au-

toridad municipal habanera por sa-

tisfacer las necesidades y las deman-

das de cuantos viven, permanente o

accidentalmente, en el término del

que él es Mayor.

Llevado por la resuelta y cons-

ciente voluntad de los habaneros, en

una inolvidable jornada cívica en

_ que los electores existieron y vota-

ron y triunfaron, al puesto que

hoy ócupa, ha sabido desde él co-

rresponder con creces a las esperan-

zas que en su gestión administrati-

va y gubernativa pusieron los que

le otorgaron sus sufragios.

Y atento siempre a los clamores

de sus gobernados, ha procurado

hasta donde sus facultades alcal-

dicias lo permiten, velar por cuan-

to redunde en prestigio, bienestar

y mejoramiento de la capital de la

república.

midades que padecía La Habana, al

extremo que se la juzgaba como una

de las más ruidosas ciudades del

mundo, y por tanto, en la que la

vida se hacía insoportable, por el

escándalo ensordecedor que a todas

horas del día y de la noche pro-

ducían los motores y bocinas de

los automóviles, las campanillas y

herrajes de los tranvías, los prego-

nes de los vendedores ambulantes,

el chirrido de las radiolas, fonó-

grafos, el campaneo de las iglesias,

etc., etc., etc.

Contra esos y otros muchos rui-

dos innecesarios e insoportables se

clamaba desde hacía tiempo, pero

en vano.

En varios artículos publicados en

esta misma sección hice resaltar

la necesidad de poner gubernati-

vamente cotq a esa calamidad pú-

blica, y seguro de que mi voz sería

oída, a pesar del estrépito de los

ruidos existentes, pedí al señor Al.

calde actuara.

Y el señor Alcalde dándose cuen-

ta de lo justo de la demanda, ac-

tuó; primero, advirtiendo a los ha-

baneros la necesidad de suprimir los

ruidos innecesarios, y ahora, en

vista de que su suplicatorio ha sido

insuficiente, dictando un Decreto

con las instrucciones oportunas a

los fines indicados.

Dicho Decreto contiene las pro-

hibiciones y medidas esenciales pa-

ra poner coto al mal, aunque juz-

gamos que la práctica ha de obligar

a ampliar algunas de las medidas

tomadas. *

Se prohiben terminantemente to-

da clase de gritos y pregones en la

vía pública a los vendedores. ambu-

lantes, así como el uso por éstos de

fotutos, pitos, cornetas, o campa-

nillas y los pregones en las puertas

de los establecimientos. Sólo se per-

mite pregonar los periódicos, en

forma moderada. Es ésta una con-

cesión a la prensa, que la prensa

debe agradecer, pero que la prensa,

para corresponder a esa excepción

que con ella se tiene, debe ser la

primera en recomendar y vigilar

que esta forma moderada sea una

realidad y no letra muerta en el

decreto.

Se prohibe toda señal advertido-

ra del paso de un vehículo, que no

sean los claxons de los automóviles

y las campanillas de los tranvías, y

esos, usados sin estridencias y sólo

a los efectos del tránsito. Y se ex-

presa que no se tolerarán las cor-

netas, fotutos de viento y las sire-

nas. En cuanto a los claxons “sería

conveniente unificarlos respecto al

sonido que emiten, porque los hay

peores que sirenas, para lograr un

sonido musical grave y sólo de la

intensidad necesaria para advertir

la presencia y el paso del vehículo.

Se prohibe y pena con $5.00 de

multa el uso del claxon o la cam-

panilla en las obstrucciones del

tránsito. Es esta una admirable

medida, porque resultaba infernal

el escándalo que a diario se produ-

cía varias veces en cada cuadra, ca:

da vez que se obstruía el tránsito.

Esta disposición debe aplicarse tam-

bién a los vigilantes de policía,

muchos de los cualés acostumbran

tocar larga y estrepitosamente el

fotuto de algún automóvil que en-

cuentran detenido, sin ocupantes ni

chauffeur, para llamar a éste la

atención. Deben los señores vigilan-

tes, en lugar de producir ese escán-

dalo, indagar dónde está el chauf-

feur de la máquina y si no aparece

en seguida, multarlo si en esa ca-

lle está prohibido el abandono de

la máquina.

Respecto a los tranvías, el ruido

más molesto que producen no es el

de la campanilla, sino el del herra-

je, flojo, viejo, en mal estado. De-

be obligarse a la Compañía a que

repare, renueve o modifique las pie-

zas de sus carros que produzcan

esos ruidos molestos, o a que arre-

gle los rieles. En esto del arreglo

de las vías es intolerable la costum-

bre que tiene la Compañía de repa-

rarlas de doce de la noche a seis

de la mañana, atormentando a los

vecinos con mandarriazos, descarga

de objetos, colocación de los ado-

quines, gritos de los trabajadores.

Esos arreglos en las vías deben rea-

lizarse de día, aunque, por el trán-

sito sea más molesto para los obre-

ros y se demore más tiempo.

Se prohibe la circulación de au-

tomóviles cuyos motores sean rui-

dosos. Es necesario extender la me-

dida, como en el caso de los tran-

vías, a los autos cuyos herrajes es-

tén en mal estado y produzcan rui-

dos molestos.

rios y molestos de las industrias, en

sus motores o trabajos, así como

el uso de sirenas para avisar el

comienzo o terminación de las labo-

res. Esta medida conviene hacerla

extensiva a los comercios, porque

algunos de ellos, como las carni-

cerías, producen estrépitos ensorde:-

cedores e intolerables.

El uso de los affaratos de radio

se reglamenta, prohibiéndose el uso

de los mismos o de fonógrafos, etc.,

a no ser que se obtenga licencia de

la Alcaldía, que no se otorgará si-

no después de obtener la venia de

los vecinos.

Se prohiben los timbres para

anunciar los espectáculos. Muy

bien; pero igual medida se debe to-

mar con l+: campanas de los tern-

plos, pues no hay derecho a escan-

dalizar, como ahora lo hacen des-

de las seis de la mañana hasta las

ll o las 12 del día para anunciar

funciones que sólo interesan a los

muy pocos que asisten a ellas, los

que, de antemano, saben a qué ho-

ra comienzan. Y las campanadas de

las 12 del día o la noche, sólo re-

presentan formalidades o ritos pri-

vados de los curas, lo que al público

no interesa. En este sentido aún

dentro del término que les señala

el decreto, de que el campaneo

sea en forma moderada, los vecinos

deben denunciar a las iglesias que

les molesten con sus repiques—que

no es toque moderado, ni mucho

menos.—Si a cualquier hijo de ve-

cino se le ocurriera tener una cam-

pana en la puerta de su casa para

anunciar a la familia la hora del

baño, del café, almuerzo, comida,

limpieza de dientes, siesta y cual-

quier otra necesidad interior de la

casa, seguramente que no se le

permitiría. Pues... aplíquesele el

cuento a los señores curas. Si tan-

to lo necesitan, que allá en el in-

terior de su iglesia toquen alguna

maruga o pito, pero que no rasti-

dien a los vecinos.

Todas estas medidas necesarias

dictadas por la Alcaldía muy opor-

tunamente, serán ineficaces si la po-

licía, por su parte, y los vecinos por

la suya, no tratan de que se cum-

plan. La policía debe imponer, exi-

gir, el cumplimiento, la fiel obser-

vancia de las reglas dictadas, re-

quiriendo, primero, a los infracto-

res; acusándoles, si es necesario. Y

a los particulares corresponde vigi-

lar para que en su cuadra se ob-

serven esas prohibiciones, llamán-

dole la atención a los que no la

cumplan y denunciándolos a la po-

licía, bien requiriendo el auxilio del

vigilante más cercano, bien acusan-

dolos por teléfono a la Estación,

bien formulando en la misma la de-

nuncia correspondiente,

Yo, en mi cuadra, ya ló he em-

pezado a hacer así, con satisfacto-

rio' resultado. Que cada cual pon-

ga de su parte, el interés, la dili-

gencia y el esfuerzo necesarios. Así,

y sólo así, podrán secundarse efec-

tivamente las disposiciones de la

Alcaldía y acabar con los ruidos

molestos e innecesarios que todavía

sufre la ciudad de la Habana.



El General Eugenio MOLINET, Secretario de A A 2]

Agricultura, en compañía de tres Demas lsabe- A $. a : z , a]

linas pertenecientes a la mejor sociedad villacla- e .

5 ¡ ¡ OS EL PATRONATO DE LAS DAMAS ISABELINAS.—Los Secre-

reña, posa especialmente para nuestra revista. EEES) tarios de Sanidad y Agricultura, Dr. Francisco M. FERNANDEZ

y General MOLINET, rodeados de las Damas Isabelinas que asis-

tieron a la constitución del Patronato de Santa Clara. Figuran tam-

bién 'en la fotografía el Gobernador VAZQUEZ BELLO, el Co-

ronel AMIELL y los doctores RENSOLI y Del PINO, Directores de

Sanidad y Beneficencia, respectivamente.

EN EL HOSPITAL PROVINCIAL— EN EL ASILO “LUTGARDA MORALES”.—Los

Los distinguidos visitantes inspeccionando Secretarios de SANIDAD y AGRICULTURA salien-

el pabellón de Veteranos del Hospital Pro- do del Hospital de Maternidad “Lutgarda Morales”,

vincial “Gral. Gerardo Machado y Mo- en compañía de varias Damas Isabelinas y de las auto-

ridades civiles y militares.

] l

rales”.

EL BANQUETE DEL CUERPO MEDICO.—Un aspecto del ban-

quete ofrecido por el cuerpo” médico-farmacéutico de Santa Clara

a los Secretarios de Sanidad y de Agricultura.

(Fotos R. Domenech).
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I querida Helen: — De

veras tu pregunta me

desconcierta,

amiga! No quisiera de-

fraudar tus esperanzas ni perder el

prestigio que tengo ante tus ojos,

como conocedora del corazón hu-

mano.. Que lo merezca o no, no

quiero discutirlo. Tú crees que por

haber dedicado algunos años de

mi vida a estudiar de cerca este in-

teresante rinconcito del mundo, a

donde convergen tantas miradas

curiosas, y vivir en comunión con

sus “estrellas”, tengo el derecho de

tonocer la psicología de cada una

de ellas y aún más: la psicología de

cada corazón...

Y por eso, ingenuamente, me

haces una preguntita tan descon-

certante y peliaguda. “¿Cuántas

veces, Mary, se puede amar de ve-

ras?”

¡Ay, Helen, no puedo agradecer-

te que me pongas en evidencia de-

lante de tantos juicios! ... Y como

si desenvolviera aquí el largo tema

de mis “ideas” acerca de la facul-

tad que puede tener el corazón de

amar una o una docena dz veces

con igual intensidad, levantaría

quizás una protesta, voy a salirme

por la tangente, o pasarle la res-

ponsabilidad a una muchacha a

quien considero muy versada en

éstas cuestiones del amor... De-

jaré que sea Marie Prevost, la en-

cantadora artista de cirie quien te

conteste la pregunta. *

“Creo firmemente que AMOR

es la palabra más abusada en todos

los idiomas. Especialmente, tal vez,

en Hollywood donde cada mujer

para ser interesante y tener una au-

reola de romanticismo necesita es-

tar envuelta en alguna misteriosa

trama de amor!... Yo, personal-

mente, creo que solamente pode-

mos amar de veras, amar con ver-

dadero amor, a lo más unas TRES

o CUATRO veces en la vida”...

¡Qué te parece, Helen! Ahí tie-

nes, pues, en esas frases de la bella

Marie Prevost contestada tu pre-

gunta. Ya lo sabes: se puede amar

por lo menos cuatro veces de ve-

ras; amén de las veces que podemos

amar de mentiritas.

Pero volvamos a Marie Prevost.

Ella puede serárbitro en esta cues-

MARIE PREVOST, con nuestra corresponsal Mary M. SPAULDING y su

Director en una escena de

tión, pues su vida es una novela

deliciosa de interés, prestigiada aún

más por la Pantalla que todo pa-

rece embellecerlo. .. a distancia.

Mary Prevost empezó a sentir

esa inquietud divina del despertar

del corazón, durante el período ro-

mántico de la adolescencia en el

cual cada niña espera al príncipe

encantado, forjando los más bellos

castillos en el País de la Quimera.

Tenía diez y seis años.

Y a esa edad conoció Ma-

rie Prevost al hombre que rea-

lizaba entonces su ideal, soñado ca-

da noche en la castidad de sus an-

helos.

Se llamaba Gerke. Sunny Ger-

ke... Se conocieron, como debían

conocerse para que el engaño fue-

ra más completo. Marie trabajaba

como bañista en los Estudios de

Mack Sennett y estando en “loca-

ción” haciendo una escena por los

alrededores de Hollywood en la

cual la artista tenía que nadar,

mientras se ponía en training, se

fué alejando mar adentro... Lle-

gó un momento en que sus brazos

se cansaron y al extender la vista

se vió sola, los muelles y la demás

gente lejos en la bruma que todo

lo envolvía... Por un momento el

corazón de la joven nadadora latió:

violentamente, con terror, más de

pronto percibe el ruido de unos re-

mos que se acercan... Nadó un

poco más hacia la barca aquella

que representaba para ella un oasis

en el mar desierto de todo apoyo.

Y extenuada, agarrándose al bor-

de de la ligera embarcación, tripu-
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lada por un solo hombre, pidió per-

miso para descansar así, flotando

el bello cuerpo como una sirena

moderna, mientras que las manos

se asían fuertemente al borde de

madera... Y segundos después, a

una invitación de aquel joven tri-

pulante, Marie Prevost compartía

con él el barquichuelo, mientras

Cupido, riendo, les tejía la delicio-

sa malla del primer amor. .

Se casaron en secreto. Y para

darle más encantamiento a este ma-

trimonio infantil, surgido de las

olas en un día de niebla y de mis-

terio, tomaron el acuerdo de que

continuarían cada uno por su la-

do, sin decir a nadie que habían le-

galizado su unión...

Y durante tres años, Marie Pre-

vost se sintió mecida en nubes de

felicidad. Cada vez que los jóve-

nes esposos se veían era un mo-

mento de deliciosa excitación y

nerviosismo. Porque se veían ocul-

tándose de todos, rodeando estas

entrevistas de misterioso romance.

Y un año más tarde, cuando

Marie Prevost conoció a Keneth

Harlan, sintió que volvían las go-

londrinas del ensueño a anidarse

tímidamente en su corazón. Se di-

vorció, pues, de Gerke y cuando la

ley lo permitió se casó con Kenneth

que representaba para la linda co-

mediante el verdadero amor. Pa-

ra acallar las dudas de su corazón,

al recordar sus tiernas escenas con

Sunny, Marie acabó por decirse

filosóficamente que mientras con

Sunny Gerke todo se había reduci-

do a un delicioso juego de chiqui-

los, a la iniciación de los sagrados

ritos del amor, con Kenneth era el

amor mismo en su verdadera pleni-

tud...

Pero... Hollywood es Holly-

wood, Helen!... Y también este

amor tuvo su cuarto menguante. Se

habló de una separación entre

Kenneth Harlan y Marie Prevost.

Y efectivamente se separaron pero

sin que las Cortes legalizaran aque-

lla separación. Sin embargo, Marie

comenzó su vida de alegría, para

la cual ella está hecha, su vida de

mariposa feliz que aspira el periu-

me de todas las flores y en esta or-

gía de su alma ansiosa de emocio-

nes conoció a Ward Crane... Se

habló mucho de la amistad existen-

te entre Crane y Marie. Pero ella

confiesa que jamás hubo otra co-

sa que perfecta comunión de espí-

ritus entre ellos. Crane era un hom-

bre solitario, triste, rebelde, incom-

prendido. Era ya viejo. Había

triunfado y vivido mucho, y te-

nía el prestigio de su inmensa su-

perioridad mental. Pero Crane es-

taba enfermo y antes de que aquel

nuevo romance de Marie Prevost

culminara en la separación defini-

tiva con Kenneth Harlan y su

unión con Crane, éste tuvo el buen

gusto de morirse...

Y Marie volvió un día, sin acer-

tar a comprender la razón que pa-

ra ello tenía su voluble corazoncito

femenino, a enamorarse de su ma-

rido, esto es, a sentir amor con to-

da la plenitud e ilusión, por Ken-

neth Harlan!. ..

Una enorme complicación. ¿Un

alma con desdoblamientos invero-

símiles?... Quizás. Pero ya pue-

des imaginarte cuantos deseos te-

nía yo de conocer a Marie Prevost

a mi llegada a Hollywood, cuando

semejantes historias de amor llega-

ron a mis curiosísimos oídos. *

De manera que cuando por la

primera vez llegué al set donde

trabajaba Marie, me quedé mirán-

dola largo rato por entre el enjam-

bre de cámaras, tabiques, pedazos

de jardines, alfombras, reflectores,

montones de nieve artificial y toda

la maraña complicadísima que

compone un Estudio...

(Continúa en el Suplemento III).
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NORMA SHEARER, popular y be-

lla actriz de la Metro-Goldwyn-Mayer.

(Foto Ruth Harriet Louise).



A vida es trágica; ño se

puede vivir. Si alguien

nos dijera la verdad

cuando nacemos, seria

cosa de ahorcarse con el cordón

umbilical, que es la primera soga

que nos brinda la suerte al nacer.

Pero nacemos ignorantes de la ver-

dad, somos curiosos de la vida, y

vivimos, si a esto se le puede lla-

mar vivir,

Esto es una tragedia espantosa.

No nos entendemos los unos a los

otros. Pide usted, por ejemplo, un

café con leche y un pan tostado al

camarero que le sonríe mientras

le oye, y no le oye; ni siquiera le

sonrie. Tiene los cinco sentidos

pendientes de la propina, como los

pantalones de los tirantes.

—Mira, Paquito, hijo mío, ¡a

ver si me entiendes! Yo quiero el

pan con la miga bien tostada, ¿sa-

bes?; que esté bien tostada, ¿lo

oyes? A ver si “me das la tosti-

da” y me la traes cruda. Ah, y con

mantequilla; no te equivoques, ri-

co, que siempre “me la das con

queso”, y la quiero con mantequi-

lla.

Y, efectivamente, Paco me trae

el pan, ora crudo, ora en estado de

antracita. Y claro, cuando uno ve

el pan como un carbón, arma el

cisco.

Otro día es en el comedor del

restaurant:

—Mire, camarero: me trae us-

ted un reconstituyente químicamen-

té puro, a base de garbanzos con

incrustaciones de chorizo.

— ¿Le es lo mismo un cocido?

—Bien, pero que esté cocido, y

ca'iente.

Y en efecto, al poco rato hay

que llamar otra vez al camarero:

—¿Tiene usted ahí a mano un

mantón de Manila, o una bufan-

da siquiera?

—+¿Para qué los quiere el señor,

si hace calor?

—Para estos pobres garbanzos:

¿No los ve tiritando de frío?

Y así es todo. No se puede vi-

vir.

Pero donde ya se llega al colmo

de la incomprensión es en las bar-

berías. Bien es verdad que nunca

ha sido tan difícil el arte de Fí-

garo como ahora. El barbero tie-

ne ante sí, actualmente, innúmeros

problemas. El primero de todos es

averiguar de qué género es el clien-

te que tiene delante. ¿Es masculi-

no?; ¿femenino?; ¿neutro?; ¿co-

mún de dos?; ¿epiceno? Porque

en esto de los cortes de pelo, lo mis-

mo se ve por la calle a una meca-

nógrafa con peinado “pepillito”,

que a un pepillito con peinado me-

canógrafa. Hay seres indefinidos

que empiezan en un peinado estilo

“Manolo”, y acaban en unos taco-

nes Luis XV: y los hay también

que empiezan en una melenita de-

mi-garzón y acaban en unos panta-

lones Prince of Gales. Y es lo que

dirá el desorientado barbero: ¡A

ver si por fin nos definimos!

Debe ser por este eterno pro-

blema, por esta necesidad de desci-

frar charadas, que los barberos es-

tán un poco neurasténicos. Yo ya

estoy fatigado de darles conferen-

cias, pero es inútil. Uno me dijo:

—Se parece usted a mi poeta fa-

vorito.

—Ah, ¿tiene usted predilección

por un poeta?

—Sí, un poeta que debió ser

barbero, y a quien los barberos de-

biéramos levantar una estatua.

—Hombre, no le conozco. ¿Es

lírico, elegíaco.. .?

—Es griego.

¿QUIEN ESPERA?

INGUNO de nuestros co-

liseos tiene adecuado salón

de espera. En algunos es-

tablecimientos de New

York, en la Quinta Ave-

nida, hay amplios y cómodos descan-

sos para señoras, alhajados decoro-

samente. La agitación y fatiga consi-

guientes a las compras y examen de

artículos, el subir y bajar por los as-

censores desde el sótano hasta el úl-

timo piso; la muchedumbre que inva!

de las grandes tiendas, cansan aún a

los más ágiles y fuertes. El salón de

descanso es como un remanso a la

bulliciosa corriente de compradores. En

las estaciones de ferrocarril existe sa-

lón de espera, lugar apropiado para

los que llegan anticipadamente y pa-

ra los que van a esperar a los viaje-

ros. En los teatros debiera haberlos,

amplios y cómodos, con espejos, re-

vistas, mecedoras, ceniceros... Allí po-

dría estarse bien hasta que se diluci-

dara la grave cuestión de la hora de

comenzar el espectáculo,, porque darle

principio a la fijada es arduo empeño.

O el público no ha llegado o la em-

presa no está dispuesta para comen-

zar.

En ciertos colegios los mayores se

complacian en iniciar a los pequeños en

las luchas corporales: se colocaba fren-

te a frente a los combatientes y al

cabo de varios segundos se advertía

que para acometerse esperaba el uno

por el otro. Los niños entendían que

no debían ser primeros en el ataque.

Así en el teatro. Parece que la cortina

no ha de levantarse hastá que haya

público en cantidad suficiente y éste

piensa que no debe asistir sino ya co-

menzado el espectáculo.

Es razonable considerar que el que

no llega a la hora es o porque no

ha podido o no ha querido.

Sé de un sujeto: que llegó al teatro

con propósito de oir la marcha del

segundo acto de Aida y sufrió la con-

trariedad de que no había avanzado el

primero a la mitad.

Me fué dable asistir al concierto LX

de abono de la Orquesta Filarmónica

de La Habana, 119 de la Sección de

Música de la Institución Hispanocuba-

na de Cultura, señalado para las 10

A. M,, y en el programa, suficiente-

mente instructivo, pude leer entre las

notas la siguiente: “Se previene a nues-

tros abonados que el concierto empeza-

rá puntualmente”. Con esta prevención

y señalado para las 10 A. M. Amén,

que quiere decir: así sea.

Pero no fué. Transcurrió más de

media hora; las lunetas estaban ocupa-

das en número suficiente y luego que

los concertistas ocuparon sus puestos

frente a los atriles como curas anté

misales, precedieron aún unos momen-

tos, como los que preceden a la lle-

gada de la novia al templo. Llegó el

Maestro-Director, resonaron aplausos

expresivos y prolongados. El Maestro-

Director dió a su vez prolongadas

muestras de gratitud por tal recibi-

miento y alguien pensó si lo que el

público aplaudía era a la decisión de

dar-comienzo a la función, como un

¡gracias a Dios! Sea de ello lo que

fuere, el Maestro-Director volvió la es-

palda al público, como sacerdote que

oficia ante el altar, y cuando no per-

cibió ruido alguno puso en movimien-

to armónicos sonidos que dormían en

las cuerdas de los violines...

Se oye ahora imputar de tiranía a

las normas, y el mundo entero parece

que se solazá en proceder con absoluta

libertad. Así un tenor pasea orgulloso

por el escenario un calderón inacabable,

como si pretendiera establecer un re-

cord de resistencia, como los bañistas

que juegan a quién contiene la res-

piración más tiempo debajo del agua.

En ciertos pasajes recuerda a las en-

tusiastas que a fuerza de prolongar

los vivas diríase que pretenden impe-

dir la muerte de su grito vehemente.

La libertad es muy hermosa y por

usar de ella han perecido millones de

seres humanos y a su nombre han go-

bernado pueblos, seres inhumanos.

De todos modos hay que sujetarse

a normas para poder entendernos por-

que el que se ha habituado de niño a

estar en clase a las horas señaladas,

en el escritorio u oficina 'a hora fija,

acude por disciplina de carácter a la

hora anunciada, y se siente defrau-

dado cuando ha de esperar no sabe

cuánto tiempo frente a una cortina im-

penetrable que ni siquiera es obra de

arte que merezca tanta contemplación.

Ya no se sabe qué se espera para alzar

la cortina a la hora fijada; hora es

llegada de que se descorra el velo:

La Habana, a 26 de mayo de 1929.
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y - barbero?—¿Poeta griego,

¿Quién?

—Parece mentira: ustedes los pe-

riodistas no saben nada. El mismo

nombre lo indica: ¡Esquilo!

—Ah, sí, ya, claro. Esquilo, de

esquilar. Espere un poco, porque

a mí no me esquila usted más. Y

me marché con media cabeza pe-

lada, y la otra media llena de in-

dignación. (¡Que no se puede vi-

vir!)

Yo he dado hasta mítines, para

demostrar que si uno se va a pelar

cada semana, el barbero debe por-

tar por igual el milímetro, o lo que

sea, que pueda haber crecido en la

semana. ¡Pues no, señor! Durante

unas cuantas semanas se limitan a

hacerle a uno cosquillas en el co-

gote, y a rasparle las pelusas del

pescuezo, y cuando el pelo ha cre-

cido bien, cuando ya el sombrero

le está a uno chiquito, cuando ya

uno se ha ido acostumbrando a la

melena con tirabuzones, el barbe-

ro agarra el machete y entra a man-

dobles por la manigua capilar. Re-

sultado, que sale uno, que es otro.

Y a ver si no es de tragedia digna

de Esquilo, entrar en la barbería

con una cabellera como para un

concurso, y salir con menos pelo

que un huevo. ¡Cuando yo digo

que no se puede vivir!

Así le ocurrió ayer a aquel po-

bre, hombre, a quien no conozco,

(el “pelao” desconocido) que re-

clamó la raya:

—Pero, ¿y mi raya?

—Y-o no sé, dijo el barbero: yo

no la he visto.

—¿Cómo que no?; ¡usted me la

ha quitado!

—¿Yo?; ¿y para qué la quiero,

si yo tengo la mía?

Y como el infeliz me miró a la

cabeza, sin duda para reconocer si

mi raya era la suya, (¡mi raya,

que la traje de España!) le sugerí

para darle alguna esperanza:

—Mire, señor, no se canse, pot-

que aquí no la va a encontrar. Á

mí se me ha perdido también la

del pantalón, y ya ve usted, ando

sin ella. Ponga un anuncio en los

periódicos, a ver si por casualidad

parece.

Y el hombre se fué con las ma-

nos en la cabeza.

Nada, que la vida es trágica.
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He aquí cinco caricaturas de

nuestro Massaguer, destaca-

das de la colección que el Di-

rector de “Social” lleva a Eu-

ropa como un ejemplo de su

arte fino, elegante y persona-

lísimo. Los emco caricatura-

dos son artistas muy popula-
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res en Cuba, y las caricaturas

son de un extraordinario pa-

recido. ¿Quiere usted probar

sus facultades de fisonomista

tratando de reconocerlos? Ha-

ga la lista mentalmente y lue-

go compruébela en la pági-

na 40.



EL ANIVERSARIO DEL DR. SOLANO

RAMOS.—El Dr. LOPEZ del VALLE usan-

do de la palabra junto a la tumba del doctor

Solano Ramos, durante el acto celebrado en

la Necrópolis de Colón para conmemorar el

primer aniversario de la muerte del ilustre

Decano de la Facultad de Medicina.

S. E. el Embajador de Chile en Washington, D. Manuel CRU-

CHAGA TOCORNAL, que acaba de pasar por La Habana

en viaje hacia su patria. El distinguido diplomático chileno

tuvo importante intervención en el arreglo de las “disidencias”

existentes entre la Iglesia católica y el Estado mexicano.

(Foto Underwood E Underwood).

e el

Busto del doctor Solano RAMOS, obra

del notable escultor Cap. FERRER. Este

busto será colocado en la Universidad de

La Habana.

(Foto Godknows).

LA “VIEJA GUARDIA DE ATLANTA”, EN LA

HABANA. —Veteranos norteamericanos de la “Old

Guard of Atlanta”, que llegaron a La Habana en

compañía de sus familias.

(Foto Pegudo).

(Fotos Pegudo).

EN EL CLUB DE AJEDREZ.—Grupo de asistentes a la inau-

guración del torneo general de Clasificación, organizado entre

sus miembros por el Club de Ajedrez de La Habana. Este

torneo quedó inaugurado el domingo 21, con una sesión

“rapid transit”.

EL SEXTETO “ORIENTE” en “CARTELES”.—He

aquí a los miembros de la notable agrupación musical

Sexteto “Oriente”, que ofreció un concierto popular

en la redacción de esta revista. Integran el sexteto los

señores Román BASS (director), Mario RAMIREZ

(clave), Manuel VALDES (maracas), Manuel SAN-

CHEZ (bongó), Evelio REYES (tres) y León FOR-

TEN (guitarra).

(Foto Pegudo).
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LA GRAN CRUZ DE CESPEDES AL DR.

FERRARA.—El Presidente de la REPUBLICA - >

imponiendo la banda de la gran cruz de la Orden

de Carlos Manuel de Céspedes al Dr. Orestes

FERRARA, ilustre Embajador de Cuba en Wash-

ington.

EL EDIFICIO DE LA ASOCIACION

DE LA PRENSA.—El Presidente de la RE-

PUBIICA y el doctor Rafael M. ANGU-

LO, Presidente de la Asociación de la Pren-

sa, durante la visita que el Primer Magis-

trado hizo al nuevo edificio de dicha socie-

dad, recientemente inaugurado con una fies-

ta brillantísima.

BANQUETE A UN NUEVO ARQUI-

TECTO.—Mesa principal del banquete ofre-

cido al Comandante José M. BONICH, del

Ejército Nacional, con motivo de haberse

graduado arquitecto en la Universidad de

La Habana. Al ágape asistieron en gran ní-

mero militares y arquitectos.

El Dr. FERRARA pronunciando su importante discurso durante el

“champagne” del “Heraldo de Cuba”. En ese discurso declaró el

ilustre hombre público que el “período heroico” de nuestra Repú-

blica había terminado con el fracaso de la revolución de Febrero.
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La JUSTICIA ez. Lee RUSIA SOVIÉTICA

UESTRO sistema en:

juiciativo penal es lar-

go, lento, complicado.

La letra de la ley escri-

ta, los trámites y el procedimiento

tienen más valor para nuestros jue-

ces, que la justicia en sí, que el con-

cepto de lo justo, y éste es sacrifi-

cado siempre en beneficio de una

mera tramitación, de un requisito

de forma, de la coma o el punto

y coma de un artículo de los códi-

gos.

Lo complicado y dilatorio del

sistema judicial, convierten necesa-

riamente al juez y magistrado en

sabios, únicos poseedores de las

fórmulas secretas para hacer justi-

cia, y en sacerdotes, Únicos tam-

bién, capaces de recibir la inspira-

ción divina para interpretar las lé-

yes y aplicarlas.

El jurista ha matado a la fusti-

cia.

Tal acontece en los países occi-

dentales. Y en ellos se clama desde

hace tiempo por la reforma y

transformación de los sistemas y

prácticas judiciales, por hacer las

leyes más simplistas, por acabar

con el abogado, “picapleitos” o

“científico”, como casta superior,

por hacer, en una palabra, más jus-

ta la administración de justicia.

Modificaciones o innovaciones

aisladas se han ensayado en este

senvido, pero casi siempre con nulo

o contraproducente resultado, por-

que eran injertos en un árbol vie-

jo y dañado. La modificación ra-

dical de todo el sistema, es lo ne

cesario para acabar con los males,

los defectos y los errores que se

señalan, pero para ello hay, necesa-

riamente también, que despojarse

por completo de los viejos prejui-

cios y fetichismos que han servido

de normas básicas al viciado siste-

ma actual de administración de

justicia.

Así lo ha hecho Rusia, la Rusia

soviética comunista, y así lo tiene

puesto en práctica con satisfacto-

rios resultados, desde hace doce

años.

El notario español Diego Hidal.

go, cuyo reciente e interesantísimo

libro sobre Rusia ofrecimos glosar,

nos ofrece datos y observaciones to-

mados directamente sobre el terre-

no, en la visita que hizo el año pa-

sado a Moscú.

No es el Ldo. Hidalgo un comu-

nista, ni siquiera un simpatizador

de los bolcheviques. Es un buen

burgués, un notario, inteligente,

desde luego, y observador, curioso

de las cosas que pasan en el mun-

do, que en vez de marcharse un

año a veranear a alguna playa de

moda o a algún tranquilo tincon-

cito provinciano, se le ocurre ir a

Rusia, para ver con sus ojos cómo

es aquello, qué ocurre allí, cómo

se vive... o se muere, y, hombre

de leyes, al fin, cómo se encuen-

tran los bolcheviques en leyes y en

prácticas y procedimientos judicia-

les y notariales.

¡Y a Rusia:se fué!

Y de Rusia fué mandando a un

amigo, burgués como él, cartas fa-

miliares, dándole cuenta, sencilla-

mente, de lo que veía, de lo que le

pasaba en su viaje.

Pero estas cartas resultaron de

un interés tan extraordinario como

documentos de valor inapreciable

por estar desprovistas de todo re-

buscamiento tendencioso y por ser

escritas por un hombre absoluta-

mente imparcial y sin asomos de

partidarismo, que personas que las

leyeron, juzgaron utilísimo, como

fuente admirable de conocimiento

sobre la Rusia nueva, el publicar-

las. Y, después de vencer la resis-

tencia dl autor, así se realizó.

Ofreció éste también, sobre su

viaje a Rusia, una conferencia en

la Academia Matritense del Nota-

riado, publicada por la Revista

Crítica de Derecho Inmobiliario,

de Madrid, y de la que ha dado

un extracto en la Revista de Dere-

cho Hipotecario habanera el doc-

tor Andrés Leguía y Cabrera.

Para más datos sobre “un nota-

rio español en Rusia”, debemos de-

cir que don Diego Hidalgo y Du-

rán es notario de Pozuelo del Rey,

Distrito de Alcalá de Henares, Co-

legio de Madrid, y que las utilida-

des de su libro las dedica a sufra-

gar los gastos de estudio de un

huérfano de Notario que no ten:

ga fortuna.

¿Cómo vió la justicia soviética

este notario español?

Pues vió ....

Tribunales limpios, ordenados,

amplios, en los que trabajan no los

viejos curiales, occidentales, sino

hombres y mujeres—muchas mu-

jeres—jóvenes, diligentes, sin re-

sabios ni intereses creados.

La justicia la administra el pue-

blo, sin delegación alguna, por el

Tribunal Popular, “factotum”

de toda la actividad judicial, com-

puesto de tres miembros, de los

que el Presidente, que puede ser

una mujer, es el único que es fun-

cionario de justicia, aunque no le-

trado, sino con varios años de prác-

tica en los servicios judiciales y

que, por haber cursado en un Ins-

tituto especial, tiene conocimiento

de las leyes y su aplicación, y co-

rre a su cargo organizar la prueba

oral, dirigir los debates e ilustrar

a sus compañeros sobre los puntos

de derecho. Pero este presidente,

procede también del pueblo. Los

dos asesores, son dos obreros, que

por selección y turno, dejan un

día su fábrica, taller, su cuattel.

No pueden éstos actuar, en un

año, en más de seis juicios. Tienen

que dar cuenta a su sindicato que

los eligió, de cómo han cumplido

su cometido y razones que tuvie-

ron para dictar el fallo, y su sin-

dicato, puede exigirles responsabi-

lidades. No es necesario que los

jueces sean comunistas, basta que

sean trabajadores.

Las causas, como los pleitos ci-

viles, se tramitan rápidamente,

cuestión de días o de semanas, y

ni siquiera en lo civil la jurisdic-

ción es rogada. El juez, tanto civil

como criminal, propone y busca y

prepara las pruebas sin esperar a

que le insten.

Y las pruebas se pueden presen-

tar en todos los momentos, sin ne-

cesidad de formulismos obstaculi-

zadores.

Las sentencias se dictan por ma-

yoría de votos:

El Estado Soviético, dice Hidal.-

go y Durán, “niega al Derecho la

condición de Ciencia, para conside-

rarlo simplemente como instrumen”

to para la regulación de las rela-

ciones humanas.”

Mientras algunos países occi-

dentales han aceptado el jurado,

en lo criminal o civil, pero sólo

para dictaminar sobre el hecho, el

derecho soviético dá al tribunal po-

pular, formado como hemos visto,

el conocimierrtto y resolución - del

hecho jurídico y su relación con la

ley.

Hay una segunda instancia, en

la que hombres doctos examinan sí

ha sido justamente aplicada la jus-

ticia por el tribunal populat, sofí

los Tribunales provinciales, equiva-

lentes a nuestras Audiencias, que

no “juzgan, como los nuestros, di-

rectamente los asuntos civiles o cri-

minales, sino que son “altos cuer-

pos de consulta, tutela, informa-

ción, dirección, administración y

control de todo el mecanismo ju-

dicial... con libertad de movi-

miento, examinan los negocios en

cualquiera de sus períodos y sirven

de lazo de unión entre los órg. nos

del Poder (Comité Central Eje-

cutivo) y los tribunales populares,

teniendo a su cargo todo cuanto

se relaciona con la justicia, como

el ministerio fiscal y el cargo de

Abogados”.

Por encima de los Tribunales

provinciales, está el Tribunal Su-

premo, con la misión de velar por

el recto cumplimiento de las leyes

fundamentales y de la Constitu-

ción, y en casos especiales conocer

de recursos de casación de senten-

cias por incumplimiento de leyes.

Para ser justos y administrar

justicia, los jueces soviéticos no

obrero, o el traje que más les cÉ

venga.

El Ministerio Fiscal, hace el pa-

pel de inspector de los instructores

civiles o criminales, interviniendo

en los preliminares de sumarios y

pleito; sostiene en la vista los dere-

chos del Estado, vela por la obser-

vancia de la legalidad revoluciona-

ria. Como los jueces, puede mover-

se libremente, sin trabas leguleyes-

cas de trámites o procedimientos.

Los abogados pueden abogar sin

tener ese título, bastando la prácti-

ca de dos años en alguna oficina

de la administración de justicia y

un examen previo. No pueden co-

brar a los pobres; á los obreros y

empleados, mediante tarifa; con

los demás se les permite pactar

los honorarios, todo con la supervi-

sión del Colegio, que a su vez de-

pende del Tribunal provincial y

del soviet local.

Los sueldos, como los de todos

los funcionarios de la Rusia nueva,

son reducidos. El juez gana cien

rublos al mes, y el sueldo máximo

(Continúa en el Suplemento 111).



FER- -

NANDEZ, joven abogado matancero PINAR DEL RIO. — Bellas

que ha sido nombrado por decreto pre- temporadistas de los baños de

sidencial, catedrático de Letras de la San Vicente, que participaron de

Escuela Normal de esta provincia. la simpática fiesta rotaria.

(Foto Mancebo). (Foto La Torre).

REMEDIOS.—Grupo de

notables “tennistas” del

Remedios Tennis Club, en

el que figuran las señori-

tas LEÓN, LANIER,

URRUTIA, GARCÍA,

MENESES y los señores

MARTIN, ALFARAZ,

HERRADA, MUJICA y

OROZCO.

(Foto M. Pérez).

GENERAL MACHA-

DO.—_Las obreritas de la

fábrica de calzado—una

de las industrias principa-

les de esta localidad—fo-

tografiadas a la salida del

trabajo.

(Foto Marrero).

PINAR DEL RIO.—El Sr. Ceferino JIME-

NEZ ROJO, electo por unanimidad presiden-

te del Rotary Club pinareño.

(Foto La Torre).

PINAR DEL RIO.—Grupo de rota-

rios de esta ciudad que tomaron par-

te en la excursión rotaria a los baños

de San Vicente, en el término, muni-

cipal de Viñales. Marcados con la (x)

aparecen el nuevo presidente, Sr. Jl-

MENEZ ROJO, y el secretario, Sr.

FORNAGUERA

(Foto La Torre).

REMEDIOS.—Vista parcial del edificio del Remedios Tennis Club,

mostrando el magnífico “court” de dicha prestigiosa sociedad.

(Foto M. Pérez).
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EL CHOQUE DEL NEW YORK EXPRESS.—Estado en que quedaron los vagones de

un tren de carga después del terrible choque contra el “express” Cleveland-New York. En

la catástrofe resultaron cinco personas muertas y otras muchas gravemente heridas.

ra

EL ACCIDENTE DEL “X-1".—El mayor de LA RECEPCION A FRANCO EN MADRID.—Arriba: la recepción a los avia-
los submarinos ingleses—"X-I”—primero de la dores en el Ministerio de la Guerra. De izquierda a derecha: RUIZ de ALDA,
Serie X, que ha sufrido graves daños a conse- tres marinos ingleses del “Eagle”, GONZALEZ GALLARZA, el Comandante
cuencia de una explosión ocurrida durante las ma- del porta-aviones “Eagle”, que recogió a los náufragos del Dornier-16; el dic-
niobras navales en el Mediterráneo. El “X-1” tador PRIMO de RIVERA, el Comandante FRANCO, el Tte. KILROY y el
mide 350 pies de largo y desplaza sumergido Sargento MADARIAGA. Abajo: la multitud estacionada frente al Ministerio de

3 600 toneladas. la Guerra, durante la recepción.

JULIUS MANIU, jefe del gobierno de

Rumania, que ha hecho frente a una gra-

ve conspiración en la que se creen compli-

cados al Príncipe Carol y al Regente,

Príncipe Nicolás.

(Foto Godknows).

o da

LOS ASSOLANT EN PARIS.—René ASSOLANT, béroe del

vuelo trasatlántico del “Oiseau Bleu”, fotografiado con su espo-

sa a la llegada de ésta a París. Mme. ASSOLANT era artista

de los “follies” en los Estados Unidos y se casó con el aviador

tres días antes de que éste emprendiera el vuelo hacia Europa

con René Lefevre y Armeno Lotti.

El Cap. CHARLES KINGFORD- ROY CHAPMANS ANDREWS,

SMITH, aviador australiano famo- famoso explorador y hombre de

so por su expedición transpacífica ciencia, que ha determinado poner

en el monoplano “Southern Cross”, fin a sus investigaciones en el de-

que se propone realizar en ese mis- sierto de Gobi ante los obstáculos

mo aparato un vuelo directo de que le oponen las autoridades chi-

Londres a New York. nas.

(Foto Wide World). (Dibujo de S. J. Woolf).
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EL GENERALISI-

MO RUSO. — El

General BUDEN-

NY, que ha sido

designado Generalí-

simo del Ejército

Rojo de la Mongo-

lia al iniciarse el

conflicto ruso-chino.

EL MINISTRO DE ESTADO

CHINO.—El Doctor Chen g-ting

WANG, Ministro de Relaciones Ex-

teriores del gobierno nacionalista de

Nanking, que substituyó al Doctor

Eugenio Chen al iniciarse la reacción

conservadora. de Chang Kai Sheck.

(Foto Underwood € Underwood).

¡EL EJERCITO ROJO!—Un batallón de “konsommols” desfilando por las

calles de Moscou durante una reciente parada militar.

(Foto Underwood EY Underwood).

(Fotos Underwood $ Underwood).

EL PRESIDENTE DE LA LIGA.-

El Señor ADACHI (japonés), Presi-

dente del Conseio de"la Liga de Na-

ciones, que puede intervenir en el gra-

ve conflicto internacional provocado por

China al confiscar el Ferrocarril Ruso

de la Mandcburia.

L. M. KARAK-

HAN, Vicecomi-

sario de Relaciones

Exteriores de la U.

R. S. S., que redac-

tó y firmó la nota

rusa rompiendo las

relaciones diplomá-

ticas con China.

(Fotos A. P.)

LOS CONSERVADORES DE LA PAZ.—Los Secretarios de Estado de los Estados

Unidos, Inglaterra, Francia y el Japón, Señores STIMSON, HENDERSON, BRY AND
y SHIDEHARA, que han intervenido de una manera más o menos directa en el

conflicto ruso-chino para evitar la guerra.

2)2
Í U

El Sr. YAMANIOTO, presidente

del Ferrocarril Japonés del Sur de

la Mandcburia, que ha hecho sensa-

cionales declaraciones acerca del su-

puesto protectorado del Japón sobre

los territorios mandchurianos.

(Foto Underwood E Underwood).



í ESDE hace mucho tiem-

po, Curazao, isla holan-

desa situada a 40 kms.

de la costa de Vene-

zuela, famosa en el mundo entero

por dar su nombre al célebre licor

de naranjas que se fabrica en Ho-

landa, y por su extraordinaria si-

tuación geográfica, es un refugio

de todos los revolucionarios de Ve-

nezuela. Desde los tiempos de Mi-

tanda, en los albores del Siglo

XIX, esa isla es centro de cons

piración contra los gobiernos de

Tierra Firme.

Podría aventurarse la afirmación

de que siempre radica en Willems-

tad, capital de la Isla, un núcleo,

constantemente renovado, de cons-

piradores de Venezuela. La situa-

ción reinante en este último país,

y la escasez de trabajo que allí se

hace sentir, han determinado—al

par que el establecimiento de infi-

nitas refinerías de petróleo—una

numerosa emigración venezolana.

De los 30,000 habitantes que tie-

ne Willemstad, puede afirmarse

que más de la sexta parte son ve-

nezolanos. El resto está integrado

por descendientes de judíos portu-

gueses, por extranjeros de toda con-

dición y un gran número de negros

p
E
E

|
i
¡
:

i
Ei

allí nacidos. El idioma que hablan

corrientemente es el papiamento,

dialecto rarísimo, construído con

frases y giros procedentes de todas

las lenguas del mundo.

El día 24 de Enero del año en

curso, fué muerto en plena ciudad

de Willemstad, el lider obrero ve-

nezolano Hilario Montenegro, hom-

bre de 70 años de edad, extraordi-

nariamente estimado por todos los

obreros venezolanos que trabajan

en las refinerías de petróleo de Cu-

razao.

Ese crimen, parece no tener otro

origen que diferencias políticas. Se

dice que sus enemigos conocían las

actividades revolucionarias de Mon-

tenegro, y temerosos de que pudiera

imprimirles un mayor desarrollo,

buscaron la manera de quitarlo del

medio.

La muerte de Montenegro causó

extraordinaria agitación en la pe-

queña ciudad. El individuo a quien

se creía responsable de la misma tu-

vo que ser detenido. A pesar de

los esfuerzos que realizaron varios

comités públicos, las autoridades de

Curazao lo pusieron en libertad,

causando así gran disgusto entre el

elemento obrero, especialmente en-

Bajo la amenaza de una pistola el Gobernador de Curazao fué obligads) a embarcar

en el vapor “Maracaibo”.

(Ilustraciones de LOPEZ MENDEZ).
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Mapa de la costa Norte de Venezuela.

La línea de puntos trazada entre Wil-

lemstad (Curazao) y La Vela, indica

la ruta seguida por el “Maracaibo” a

las órdenes de los revolucionarios.

Así las cosas, los correligionarios

de Montenegro—miembros del par-

tido revolucionario venezolano—que

parece tenef comités de acción en ca-

si todos los países vecinos al Mar

Caribe—deseosos de tomar parte

activa en los movimientos armados

que tienen lugar en el interior de

su patria contra el actual gobierno,

idearon adquirir suficiente parque,

tomándolo a la fuerza del que las

autoridades holandesas tienen en

Curazao.

Uno de los líderes revoluciona-

rios que más actividad despliegan

en la actualidad es el General Urbi-

na, antiguo oficial del Presidente

Castro, ex-alcaide de la Rotunda y

recientemente Gobernador del Es-

tado de Coro, puesto que abando-

nó por no estar de acuerdo con la

política del gobierno.,

Urbina se refugió en Curazao.

Fué detenido a petición del gobier-

no de Venezuela y permaneció en

la carcel de Willemstad por espa-

cio de dos meses.

Seguramente que elementos del

partido revolucionario lograron

acercarse a ese jefe durante el tiem-

po que estuvo preso y de acuerdo

comenzaron a preparar el audaz

golpe de mano.

Urbina, arrojado militar, experto

en las guerras civiles de su patria,

fué probablemente quien trazó las

líneas generales del plan.

Avisados ya ciertos elementos ve-

nezolanos que residían en Colom-

te a los jefes y principales conspi-

radores, junto con un grupo nume-

roso de hombres resueltos.

Se fijaron los núcleos de concen-

tración en las poblaciones de cos-

ta de Colombia y se avisó a las

fuerzas revolucionarias de los Ge-

nerales Arévalo Cedeño y Gabal-

dón, que operaban en los estados

venezolanos de Apure y de Coro, la

en proyecto.

El General Rafael S. URBINA, jefe

de los revolucionarios que llevaron a

cabo la toma de Willemstad.

(Foto Godknows).

Sólo se les hizo saber que debían

estar dispuestos con el mayor nú-

mero de hombres posible a recibir

abundante parque y material de

guerra, cerca de la costa.

Los elementos directores del par-

sidentes en Curazao, aprovecharon

el fermento que la muerte del lider

obrero Montenegro había causado

entre los trabajadores de las refine-

rías petroleras y con un pretexto o

con otro, los habían convencido to-

y



talmente de que debían prestarles

toda clase de auxilios.

Los lugartenientes de Urbina, jó-

venes valerosos, habituados a toda

clase de peligros, y convencidos re-

volucionarios,—entre los que se en-

cuentra el lider estudiantil Enrique

Tejera, quien tuvo que abandonar

a su patria después de los aconteci-

mientos del invierno pasado,—los

adiestraban militarmente, guardan-

do la mayor reserva.

Todo esto ocurrió durante los

meses de abril y mayo pasados. Al

principio de este mes de junio, se

dió orden a los grupos emigrados

en el extranjero para que se reunie»

ran en un puerto de la costa de

Colombia, ya determinado, donde

los esperaba un buque de vela ca-

paz de conducirlos a Venezuela.

- Unicamente el jefe de estos emi-

grados sabía cuál era el verdadero

lugar de destino: Willemstad. Al

desembarcar en Curazao, los recién

llegados fueron destinados de acuer:

do con sus condiciones físicas y

sus experiencias anteriores a ejecu-

tar determinada tarea, o a dirigir

parte de la operación militar que

iba a realizarse.

En el buque en que llegaron ha-

bía cierta cantidad de parque y de

" Se asegura que la vanguardia de

| los audaces venezolanos—es decir

' el primer grupo de choque—estaba

mandado por un lugarteniente de

Sandino,—el célebre jefe nicara-

giiense—separado de éste hace al-

gún tiempo, con quien se disgustara

por la actitud que Sandino ha asu-

mido recientemente.

Se trata del capitán Aponte, co-

nocido en La Habana, sobre todo

por el incidente ocurrido hace dos

años entre él y un distinguido pu-

blicista venezolano, partidario de

Gómez, el señor Vallenilla Lanz.

y primera parte de la operación.

RELINERIAS de perno)

Plano de Willemstad mostrando el em-

plazamiento de los arsenales, el Palacio

del gobernador holandés y las refinerías

de petróleo. En esos puntos se desarro-

llaron las escenas culminantes de la toma

de la ciudad por los revolucionarios ve-

nezolanos.

Así las cosas, en la madrugada

del 8 de Junio se fueron colocando

en las inmediaciones de los muelles

y de los edificios públicos de Wi-

llemistad, los que iban a ejecutar el

golpe de mano.

Como esa ciudad tiene un enor-

me movimiento comercial, no podía

llamar la atención de las autorida-

des, la presencia de varios grupos

que sólo llevaban ocultas pistolas

automáticas, de las fabricadas por

la casa Krupp en su taller de Mé-

xico, y granadas de mano del últi

mo modelo.

A la hora en que las refinerías

de petróleo terminan su jornada,

todos los obreros venezolanos que

allí prestan su trabajo, se reunieron

en grupos, y en los camiones de

las fábricas emprendieron viaje al

centro de la población. En cada

uno de esos camiones iban varios

hombres armados.

La guarnición de Curazao es re-

lativamente pequeña en número, y

a esa precisa hora, se efectúa el re-

levo de los núcleos que prestan su

servicio en la Aduana y en la Cár-

cel.

Todos esos movimientos estaban

desde que guardaban prisión en el

último edificio conocían perfecta-

mente todas las maniobras de la po-

licía y demás fuerzas militares de

la plaza.

Los cuarteles de Willemstad es-

tán situados cerca de la bahía. Bas-

tó con que a la primera señal con-

venida, los más audaces se apodera-

ran de los cuarteles. La sorpresa hi-

zo imposible la resistencia.

Allí mismo se hizo la distribu-

ción de rifles a los obreros de las

refinerías. Ántes, un pequeño grupo

se había apoderado del edificio de

telégrafos y teléfonos, impidiendo

que se cursara ningún mensaje, pero

cuidando de no causar ningún des-

perfecto.

En los mismos camiones y sin

llamar la atención de los transeun-

tes, los audaces obreros se dirigie-

ron a las inmediaciones del palacio

del Gobernador y a las demás esta-

ciones de policía.

El primer grupo de hombres at-

mados ya se había apoderado del

Gobernador. Cortesmente, le expu-

sieron su propósito de que les ce-

diera las armas que allí existían.

El gobernador conferenció con

los miembros más importantes del

gobierno de la Isla y sólo accedió

a acompañar a los asaltantes me-

diante las amenazas de éstos.

Mientras ordenaba la cesación de

la resistencia, después de haber pe-

recido varios de los soldados a sus

órdenes, otro grupo de hombres re-

sueltos, al mando de un experto

marino venezolano,—indio de ori-

gen, nombrado Patiño—, se apode-

raba del vapor “Maracaibo”, en-

tre cuya tripulación contaban con

algunos adictos.

a

Todo el elemento obrero de los

muelles y de las refinerías perma-

neció tranquilo, facilitando así las

operaciones militares. Los jefes del

audaz golpe de mano habían hecho

correr la voz de que se trataba de

castigar al asesino del lider Monte-

negro, persiguiéndolo en las propias

tierras del Continente. Por eso se

prestaron fácilmente a secundar los

propósitos de aquellos.

Todas las armas que no se dis-

tribuyeron, fueron embarcadas en

el “Maracaibo”. Los asaltantes se

apoderaron de más de 3,000 rifles

del último modelo. Así mismo se

llevaron un cañón francés de 75

m. m. y más de quince ametralla-

doras.

Luego fueron a requisar todas

las armas existentes en los comer-

cios de Willemstad, así como de-

terminada cantidad de explosivos

que tomaron de los depósitos.

Las operaciones se realizaban de

manera sistemática. No hubo que

lamentar más muertes que las de

tres miembros de la policía y se-

gún nuestras noticias la del segun-

do jefe de la guarnición, que qui:

so oponerse a mano armada a la

realización del propósito de los ve-

nezolanos.

Todo lo que relatamos ocurrió

sólo en el transcurso de escasas ho-

ras. Las tropas holandesas estaban

presas dentro de los cuarteles. Los

funcionarios coloniales, detenidos.

Las armas, requisadas. Los revolu-

cionarios, listos para partir, forma-

dos en los muelles y custodiando

a los que pudieran oponerse :a su

embarque.

En la cárcel se dejó un piquete

(Continúa e en el ¡Suplemento 111).

previstos desde hacía tiempo por El General Laclé, jefe de las fuerzas venezolanas, fué fusilado por los “revolucionarios

en La Vela.
Urbina y sus auxiliares, quienes



(Fotos Pegudo).

EL NUEVO DECANO DE

LOS ABOGADOS DE MA-

TANZAS.—El Dr. Juan GRON-

LIER, gobernador provincial de

Matanzas, electo recientemente

Decano del Colegio de Abogados

de aquella provincia.

(Foto Enríquez).

, de > ALEXANDERP.

/ ” MOORE, ex-embajador

, de los Estados Unidos

y en Madrid y en Lima,

que ba pasado por esta

o Ñ capital en viaje de re-

> . A greso a su patria.

MOORE EN EL CASINO ESPAÑOL.—El ex-embajador de los Estados

Unidos en Madrid y Lima, Mr. Alevander P. MOORE (x), en el “cham-

pagne” que le ofreció el Casino Español de La Habana.

El Dr. Gerardo GUERRA, de la casa y MAXIMO SOTO HALL, figura prom:

de salud de la Asociación de Dependientes, | nente del periodismo hispanoamericano, re-

que está realizando interesantes investiga- | cientemente llegado a La Habana en viaje

ciones en torno a la reflexoterapia. de propaganda por la compenetración con-

(Foto Armestoy). tinental.
mm

EL ALMUERZO DE “AMOR FRATERNAL”.—Aspecto

general del almuerzo ofrecido por la Logia “Amor Frater-

nal” a sus diez miembros más antiguos. La cordialisima

fiesta masónica se efectuó en la finca ““Algibe”

El Sr. Ramón M. EDREIRA RODRIGUEZ, notable profe-

sional cubano que se ba graduado ingeniero en la Univer-

sidad de New York. El Sr. Edreira Rodríguez, ingeniero

también de la Universidad de La Habana, es el primer

individuo de la raza de color que obtiene un título seme-

jante en la universidad neoyorkina.

(Foto Núñez).
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La Srta. Matilde DEBROSSE,

bella joven de la mejor sociedad

viboreña, que se ha graduado

Doctora en Farmacia en la Uni-

versidad de La Habana.

y

EL CONCIERTO DEL CONSER-

VATORIO “SICARDO”.—La Sra.

Ramona SIC ARDO, directora del

Conservatorio que lleva su nombre, ro-

deada de las alumnas que tomaron

parte en el último concierto anual de

dicho establecimiento de enseñanza ar-

tística

El Maestro Fernando G.

ADAY, notable músico cuba-

no, que ha fundado el Conser-

vatorio de Música “Espade-

ro”, inaugurándolo con una

brillante fiesta de arte.

(Foto Gispert).

EL BAILE BLANCO DEL CLUB “ARECA”.

“Areca”, de La Víbora. La fiesta, que tuvo lugar en la noche del sábado 20, fué extraordinariamente brillante y

animada.

toma de posesión.

Á a

A Sy
E o sd

e 4 5

no 2 ES a
Ei Le E
a: e

4 E E
Éé

$ j

Á e rd PE a
YY Es

25

LA FIESTA DEL COLEGIO “COMELLAS”.—El Maestro LANZ y las distinguidas |.
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LUIS FELIPE (Pincho) GUTIERREZ,

manager de Kid Chocolate, Black Bill,

Quintana, La Rosa, etc., y único cubano

que ha triunfado como director de boxea-

dores en la Meca del Pugilismo. También

el mejor propagandista que tiene Cuba. El

es el causante de que el nombre de Cuba

aparezca casi diariamente en la prensa

americana.

AST diariamente el cable

nos trae noticias de

nuestro compañero

Luis Felipe Gutiérrez y

las actividades de su establo de pu-

gilistas cubanos, donde figura co-

mo estrella Kid Chocolate, consi-

derado por la crítica el mejor bo-

xeador contemporáneo. Estas noti-

cias cablegráficas tienen el defecto

de ser muy lacónicas y muchas ve-

ces inexactas. Por ejemplo, se nos

dice que el “Chocolate Kid” se ha

comprometido a hacer 118 libras;

y otro despacho más tarde nos dice

que subió al ring con 121 libras.

Otra vez nos dicen que Chocolate

firmará con Andrés Routis, y más

luego nos enteramos que “Pincho”

Gatiérrez, no tiene mucho empeño

en cerrar la pelea por el campeona-

to featherweight del mundo. Se

hacen comentarios. ¿Por qué “Pin-

cho” pelea tanto a Chocolate y no

acepta la oportunidad de pelear por

un campeonato mundial? ¿Por qué

Chocolate no ha logrado ganarle

- decisivamente a un “bulto” y en

cambio ha derrotado en forma ma:

gistral a un púgil de primera cate-

goría? ¿Cuánto dinero ha ganado

Chocolate? ¿Cuáles son los proyec-

tos de “Pincho” para el invierno?

Para contestar a estas preguntas

de una manera categórica, nos he-

mos decidido a entrevistar a “Pin-

cho” Gutiérrez desde aquí. El fa-

moso manager cubano accedió con

su.gentileza de siempre. “Soy cu-

bano” nos dice antes que nada “y

mis triunfos son triunfos cubanos”.

Esta frase, muy “Pincho”, nos

ofrece la verídica semblanza del

mentor de Kid Chocolate. Por arri-

ba de sus triunfos, por encima de

sus intereses personales, “Pincho”

Gutiérrez coloca a Cuba. El, que

posée un club en Rockaway— Roc-

kaway-Playgrounds A. C.—, que

está interesado en el 15% de Eb-

bets Field, que es “matchmaker”

auxiliar de Jess Mc Mahon, con-

centra sus primeras declaraciones

en sus proyectos para el invierno en

Cuba, y en sus consejos a los bo-

xeadores cubanos. Indiscutiblemen-

te, el inquieto “Pincho” ha hecho

propaganda para nuestro país de

un valor inestimable.

¿Cómo te has desenvuelto y has

triunfado en un país donde el pu-

gilismo profesional está controlado

por políticos y las poderosas orga-

nizaciones de “gangsters”?—ha si-

do nuestra primera curiosidad.

—Y o, sinceamente, estoy satisfe-

cho de mi labor, y, al mismo tiem-

po, me asombra mi éxito. Mi fór-

mula es sencilla. Carácter fuerte,

decidido; hacer amigos y no ene-

migos. Escuchar consejos, y acep-

tar únicamente los buenos. No

amar el dinero sobre todas las co-

sas. Rechazar un “bout” si mi bo-

xeador no está preparado para ese

match. Si yo hubiera aceptado el

—Yo mismo me encargo de con-

certar sus peleas, de velar por sus

intereses, pugilístico y económico.

Soy el entrenador de mis mucha-

chos. Mis boxeadores no hacen na-

da más que lo que yo les ordeno.

Guardo cuidadosamente más de

diez y ocho mil recortes de los me-

jores escritores y críticos de bo-

xeo. De esta verdadera enciclope-

dia pugilística, escojo los sistemas

de entrenamiento más apropiados

y los confronto con mi arsenal de

conocimientos personales, logrado

durante muchos años consagrados

al estudio del boxeo. Jimmy de

Forrest, el Comisionado William

Muldoon y otras personalidades

del mundo pugilístico me han ofre-

cido sus consejos que yo no he des-

perdiciado. De las ciento veinte y

cuatro peleas que hemos celebrado

aquí, siempre he sido el “chief se-

cond” de mis boxeadores y no he

tenido necesidad de escoger lum-

breras para ganarlas todas menos

dos. Chocolate, Black Bill, Quinta-

nita, Castillito y La Rosa no me

han perdido una sola pelea.

A Quintanita lo tengo amarra-

do este año. La lesión que sufrió

en la nariz recientemente, motivó

La flamante cuña Packard de Chocolate, donde relucen el metal de los faroles

y el radiador y la sonrisa marfileña del KID.

millar de pesos que me ofrecían

por pelear a Chocolate en La Ha-

bana con Frankie' García y los tres

mil que me ofrecieron por un bout

con Fidel La Barba a los dos me-

ses de estar en ésta, no hubiéra-

mos nunca ganado veinte y cinco

mil pesos por pelear con Graham

y La Barba; y siete mil quinientos

pesos por un minuto de pelea con

Jackie Johnston en Toronto, más

mil quinientos que ganó Black Bill

en el semifinal.

¿Diriges técnicamente tu cuadra

tú mismo?

una delicada operación y aún no ha

cicatrizado la herida lo suficiente-

mente para arriesgarlo en una pe-

lea dura. .

Estaba muy endeble cuando lo

traje de La Habana. Con un entre-

namiento especial espero metamor-

fosearlo en pocos meses. Los bo-

xeadores necesitan un cuello muy

fuerte para poder asimilar los gol-

pes a la mandíbula. Quintana ha

aumentado la dimensión del cue-

llo de 13 a 144% pulgadas. Ha

aprendido a ripostar y a evadir los

golpes, sin gestos panorámicos, con
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solo un movimiento de cuerpo o

cabeza. De Quintana y La Rosa es-

pero grandes hechos este invierno.

Me han costado ya más de mil dó-

lares, pero estimo que es dinero

bien invertido.

¿Son obedientes tus boxeadores?

—Todos están sujetos a una

condición .La segunda vez que me

desobedecen, los mando para Cu-

ba.

¿Es verdad que pretendiste que

Chocolate hiciera 118 libras en su

pelea con Graham y La Barba?

—Sería un tonto si hubiese pre-

tendido tal cosa. Chocolate sola-

mente cuenta 19 años, y haberle

rebajado el peso hubiese equivali-

do a troncharle la carrera al me-

jor “drawing card” de New York.

¿Por qué titubeas tanto para fir-

mar la pelea con André Routis por

el campeonato mundial de peso

pluma?

—Me han brindado varias veces

la pelea con Routis, y únicamente

la aceptaré si me ofrecen un buen

porcentaje de la entrada. Routis no

es la atracción de taquilla que es

Chocolate, y después de todo, va-

mos a suponer que el Kid le ganara

a Routis. Tú sabes que en New

York las peleas por campeonatos

son a 15 rounds, y todo campeón

tiene que pelear por el título en to-

das las peleas que celebre en el es-

tado de New York, y si no pelea

en New York se ve obligado a bo-

xear en otros estados por bolsas

muy mediocres. Mi situación ac-

tual con el Kid es mejor que si fue-

se campeón. Tengo ofertas de to-

dos los Estados Unidos desde cin-

co hasta diez mil pesos por peleas

contra hombres relativamente fáci-

les, y mientras tanto Chocolate ad-

quiere más experiencia, edad y for-

taleza que solo vienen con los años.

Por ejemplo, tengo la revancha con

Steve Smith, a quien ya derrotó

fácilmente, por una garantía de

siete mil quinientos pesos. Tam-

bién me han ofrecido la revancha

con Vic Burrone por seis mil pe-

sos. Ofertas de distintas ciudades

para bouts con verdaderos “bul.

tos” por cuatro y cinco mil pesos

me llueven diariamente.

La Barba, Graham y otros du-

ros me fueron ofrecidos hace mu-

cho tiempo, pero yo siempre he es-



ELIGIO SARDIÑAS, que ba llevado el'

nombre de Kid Chocolate desde el cam-

peonato de fiñes de “La Noche” hasta

el más alto pedestal pugilístico del mun-

do. Inseparables, su perro policía y su

cuña Packard.

perado el momento oportuno para

firmar una pelea difícil. Para el

año entrante. el Kid será un ver-

dadero “featherweight” y el me-

jor del mundo. Los feathers son

en realidad “junior lightweights”

que se rebajan a 126 libras. Choco-

¡ate en su peso natural no llega al

límite de la división, y está aún de-

masiado joven para ofrecer “han-

cicap” de peso a boxeadores bue-

nvs. Algunos cubanos creen que

Chocolate ha peleado muy a me-

nudo y que está en peligro de

“quemarse”. Cualquier persona que

conozca el pugilismo profesional,

sabe que Chocolate es un boxeador

natural, y que realiza muy poco es-

fuerzo .en el ring. Cuando ataca o

evade un golpe, sus movimientos

son fáciles, con ese ritmo especial

que su condición de peleador in-

nato lo revela como un maravillo-

so artista del ring. Relativamente,

el Kid trabaja poco. Su entrena-

miento es muy especial. Muy po-

co en el gimnasio y peleas contí-

nuas, a base de tres fáciles y una

difícil. Dedico especial atención a

su educación física. Trato de des-

arrollar todos sus músculos armo-

niosamente, con ejercicios adecua-

dos, hasta convertirlos en músculos

flexibles, ligeros y suaves como el

terciopelo. Muchas de sus peleas

le sirven de entrenamiento. Cuan-

do peleó con Smith, no le permití

usar la izquierda de gancho ni de

uppercut, y con esos golpes venció

días después a La Barba. Este, ha-

_bía visto al negrito en acción, y

pensó solamente en su jab de iz-

quierda y su derecha.

¿Y Black Bill, cómo se está por-

tando?

—Estoy asombrado del cambio

que ha dado Black Bill. Cuando

lo dejé con Paddy Mullins, me

perdió cinco peleas con boxeadores

mediocres. Este año, no ha perdi-

do un solo bout, y ha peleado con

los mejores de su división. Está de-

mostrando ser el mejor flyweight

del mundo.

¿Tus proyectos para este invier-

no?

—Mi propósito es marchar a

La Habana en el invierno y ofre-

cer a mis queridos fanáticos peleas

de gran cartel. Tengo disponible

quince mil pesos para fabricar un

estadio en esa y dar un impulso sa-

ludable al pugilismo profesional.

Puedo llevar a La Habana a cual-

quier boxeador de primera catego-

ría y lo voy a realizar durante la

temporada invernal.

¿Cuánto ha ganado Chocolate

en su triunfal tournée en los Es-

tados Unidos?

Para fines de año,-con los contra-

tos pendientes que tengo, Chocola-

te habrá alcanzado la cifra de cien

mil pesos, de los cuales guarda la

mayor parte. Los únicos lujos que

: a

A

CHOCOLATE, QUINTANITA, Black BILL, y junto a éste Joe MARTINEZ,

boxeador español, sparring partner del Kid.

se ha permitido el Kid, han sido

una hermosa cuña Packard, un

perro policía y un “wardrobe” de

trajes muy “Park Avenue”. Causa-

rá sensación el negrito este año en

La Habana, cuando lo vean con-

vertido en un “dandy”, de propor-

ciones de Apolo tallado en ébano,

al timón de una lujosa cuña de cin-

co mil pesos, y con un bello ejem-

plar “policía”, paseando su famo-

sa sonrisa por el Prado.

¿Tus consejos a los boxeadores

cubanos?

—Los cien mil pesos que ha ga-

nado Chocolate deben servir de ins-

piración a los púgiles en embrión.

Mis compatriotas tienen tempera-

mento para el ring, y espero que

Cuba produzca más de un cam-

peón mundial. Mi consejo ha si-

do siempre el mismo. Boxear mu-

cho. Usar la izquierda todo el

tiempo; la derecha únicamente

cuando haya una apertura. No re-

cibir golpes por gusto. Evadir to:

do castigo. Por experiencia sé que

la mayoría de los boxeadores cuba:

nos acaban con sus fuerzas físicas

y orgánicas en el gimnasio. Hay
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que vencer el deseo constante de

pretender noquear al contrario con

una derecha telegráfica. Piero

traer a Pizarro y si me obedece es-

pero convertirlo en un buen boxea-

dor. Tiene condiciones, pero ha si-

do siempre un loco. Pero más lo-

co aún fué el que lo firmó para su

primera pelea profesional a diez

rounds, cuando todo boxeador de-

be aprender a medir sus fuerzas

lentamente, peleando por algunos

meses solamente cuatro rounds y

aumentar el número paulatinamen-

te hasta llegar a los diez.

¿Cuál ha sido la mejor pelea de

Chocolate?

—La pelea con La Barba fué

una gran demostración del Kid.

Los críticos se han entusiasmado

muchísimo con su última exhibi-

ción contra Ignacio Fernández. Es-

critores de la talla de Grayson, Da-

niels, Williams y otros, no vacilan

en proclamar a Chocolate el mejor

“featherweight” del mundo en la

actualidad. Jimmy Johnston, John-

ny Dundee, Benny Leonard, Jim-

my de Forrest y muchos más que

harían la lista interminable, han

sentido brotar su entusiasmo al

contemplar a Chocolate ganando

todos los rounds en una pelea con-

tra el “featherweight” cuyo recic

punch logró acabar con las aspira-

ciones de Al Singer. Las frases de

Johnston, uno de los hombres más

inteligentes en boxeo son dig 1as de

reproducción. “Creo—dijo Johns-

ton—que Chocolate es el mejor

boxeador contemporáneo. Es el

boxeador más natural que he visto

en veinte años”.

El Telegram Sports, de New

York, del jueves julio 11 de 1929,

que nos ha sido enviado por “Pin-

cho” Gutiérrez, contiene todas las

frases halagadoras que el párrafo

anterior menciona. Esta nota, para

los escépticos.

—Y por último, Pincho, cuén-

tanos un momento tuyo en que ha-

yas experimentado una emoción vi-

va, algo muy personal, que el ca-

ble no haya logrado decirnos.

—Yo me emociono cada vez que

un boxeador mío gana una pelea.

Es mi mayor felicidad. Pero si real-

mente quieres algo más personal,

te diré que cuando la pelea Schme-

lling-Uzcudun, entre las veinte per-

sonas que el New York American

escogió para publicar sus opinio-

nes sobre el resultado de la pelea,

aparecía el nombre de un cubano

a quien aquí consideran como una

autoridad en asuntos pugilísticos,

mientras que en su patria muchos

no quieren darse cuenta de que sa-

lió de allí tres-veces sin dinero y

con un manojo de preliminaristas

para llevarlos a la cúspide en po-

cos meses.

CHOCOLATE, QUINTANA, MARTINEZ, Black BILL y sparring partners en

el campamento de entrenamiento en Orangeburg, New Jersey.



El sábado pasado, en los courts

del Almendares Tennis Club, se

inauguró la competencia de ten-

nis por la.Copa “Harris”, do-

nada por la Casa Harris. Con-

curren a esta justa los siguien-

ses clubs: Mendoza Tennis Club,

Cerro Athletic Club, Concep-

ción Arenal, Happy Tennis.

Club, Almendares Tennis Club

y Shell-Mex. Los jugadores ins-

criptos suman cincuenta y cinco.

Aquí ofrecemos un grupo de

fanáticas que presenciaron los

juegos del doniingo último, en

la segunda jornada del torneo.

MA

Baltasar ALVAREZ y Roberto TIANT,

del Almendares y Humberto Moya y Mi-

ke Honan, del Happy Tennis, antes del

match de doubles celebrado el dominge

último, ganado por los primeros.

Francisco MENENDEZ, del Happy; Do-

nald HASTINGS, del Happy; Julio

GARCERAN, del Almendares, y Cheng-

in LIAO, del Almendares, que se en-

frentaron en singles, resultando un triunfo

almendarista.

La Y. M.C. A. se anotó un fácil triunfo sobre la Universidad en las compe-

tencias de. nafación y diving celebradas en la piscina de la “Y” el viernes y sá:

bado últimos. Espino y Lima fueron los más notables. Daussa, de la Universidad.

ganó en “diving” y Fournier estableció un nuevo record al hacer las 200 yardas

de pecho en 3 minutos 18.310 segundos. Aquí presentamos a los nadadores que

compitieron en los finales del sábado. El equipo de esgrima de los

Abogados, que ganó la ““pou-

le” por la copa donada por

el doctor Carlos Miguel de

Céspedes, celebrada reciente-

mente. En la foto aparecen,

con los tiradores, el Coman-

dante Ramón FONST, que

fungió de presidente del Ju-

rado, y el General RAMI-

REZ GARRIDO, profesor

de los Letrados.

(Fotos Rodríguez).

¿SABE UD. QUIENES SON”

(Vea la Página 27)

Charles CHAPLIN, mostrándonos el modelo de su popular carac-

terización cinematográfica.

Dolores del RIO, (née Lolita Asúnsolo), la célebre estrella mexicana.

Mr. Florence VIDOR, (née Jascha Heifetz), el gran violinista polaco

que la benemérita Sociedad Pro-Arte Musical nos ha hecho escuchar

en varias Ocasiones.

Dos interesantes fotos de acción de

la reciente pelea por el campeonato

light-beavyweight del mundo, en la

que el campeón Tommy LOUGH-

RAN derrotó decisivamente al aspi-

rante Jim BRADDOCK, en un bout

a 15 rounds en el Yankee Stadium.

El jab de izquierda y la rápida y

cu,ta derecha de Tommy fueron los

factores decisivos de la pelea.

Adolph MENJOU, el galán perfecto, que entusiasma a las fanáticas

del cine con su impecable elegancia británica.

Conrado W. MASSAGUER, director de Social, gran caricaturista,

gran periodista y en la actualidad “pasajeiro de primeira de primeira

(Fotos Underwood E Underwood) do paquete “Aquitania”
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El Habana Yacht Club ganó el domingo último en aguas

del Reparto Miramar, la regata de remos por la Copa V. T. C.,

derrotando a dos crews del Vedado Tennis Club y a uno

de la Universidad de La Habana.

Los muchachos que entrenó el coach Spuhn, demostraron

perfecto team-work, y vencieron de una manera decisiva, con

una canoa de ventaja sobre la primera tripulación del Ve-

dado Tennis.

Un dato de interés en la regata del domingo es el hecho

de que la canoa yatista fué construída en Cuba por un ma-

rinero del H. Y. C.

Los remeros yatistas llevados en hombros de. sus |

compañeros de club después de la admirable ||

victoria del domingo. En primer término, Lo-

renzo QUESADA Jr., cogiendo su “free ride”.

La llegada del crew victorioso al malecón del

V- ido Tennis Club. después del gran esfuerzo.

1rturo G. de la TORRE es el primero en fe-

licitar a los yatistas. A

das sonríen para nuestra cámara...

Ccrews.

(Fotos Rodríguez).

El Dr. Carlos Mi-

guel de CESPE-

DES. Secretario

de Obras Públicas

w el Dr. Mieuel

Mariano GO-

MEZ, nuestro po-

pular alcalde, con

sus distinguidas se-

ñoras, en el Ha-

bana Yacht Club,

después de las re-

Grupo encantador de fanáticas yatistas “enragó”, muy satisfechas después del triunfo gatas que presen-

yatista. El banderín vedadista que se ve en la foto, no estaba en el programa. Fué ciaron desde la ye-

una vedadista que se “coló” en la pose. loz “Cuba”.
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Dos magníficas instantáneas de cuatro estrellas

tennistas de los Estados Unidos. Arriba, Fran-

cis HUNTER y Helen WILLS ganando su

match de doubles mixto contra A.. BROWN

y Miss TYRRELL. Debajo: George LOTT y

John HENNESSEY, derrotando a la pareja

DE TAKACS y P. LEINER.

El sueño dorado de todo tennista es lograr com-

petir en las clásicas justas de Wimbledon, In-

glaterra, el evento más importante después de

la Copa Davis en el mundo de la raqueta. Este

año, como siempre, los mejores jugadores del

prbe discutieron la supremacía en los distintos

eventos, confirmándose la muchacha de Be-

verly Hills, Helen Wills, como la primera ra-

quetista del mundo. El triunfo de singles fué

A

(Fotos Underwood

Underwood).

HENRY COCHET, que

ganó el título de singles

y perdió en compañía de

Brugnon el evento de

doubles con los norteame-

ricanos Van Ryan y Al.

lison.

nmo

Jobn VAN RYAN y Wilmer ALLISON, los

vencedores del evento doubles.

una victoria francesa, Henry Cochet barriendo

con toda oposición. La sorpresa del torneo fué

la hermosa victoria de los norteamericanos John

Van Ryn y- Wilmer Allison, sobre el fuerte

team inglés compuesto por Dr. J. C. Gregory e

1. G. Collins. Por lo menos el título mundial

de doubles ha ido para los Estados Unidos.

Ryan y Allison son los llamados a representar

a su país en los doubles por la Copa Davis en

Auteuil próximamente.

ES

Una vista del juego entre la pareja americana Misses WILLS y CROSS y Mrs. MALLORY y Miss SMIDT,. ganado por las primeras.
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primero que distinguieron sus ojos

fué a dos hombres que conducían

un gran baúl en un carrito; Hipó-

lito, el miserable Hipólito, camina-

ba detrás.

—Veo que ha alquilado usted

su habitación!, le gritó desde la

ventana.

—Sí, respondió el otro. Fué to-

mada esta mañana muy temprano

por un jórobado...

Fernet sintió un sobresalto.

—¿Un jorobado?, preguntó. ¿Se

llama Flavio Minetti?

—Sí. ¿Lo conoce usted?

Fernet trató de sonreír...

—Es amigo mío, dijo, y sin es-

perar más preguntas penetró en la

habitación.

“Tal vez sería mejor que me

fuera de aquí”, pensó. “No me gus-

ta este lugar... Sólo el Cielo sabe

por qué he residido tanto tiempo

en él...” Y continuó soliloquean-

do: “¿Será este Minetti un mal su-

jeto o un burlón que se divierte

conmigo? No quisiera que pudiera

suponer en mí un temor que estoy

muy lejos de sentir, por esa grotes-

ca historia de Suvaroff y suí asesi-

nato!... Si pensara otra cosa po-

día, en un instante... Pero no: to-

do eso es una burla y me quedaré

donde estoy. No se dirá que un

pobre, pequeño y ridículo sujeto

ha logrado asustar a Andrés Fer-

net hasta el punto de obligarlo a

residir en otro lugar. Además, que

se trata de un juego interesante y

que me divierte...”

Experimentó un rápido cambio

en sus ideas, pero para tornar, ac-

to seguido, al punto de partida.

“¡Qué hermosa mañana!, continuó

diciéndose. ¡Cómo baña el sol al

pimentero! ¡Qué distinto se mues-

tra hoy a anoche! Desde luego,

obra del cognac, del anisete, o del

café, fué el sueño de anoche, si no

de los tres juntos, pero ¡qué famo-

so sueño! Su recuerdo me hace de-

sear un" alejamiento definitivo de

estos lugares... ¡Pero no me iré!”

Farnet no vió a Minetti durante

algunos días, hasta que, una no-

che, al regresar a su casa, se dió de

manos a boca con el jorobado en la

escalera.

—¡Al fin, lo veo a usted!, ex-

clamó. Esperaba el momento que

me llamara porque no me era des-

conocido que estaba usted alojado

bajo mi mismo techo.

—He estado muy ocupado, res-

pondió el nuevo vecino, lacónica-

mente.

—¿Ocupado?, preguntó Fernet

burlón. ¿Y se puede saber qué es

lo que lo secuestra de tal modo?

—Ya sabe usted cuál es mi es

pecialidad, respondió Minetti agu-

damente; y Fernet vió crepitar en

sus ojuelos una luz maligna.

No se puede negar que está re-

matadamente loco — pensó éste.

Y después, en voz alta:

—No obstante, he estado preo-

cupado por hablar con usted una

vez más de aquel asunto... Ven-

ga a mi cuarto, siéntese y tome ca-

fé. Desde luego—continuó mati-

pre emplea el cuchillo para despa-

char a sus...

—Algunas veces—aclaró el jo-

robado.—También el veneno tiene

su parte fascinante. Existe un pla-

cer exquisito, alquitarado, en con-

templar cómo declina la salud de

una persona hasta su extinción de-

finitiva. Diríase que sigue el pro-

ceso de una hoja al entrar en el

otoño; primero, verde, más tarde

verde todavía, pero ya ligeramente

matizada de amarillo, hasta que, al

final, la vemos seca, crugiente en-

tre nuestros dedos; muerta, en una

palabra.. He probado, por lo de-

más, todas las maneras, excepto el

asesinato mental, aunque reconoz-

co que éste, también, debe presen-

tar exquisiteces insospechadas...

—¿Asesinato mental?, inquirió

Andrés. No le comprendo.

—¡O disolución de la personali-

gradual de la inteligencia, nada

más sencillo!

Tomó Fernet la cafetera riendo.

—Vaya tema 'absurdo el ¿quie

siempre constituye el eje de su con-

versación, dijo en tanto servía a su

compañero. ¡Como si se pudiera

así, sin más ni más, matar a uno!

—Realmente no es motivo para

un diálogo. Al fin y a la postre no

se muere más que una vez y eso lo

reconocerá usted a su debido tiem-

po.

Hizo seña a Fernet de que no le

sirviera más café y se negó a tomar

azúcar. No será necesaria, “dijo.

Extrajo de su chaleco un papel lle-

no de tabletas y lo puso en la me-

sa, entre las tazas.

—Desde luego sabrá usted lo

que es esto, inquirió.

—¿Sacarina?

El jorobado respondió con un

gruñido. Tomó una tableta, la des-

hizo en la palma de su mano y la

echó en la taza de Fernet. Acto

seguido se dispuso a tomar su ca-

fé.

—i¡Se olvida usted de servirse!,

recordó el otro.

—No importa. Á veces gusto de

tomarlo así, sin dulce...
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Fernet dudó antes de llevarse a

los labios el suyo. ¿Sería posible? . .

Pero alzó los ojos, observó la son-

gesto brusco se bebió la negra mez-

cla.

— ¡Veneno lento!, exclamó Her-

net con voz casi imperceptible, pero

que, sin embargo, captó el oído

aguzado de Minetti. Preguntó:

—¿Qué está usted diciendo?

—Que hace un momento habla-

ba usted de venenos lentos. ¿Iba

a decir algo nuevo sobre ellos?

—Oh, nada más fácil... Por

ejemplo, una vez en Londres fuí

vecino de mi víctima. Nos hicimos

íntimos amigos. Siempre estaba

llamando a mi puerta para que

compartiera sus regalos, y yo to-

cando a la suya; una amistad ín-

tima, le repito. Murió a los seis me-

ses. Naturalmente: cuando no era

el desayuno o el almuerzo, eran la

comida o la cena, y en su defecto

el té, el café, las bebidas... Las

ocasiones sobraron y supe aprove-

charlas... ¿Habrá algo más fácil

que acabar con una persona que

(¡sobre todo bebe!) lo que le da-

mos con nuestras manos? Algo así

parecido a lo nuestro...

Y terminando de decir esto el

jorobado sirvió nuevamente café a

Fernet y le echó otra tableta.

—No deseo más—protestó éste.

—Vamos. Beba, hombre; todo

parece usted una vieja con perle-

sía! ¡El café no puede hacerle más

que bien...!

—No, respondió Fernet violen-

to. No acostumbro a beber más

que una taza cada vez. Por otra

parte, abusando de esta maldita be-

bida no puedo hacer nada. Si tomo

más, mañana no seré dueño de mis

manos, que necesito. para traba-

jar...

-—¿Y cuál es ese trabajo? Sea

amable y acabe de decírmelo.

—Por el momento no soy más

que dibujante, en espera del día

en que pueda llamarme arquitecto.

—¿En espera del día? Olvida

usted que se ha reído de mí, que-

rido amigo.

—¡Qué extravagante es usted!,

gritó Fernet con súbita alegría, fro-

tando sus manos. Y sin demostrar

que pensaba lo que hacía sirvióse

café nuevamente y tragó el conte-

nido de su taza de un solo golpe.

—¡Bien hecho! Está usted su-

dando y ese es un buen signo. Una

bebida caliente obra milagros-

cuando se toma en el momento de-

cisivo...

A la mañana siguiente, en los

momentos que Fernet abandonaba

la casa para acudir a sus labores,

fué detenido en la puerta 'por Hi-

pólito, quien inquirió con. interés

extraño en él:

—¿Qué diablos le pasa a usted?

—¿Por qué?... ¿Qué me pa-

sa?... ¿Qué ve usted en mí? Ha-

ga el obsequio de decírmelo.

—¿Se ha mirado usted en el es-

pejo? ¡Si tiene la cara que parece

de marfil!

Fernet trató de reír.

—¡Oh! ¡Eso no tiene importan-

cia! Es que he estado tomando mu-

cho café últimamente. Ya pasará.

La mañana estaba bellísima. Pe-

ro su encanto no penetraba en el

alma de Fernet que había pasado

una mala noche, sin sueño la ma-

yor parte de ella y víctima de pe-

sadillas cuando, ya de madrugada,

logró sumirse en torpe dormivela.

Sueños en los que indefectiblemen-

te intervenía Minetti. Lo había

atormentado, sobre todo, la his:

toria del vecino de Minetti en Lon-

dres: una extravagante historia en

la que jugaba papel la azucarera

de este desconocido o imaginado

sujeto—azucarera perdida y vuelta

a encontrar innumerables ocasio-

nes; unas veces llena de azúcar y

otra de las tabletas que con sonri-

sa tan equívoca manejaba el joro-

bado—y de cuya pesadilla salió

mojado hasta la raíz del cabello,

aplanado, molido, aterrorizado y

frío hasta la médula de sus huesos.

Cuando se levantó estaba tan

tembloroso que el cepillo de cabe-

za fué a parar al suelo repetidas

veces. Dejó al café enfriarse en el

buró, y, en cambio, determinó

echarse al coleto varios vasos de

agua helada. ¡Tan sediento estaba!

La observación de Hipólito lo-

gró: alterarlo más todavía. Clau-

dicaba y no perdía espejo por el

camino: en todos se miraba y remi-

raba. Polito estaba en lo cierto. Su

tez era la de un muerto. Estaba

claro que no podía trabajar en ta-

les circunstancias. Sus azogados de-

dos dejaban escapar el lápiz:

¡cuánto más incapaces serían de

correr, vivos y hábiles, sobre la ta-

bla de dibujar! Decidió, entonces

ir a la biblioteca y leer, puesto que

no podía hacer otra cosa. Pero

también le resultaba imposible en-

cararse con los libros: sus letras

bailaban ante él inexpresables zara-

bandas y se reconocía incapaz de

fijar la atención en lo que decían.

Desesperado y decidido a obede-

cer la idea fija que dominaba en su

espíritu, acercóse a la bibliotecaria

y la preguntó:



—¿Tiene usted libros que traten

de venenos?

La mujer, sin interés, aclaró:

—¿Históricos o científicos?

-—De ambas clases...

Consultó un catálogo e hizo una

lista.

Pocos momentos después sentá-

base Fernet a devorar libros. No

salió para el lunch. Leyó los histó-

ricos y se interesó por sus relatos;

pero cuando llegó a los que trata-

ban los tóxicos con un seco, impet-

sonal tono médico, estudiando cau-

sas y efectos, su corazón batió fuer-

temente. Sumergióse en la lectura

como en un lago y ya no salió de

ella sino a la caída de la tarde, a

la hora de cerrar el establecimien-

to. Llevaba en su cerebro un no

ESCOBAR 78 A-4061|

por reciente menos completo resú-

men de los tóxicos más conocidos. .

Aprendió todo lo que sabe la cien-

cia actual sobre la estricnina y el

vitriolo; enteróse de cuáles eran los

venenos que destruían los tejidos,

cuáles eran narcóticos y cuáles irri-

tantes. Identificó la cicuta, el cas-

taño y los hongos venenosos. En

una palabra: retuvo cuanto sobre

el particular había leído, que era

mucho.

Naturalmente, tan edificantes

lecturas habíanle quitado casi por

completo las ganas de comer. No

obstante, fué a una oscura hostería

que no le era desconocida y que

se escondía en la más derrotada

casa de uno de los barrios más apar-

tados. Allí, seguro de que su exis-

tencia no corría peligro alguno,
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tomó dos o tres cucharadas de sopa

y un poco de arroz con tomates.

Pagó inmediatamente su gasto y se

lanzó a la calle Kearney, a lo lar-

go de la cual siguió con mayor paz

seguramente en la conciencia que

durante todo el día. Marchaba en

busca de la calle Market, cuando

sintió que lo asían del brazo; vol-

vióse y vió la faz sonriente de Fla-

vio Minetti, que lo increpaba:

—¿A qué viene esa desaparición?

He estado buscándolo... ¿Ha to-

mado ya café? El corazón de Fet-

net dió un vuelco y se puso a latir

descompasadamente, como siempre

que veía al jorobado...

—Sí, ya tomé. Por lo demás,

quiero alejarlo. Puede usted obser-

var qué mal aspecto está dándome

el tal café.

dias

—¡Bah! Lejos de ello: una ta-

cita le hará bien...

Sintióse Fernet presa de un sú-

bito y fútil terror.

—Nó6, protestó con asustada ve-

hemencia. Le he dicho que no. Y

tratando de endulzar su rudo ím-

petu:

—Hasta para usted es malo to-

mar tanto café...!

—¿Qué le ha entrado? —pregun-

tó riendo con toda su alma.—¿Tie-

ne acaso usted miedo?

—¿Miedo? ¿Por qué? Ya le ex-

pliqué que por la índole de mi tra-

bajo necesito tener la mano segura

y la vista pronta.

Minetti asintió suavemente.

—Bien. Puede ser que esté usted

en lo cierto. Pero permítame decla-

rarle que, como compañero, resulta

usted lamentable. Quizás el café

que tanto daño le hizo últimamente

no haya sido hecho debidamente.

Pero, de todos modos, debe tomar

algo. Luce usted mal.. ¿Un vaso

de brandy?... ¿No? ¿Café hecho

a la manera turca? ¿Ha tomado

usted eso alguna vez?

Bien; entonces, le anunció el jo-

robado con tono confidencial ante

su negativa, vamos a la calle Terce-

ra y probará usted un café a la tur-

ca. Conozco un sitio, con griegos

que lo hacen de tal modo que ni el

propio Sultán lo ha tomado mejor

jamás...

¿Ha visto usted el procedimien-

to? Utilizan café pulverizadísimo

y una cucharadita por taza; en

cuanto al azúcar usan la misma

proporción. El resultado es indes-

criptible!... Es endulzado en el

instante de hacerlo—terminó—y no

tendrá usted necesidad de utilizar

las tabletas de marras. ..

—Sí, el resultado es indescripti-

ble—repitió el jorobado en tanto

caminaban—y positivamente sin

malos resultados.

E introduciendo su brazo bajo el

de Fernet, condújole con delicade-

za no exenta de firmeza al café

griego.

—¡Dos cafés... y medio!, orde- 4

nó Minetti. ¿Quiere usted, 2Jdemás,

un dulce con ellos? Venden unas

tortas hechas con miel que son pa-

ra chuparse los dedos según los en-

tendidos. Si no, puede decidirse por

un pastel a la turca, espolvoreado

con azúcar.

Fernet se limitó a encogerse de

hombros. Entonces Minetti ordenó

la delicia turca, y, con su faz más

amable, tanto que Andrés no re-

cordaba haberlo visto jamás así,

inquirió:

j
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—¿De modo que no ha sido us-

ted capaz de trabajar hoy...? En-

tonces, ¿dónde ha pasado el tiem-

po?

—En la biblioteca.

—Algo gracioso; ¿una novela

francesa quizás...?

— ¡Libros sobre venenos! Lanzó

Fernet su frase con triunfal ento-

nación.

—¡Vaya una distracción!, comen-

tó Minetti. La ignorancia es la más

invulnerable de todas las capaci-

dades humanas! Escoge usted, jo-

ven, un fascinante tema para saciar

su afán de lecturas... Algún día,

cuando nos conozcamos mejor, le

contaré algo sobre eso... Todo lo

que yo sé.

Continuó, lentamente, como si

saboreara, “en artista”, sus pala-

bras:

—El veneno es algo muy sutil.

Está en todas partes: en el aire que

respiramos; en el agua que bebe-

mos; en la comida que ingerimos. .

Y puede ser, al mismo tiempo, rá-

pido y lento; excitante y adormece-

dor, ostensible e incapaz del más

severo análisis. Para mí es compa-

nos ofrece este mundo que nos sos-

tiene: a una hermosa mujer, a una

alegría sin límites y hasta al amor

mismo.

Fernet se estremeció. En los ojos

del jorobado había una luz extra-

ña y en su voz trémolos apasiona-

dos.

Por no verlo en esos momentos;

por no desnudar su alma transida

de miedo ante el terrible hombre

que lo miraba, lanzó una ojeada cir-

cular. Grupos hablaban en tanto

trasegaban sus dulces y jarabes, su

café y sus pastas; otros jugaban y

apuntaban el “score” en una pe-

queña pizarra que pendía de la pa-

red: todo ello, como orientales que

eran, al fin, en su mayoría, con

abundancia de gestos e inesperadas

inflexiones vocales...

La muchacha llegó conduciendo

tazas llenas de un café denso y ne-

grísimo y un plato en el que se con-

fundían varios dulces y pesados te-

nedores de plata.

Ya Fernet había preparado su

plan, de modo que apenas la ban-

deja quedó sobre la mesa dispúsose

a tomar la taza que le conviniera

y no la que Minetti le señalara; pe-

ro éste, con vehemencia extraña,

lanzóse al parecer con idéntico fin,

café se vertió mereciendo de la cria-

da un taco'al que hizo eco el joro-

bado con una carcajada:

nO

,

IZA

!

¡La culpa ha sido mía! ¡Qué

estupidez. ..! Vamos, joven, trai-

ga otra taza de café para mí, que

le cedo la que queda a mi amigo.

De nada sirvió la protesta del

amigo. Hubo de tomar el brebaje,

dulzón hasta provocar bascas.

—¡Ha echado veneno dentro!,

se dijo presa de pánico. Si no, ¿có-

mo explicar su interés porque to-

mara el café de la taza suya? El

choque ha sido dispuesto por él:

¡todo una añagaza!

(Continúa en la pág. 47)
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hace que el dolor desaparezca en 3
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PROBLEMA DE AJEDREZ

Por Rogelio Vergara

Negras 2 piezas
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Por Manuel López Aguilar
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Blancas 1 dama 9 peones.Blancas 2 piezas.
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ROMBO ACERTIJO

Por F. Ortega Por Angel R. García

: 2Xx 2/ 2 Vamos a ver: ¿a que nadie me sabe
xXx

decir dónde se pone el policía para tocar
XXXXX el silbato?

XXXXXXX 23 2er |2s 27 o

XX XXX SOLUCIONES

XXX A los pasatiempos de la página anterior:

e 29 :

Léase horizontal y verticalmente: Blancas Negras

nante: 3o 3/ 1—A1T 1—R4A

Membrana extensa en los peces. O amte 2R3A

Necesario, imprescindible. 2 T33 34 -

Acierta. Al bl :

Parte de una vasija. problema de damas:

Vocal.
Blancas Negras

—— 6 97 1—De 20 a 23 i—ZDe 1a28

CHARADA 2—De 22 a 27 2—De 31 a 22

3—De 15 a 20 3—De 24 a 15

4—DePRIMERA SEGUNDA CUARTA

TRES, DOS DOS. ¿No ves que CUATRO

CUARTA está la TODO de mi madre?

Sí la veo.

Pues ayer por la tarde llegó una CUA-

TRO TRES CUARTA a mi casa y robó

Horizontales:

l—Planta esmilácea medicinal de Chile.

8—Pronombre personal.

9—Nombre de varios reyes de Suecia y

de Dinamarca.

Verticales:

1—Nombre de Letra.

2—Relativo a los riñones.

3—Planta gramínea de las Antillas.

4—Participio pasivo de encender (en in-

6 a 18 y gana.

Al comprimido:

PENSAR BIEN ES DIFICIL; SER

BUENO LO ES MAS

pi TRES TERCIA CUATRO rompiendo 10—Primera palabra del himno de San glés). .
los demás objetos por llegar yo en aque Juan Bautista. 5—Arbusto de la familia de las rosáceas, A,  charadita:

instante. 12—Colonia inglesa, una de las provincias oriundo de las Antillas.

JEROGLIFICO

Por José Padrón

ENERO JULIO

de la Unión Sudafricana.

l3—Lago al S O de Suiza.

16—Disco de barro, usado en Méjico y C.

América, para cocer las tortillas,

19—Ciudad de Italia a orillas del San-

terno.

20—Uno de los nombres de la hija.

6—Ciudad de Francia.

7—Pronombre posesivo.

8—Embarcación filipina muy veloz.

11—Dícese del documento que se corta de

un libro dejando en él una parte que

pueda después acreditar su legitimidad.

14—Ciudad de Siria, a orillas del Orontes.

15—Máquina que mueve ciertos aparatos..

A LA MAR

A la charada gráfica:

BOTICA

Al cruciorama:

NATY21—Hijo del primer hombre. A 7 y

22—Estaca, palo. 17—Indios bolivianos, ocupados casi exclu- 41010 AGA e

23—Ciudad de Italiá a orillas del golfo sivamente a la agricultura. RIAS RAMO O

Y de Trieste. 183—Abertura que se suele dejar en las ca- o milicia E "A o

26—Arbol parecido a la mirística. fierías para reconocerlas, v

28—Intersticios que separan las moléculas 24—Género de mamíferos prosimios de la MAJA A AAN A

L U N E S D 0 M l N G 0 de los cuerpos. India y ¿Ceylán. 6 ÁS Mm IIMO IN

29—Lo hace el sastre. 25—Insecto díptero zoófago. xs P Y

30—Río del Perú. 26—Puesta de un astro, o S1AJA e A 0

32—Lago de Africa en el Sudán Oriental. 27—Parte del tronco que queda unida a ¡A ROÍSIAS

34—Engañado, chiflado. la raiz cuando cortan un arbol. DIEEL EA

35—Río de la prov. de Aragón. 31—Sueño, cama, en el lenguaje infantil. " 2

BAILE 2 36—Cerebro. 33—Pronombre personal. Ss sl Cjojpja|£

37—Mamífero carnicero, que vive en el Asia 35—Interjección que denota resolución y O OLZ|O|RIO|IS|A

meridional. sirve para animar. NUS 214 Wa M

EAN 0/2/72 A
EROGLIFICO GRAFICO E

TTT 500 ) 5]aMajcjez lar

Al jeroglífico:

so.
ENDIOSADOS

E50 1929

Al rombo:

CHARADA c

Por Carlos M. Piloto COB

COREA

PRIMA CUARTA es un color CORBATA

SEGUNDA nombre de letra BEATO

TERCIA CUATRO: pez de sar A z Oo

El TODO nadie lo acierta.
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Ls ErÍAr uo... (Continuación de la pág. 45 )

-—¡Vamos, termine!, le gritó Mi-

netti con su voz chillona. Cómase

los dulces, verá qué ricos son...

—No tengo hambre.

—¿Y quién dice que hace falta

hambre para tomar café y comer

unos dulces? Es usted más capri-

choso de lo que yo creía.

Y volvió a lanzar su estridente

carcajada, que hacía vibrar los ner-

vios de Fernet.

—Bueno — pensó.—Una copa

más de veneno no ha de matarme.

Además, no es él hombre que haya

dispuesto acabar conmigo de un

soló golpe; quiere gozar con mi pro-

longada agonía... Piensa que me

tiene en su poder y no sabe que

Andrés Fernet nada tiene de im-

bécil. Mañana haré algo sobre es-

to.

Regresaron a su casa tan pronto

como Minetti terminó su café.

Al llegar, Fernet experimentó

náuseas y subió las escaleras con la

cabeza pesada unas veces, vagaro-

sa otras. Minetti no quiso dejarlo

solo y así se lo manifestó:

—Permítame meterlo en la ca-

ma, dijole. Usted tiene una con-

gestión... Calentaré un poco de

agua y le daré un poco de ginebra.

Fernet se hallaba demasiado en-

fermo para protestar. Se tendió en

el lecho y desde él vió a su compa-

ñero andar por el cuarto, poner a

la llama el agua que quería hervir

y finalmente prepararle una bebi-

da sobre la cual nadaban rajas de

limón. Encontróla el enfermo tan

sabrosa que por un momento olvi-

dí todas sus sospechas y todos sus

temores. Pero cuando el vaso estu-

vo vacio sintió renacer su terror.

Una debilidad extrema lo domina-

ba, a tal punto intensa que no po-

día ni mover los brazos. Se sintió

perdido, y en su tortura trató de

recordar las lecturas efectuadas du-

rante el día, a fin de fijar el nom-

bre del veneno que lo minaba..

Minetti le preparó otra bebida;

pero no es que el enfermo no qui-

siera tomarla, es que no podía: de

espaldas sobre el lecho el jorobado

llevó hasta sus labios el vaso, pero

de nada sirvió; le fué imposible

trasegar el contenido. El enferme:

ro insistió y Fernet pudo consta:

tar, con el sudor del espanto más

horrendo en la raíz de sus cabellos,

que Minetti le dejaba deslizar por

entre los dientes entreabiertos, go-

ta a gota, el líquido, que más tar-
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de hubo de pasar por su gargan

ta...

Dos O tres veces, durante la no-

«he, despertóse sobresaltado, y

otras tantas percibió a su vecino

sentado junto a la ventana, desta-

cando su silueta con la misma in-

tensidad con igual nitidez que la

del pimentero. “Sí, pensó el enfer-

mo: ambos son iguales. Esto no

puede seguir. Mañana por la ma-

fiana me iré...”

Pero al día siguiente encontrába-

se lo mismo si no peor...

—He enviado a buscar el mé-

dico, le explicó Minetti sin que él

le preguntara. Y al doliente se le

antojó que la voz venía de lejos,

de muy lejos...

El doctor llegó a las diez.

Apenas lo vió, Ferner pensó:

“Este es un fraude más. Este suje-

to no sabe una palabra de nada. Y

era que el médico en cuestión era

un tipo pequeño y grotesco, con

aires de profundidad que apenaban.

—¡Ah!, exclamó no bien hubo

colocado sus dedos sobre el pacien-

te: nuestro amigo tiene un colapso

nervioso. Necesita una “nurse” que

lo atienda. ..

—¿Una “nurse”?, preguntó Mi-

netti con indignación. ¿Y para qué

sirvo yo entonces? No comprende

usted que...

—i¡Bien: ya veremos, ya vere-

mos!, replicó el doctor. Necesita

toda clase de cuidados y...

€, cabello cuidadosa-

mente peinado, indica refina

miento y cultura; desgreñado

y revuelto, negligencia y de-

jadez. Por eso los hombres

de ahora usan Stacomb que

doma el cabello más arisco y

loconserva peinado, brillante,

sedoso, saludable. Uselo us-

ted y, al saludar, deje ver un

cabello bien cuidado.

En farmacias

y perfumerías

El jorobado plegó los labios iró-

nicamente.

—¿Podría usted decirme algo

de que sea capaz una “nurse” que

yo no pueda hacer?

—Un flan, por ejemplo. ¿Sabría

usted? El enfermo tiene 'necesidad

hoy de alimentos ligeros.

—¡Un flan es la simplicidad

misma!, respondió Minetti haciendo

sonar sus dedos.

Acompañó al doctor hasta la

puerta e instantes después regresa-

ba con huevos, extracto de vainilla

y azúcar entre las manos. Púsose

al trabajo y al poco rato presenta-

ba a Fernet un flan hecho con to-

dos los requisitos. Pero <l enfermo

movió negativamente la cabeza:

—¡No tengo hambre!, exclamó,

mintiendo.

El jorobado abandonó el alimen-

to y sentóse sin decir nada. Allí,

en un sillón, pasó todo el día. No

abandonó ni por un segundo el

cuarto; leyendo y recogiendo la

brisa que penetraba por la ventana.

Al caer la noche Fernet le pre-

guntó:

—¿Qué cosa lee usted que tanto

le interesa?

Minetti lanzó a su amigo una

sardónica sonrisa.

—Un libro sobre venenos. Estoy

recordando, porque la verdad es

que apenas estoy preparado par

zó la habitación:
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—¿Se halla usted ya dispuesto a

tomar el flan?

Fernet lanzó una ojeada sobre

el amarillento contenido de la ta-

za...

—Ja verdad es que nunca lo co-

meré, pero, en cambio, tomaría un

vaso de agua.

El jorobado le trajo el vaso, que

llenó ante su vista.

—A lo menos—pensó el enfer-

mo—él no puede echar veneno en

el agua secretamente. Puedo verlo

desde aquí. Y tampoco estoy dis-

puesto a dejarme morir de sed. Sí,

debo marcharme mañana mismo.

Pero al otro día se sintió más dé-

bil todavía que la víspera y la an-

tevíspera, y cuando el médico llegó

Minetti le contó:

—Hice un delicioso flan ayer y

se lo comió todo. ¿Qué le parecen

ostiones con leche para hoy?

¡Dios me ayude!, murmuró Fer-

net; ¿por qué mentirá de una ma-

nera tan desvergonzada? Yo debe-

ría llamar al doctor y contarle la

verdad; todo cuanto acontece. No

comeré nada! ¡Y gracias al Cielo

que todavía me está permitido be-

ber agua sin miedo!

Al medio día los ostiones estaban

listos, pero Fernet no quiso ni oír

hablar de ellos.

—¿Ostiones? Los ostiones me

enferman, dijo.

Minetti se encogió de hombros y

se dispuso a saborear el plato re-

chazado. Sentóse en una silla jun-

to al lecho y empezó a comer. En-

tonces comenzó el suplicio de Tán-

talo para el desgraciado paciente,

hasta el cual llegaban los olores del

guiso Su olfato, agudizado por el

ambre, percibía los matices más

delicados y unas ansias terribles,

brutales, malditas, creaban en su

paladar sinfonías rápidas sobre las

que no sabía si dominaba la “nota

placentera o la dolorosa. Todo pa-

ra terminar en bascas tras las cua-

les pensaba ver salir el alma ya

harto torturada...

Cuando llegó el doctor, más tar-

de, el jorobado le dijo:

—Se ha comido los ostiones con

apetito extraordinario. ¿No cree us-

ted que un pollo frito en aceite de

oliva sería un buen alimento para

él y no muy pesado?

Fernet saltó.

—¡Esto es horrible!... ¡Horri-

ble! Estoy haciendo el papel de una

rata que se muere de hambre en su

ratonera nor no comer el queso que

adivina empoñzoñado! ¿Querrá

matarme por hambre y no por me-

dio del veneno? El caso es que

muero lentamente y que no hay sal-

vación para mí. Continuó:

Helo aquí que vuelve a la lec-

tura de su maldito libro. Quizás

trata de encontrar en estos momen-

tos la manera de envenenar el agua

sin que yo me dé cuenta y a pesar

de todos mis cuidados por no per-

der de vista el vaso en que bebo.

¡Veneno , veneno por donde quie-

ra y en todas partes! Ahora pollo

en aceite ¡Qué tortura!

El pollo frito en aceite fué un

triunfo para Minetti, que lo hizo

con todo el cuidado apetecible. Allí

mismo, ante la cama, preparó el

sofrito; dejó caer en la sartén el

echó la sal, espolvoreó la pimien-

ta. De nada valía que Fernet vol-

viera la cabeza para el otro lado.

A pocos pasos reía y cantaba el

aceite bajo la caricia roja del fue-

go y el pollo. daba su centésima

vuelta a impulsos del trinchante

experto del jorobado

No tuvo el enfermo valor para

mentir más. Ni siquiera dió excu-

sas. Se limitó a callar cuando el vo-

látil estuvo a punto y a Ver cómo,

tal que su antecesor el plato de os-

tiones, desaparecía en la boca del

enfermero, que ponderaba la su-

culencia del menú a que no había

querido hacer los honores su ami-

—¿Su apetito?, contestaba el

jorobado más tarde, cuando el me-

dico llegó; su apetito no deja nada

que desear. Hace poco, esta maña-

na, despachó un polio con la mis-

ma voracidad que si se hubiese tra-

tado solamente de un huevo pasa-

do por agua. Tiene hambre: eso

no puede negarse...

—¡Bien, bien!, exclamó el doc-

tor. Ese es el mejor de los signos

y es característico en muchas de

estas enfermedades nerviosas. Es

usted una excelente “nurse”, buen

hombre, y a fines de semana si us-

ted continúa con estos cuidados in-

superables, el enfermo se sentirá

con las fuerzas de un niño de es-

cuela.

En esos momentos oyóse la voz

de Polito recabando la presencia de

Minetti desde los bajos. El joroba-

do salió y a Fernet le faltó tiempo

para llamar apresuradamente al mé-

dico y decirle:

—;¡Este jorobado está envenenán-

dome! He tomado cinco o seis de

sus menjurges y por eso me en-

cuentro en las condiciones que us-

ted me ve: moribundo Miente

cuando le dice que tengo apetito y

que como: no he tocado nada en

los tres últimos días. ..!

—¿Envenenándolo, mi amigo?

¿Y por qué razón?, inquirió el mé-

dico con su cachaza habitual.

— ¡Porque me he reído de él!. ..

Pero en nombre del Cielo, doctor,

que no conozca al regresar que he-

mos estado hablando de esto!

Apenas Minetti volvió púsose a

conversar en una lejana esquina del

cuarto con el médico. Desde su ca-

ma Fernet lo oyó reír a carcajadas

y llevarse las manos a la cabeza co-

mo quien no puede expresar la gra-

cia que le hace una historieta; mien-

tras el otro comentaba gravemen-

te:

—¡Ha sido una gran idea; un

verdadero hallazgo! ¡Eso sucede

en muchas de estas enfermedades

nerviosas!

alivio, nada tan seguro como una

FLY-TOX

MMQAMAMAAAA

MATA LOS
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No hay más que un

FLY-TOX

CEI del Rétulo Azul)
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Comprendió Fernet que se tra-

taba de él y reunió sus pensamien-

tos en un intento supremo de sal-

vación:

—¡Mañana me voy de todas ma-

netas! .. Debo irme; no puedo

continuar aquí.

Pero al terminar la semana ni

Fernet tenía fuerzas para mo-

verse ni podía recuperarlas de

ningún modo, ya que los alimentos

ni siquiera le llamaban la atención.

Sólo veía los objetos como al tra-

vés de una gasa y apenas se mo-

vía. Unicamente la sed lo hacía

incorporarse de vez en cuando, pe-

ro no por cierto para reclamat

agua... Caía de nuevo en la total

atonía que lo dominaba y reanu-

daba el largo monólogo en que pa-

saba las horas.

—No sé si moriré de sed o de las

consecuencias del veneno ingerido;

pero sí que moriré. Ya me falta la

vista.

Cuando sentía al médico cerra-

ba los ojos y se hacía el dormido.

— ¡Parece peor!, dudaba el cu-

ralotodo, y movía la cabeza como

si hubiera hecho un descubrimien-

to importantísimo.

—A decir verdad, declaraba Mi-

netri, su apetito ha decaído mucho.

Le he hecho leche con huevos, pe-

ro...

A lo que el matasanos respon-

día:

—i¡No hay sino que ser pacien-

tes! La Ciencia, en este caso, hace

su mayor esfuerzo Reposo y

alimento. ¿Qué más?

En una de estas ocasiones, Fer-

net abrió los ojos, miró al médico

y lanzó una carcajada. El doctor lo

miró ofendido.

—Bien: en vuestras manos está

—decía el joisbado haciendo cru-

gir sus dedos. —Usted hace lo más

que puede hacer en estos casos...

Fernet reía todavía, reía siem-

pre.

—Está histérico—decía el doctor

con su aire pomposo.—Esto ocurre

a menudo en estas enfermedades

netviosas...

.N
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Y juntos médico y enfermero se

marchaban conversando en voz ba-

ja.

—¡Se ha ofendido!, pensaba

Fernet. Perfectamente: ahora ter-

minarán conmigo los dos... jun-

tos.

Siguieron días de deliciosa debi-

lidad. El enfermo pasaba las ho-

ras sumido en los más encantadores

ensueños, en las visiones más gra-

tas e inesperadas. Parecíale que

habían transcurrido años. Fabrica-

ba, con los ricos elementos que su

imaginación le deparaba, ciudades

prodigiosas en las que recibía el

homenaje de reyes cautivos y de

lía únicamente para ver al joroba-

do y al médico acercarse a su le-

cho. En esos momentos acertaba a

decirse:

—Debo irme manana—ritornelo

que se repetía en sus paréntesis lú-

cidos como el tema principal de

una sinfonía de aquelarre. ..

En sus letargos casi contínuos

distinguía todos los ruidos de la

habitación e investigaba acuciosa-

mente sus orígenes. Así decía:

—Ahora él está buscando algo.

Deben ser sus llaves... Ahora es-

tá aceitando la cerradura .. Aho-

ra cierra la puerta. . Estoy ence-

rrado lo mismo que un pájaro en

su jaula, Debemos hallarnos ahora

en el atardecer. ¿No está la venta-

na siempre abierta? Cuando el mo-

mento llegue, volaré por esa venta-

na y saldré de aquí... solo. Enton-

AIR ATAR

(TRA A TROTE E

Y. Da a las pestañas una

MESS o curva natural hacia

$ í . arriba. Ojos lucen ma-

j yores—o jos brillantes

PA brillantísimos, ojos sua-

* ves, suavísimos. Sin ca-

lor ni cosméticos, Apli-

que una presión suave

un instante con sus almohadillas de goma.

Mangos en varios colores. Pidalo en las

tiendas o directamente. Precio: $1.50

TAVEEZETTE Embellece

VARIADAS RA RS A

MA

ym

sin dolor, extrae los pe-

los de cualquier parte sy

zas automáticas que ex-

trae los pelos y cejas

con tal rapidez que no Ñ

se siente la extracción. En tiendas o direc-

tamente. Precio: $1.50:

UI o4La
ATT MIS

Crecedor dePestañas Pestañas

largas y hermosas. Tiendas, peluquerías, o

directamente. Precio: 50 cts.

Librado Lake, Agente General

Aguiar 82, bajos, Habana, Cuba. Tel. A-1351

ces veremos cual de los dos tiene la

mejor carta en su juego...

Y continuaba, apenas se cortaba

la frágil film de sus visiones dul-

ces:

—Ahora me tiéne; aún me tiene

en su poder, si no hubiera volado

ya. Pero el momento llegará y en-

tonces...

Exultaba dz gozo, bañada la

frente en pegajoso sudor y las ma-

nos contraídas, imaginando la estu-

pefacción del jorobado ante su vue-

lo inesperado y triunfal!

Un día penetró Minetti en la

habitación seguido del médico ha-

bitual y de un extraño sujeto que

levantó los cobertores del lecho y

auscultó al enfermo.

Fernet oyó a este extraño indivi-

duo exclamar distintamente:

—i¡Demasiado tarde! Ya podía

usted haberme llamado antes...

No hay nada que hacer por él.

¡Desea morir!

—Sí, sí, interrumpió la voz del

grotesco mediquillo. Eso sucede a

menudo en las enfermedades ner-

viosas. .. Por mi parte, he hecho

lo que he podido. Le he dado a co-

mer y a beber. Pero nada parece

mejorarlo...

—Es un caso de voluntad. Se ha

formado la idea de... ¿Y qué se

puede hacer por un hombre que no

tiene otra intención que la de...?

Callaba a cada paso sin atreverse

a pronunciar la palabra' irremedia-

ble.

En tanto Fernet monologaba in-

cansable:

— ¡Un hombre! ¡Piensan que soy

un hombre! Qué estupidez... ¿No

ven que soy un pajarillo que se irá

cuando le plazca? Ahora se han

marchado. De nuevo juega la llave

en la puerta. ¡Qué me importa!

¡La ventana está abierta, y esta no-

che...!

Los pasos de los visitantes mu-

rieron finalmente en la escalera.

Un momento, porque, de súbito,

escucháronse otros, que subían. So-

nó de nuevo la puerta y la voz de

Flavio Minetti llegó al enfermo en-

tre la densa bruma de sus ensueños:

—Sí, sí: ninguna enfermedad,

ninguna debilidad, a no ser la de

la mente, que se ha forjado esa ex-

traña idea... ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!

Bien: ahora está riéndose de

mi—díijose Fernet volviendo el ros-

tro hacia la pared. Cree que mi fin

está próximo. ¿Pero no está la ven-

tana abierta? ¿Qué me importa,

entonces? Mañana seré libre...

¿Y él? No, él no puede volar, por-

que tiene las alas rotas... ¡La ven-

tana está abierta, Andrés Fernet!
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deben tener en cuenta que estas enferme-

dades tan peligrosas encierran además el pe-

ligro de graves complicaciones. Á su vez

.son excelentemente influenciadas por un

medicamento de absoluta inocuidad : Las

tabletas Schering de

Urotropina.

Durante 30 años las recetan los medicos

de todo el mundo. Nolo harian sino se

hubieran convencido de suacción ver-

daderamente eficaz en los procesos in-

fecciosos de la vias urinarias (cistitis,

pielitis, etc.) y biliares. Ejercen un

marcado efecto antiséptico y purifi-

cador sobre la sangre, linfa y el orga-

nismo en general. Para prevenirse

contra sustitutos de dudosa calidad

insista siempre en el envase origl-

nal con el “Angulo -Schering”*.

Frascos de 50 y tubos de 20 tabl.



La Fricción no puede

atravesar la“coraza de seguridad”

E: “Standard” Motor Oil forma la impenetrable

“coraza” de protección que asegura una vida larga

y útil al automóvil. Resguarda el delicado mecanismo

del motor contra lós ataques desastrosos del demonio

de la Fricción.

La oleaginosidád tenaz del “Standard” Motor Oil

extiende una “capa protectora”sobre todas las piezas

movibles. No permite que se roce metal contra metal.

Rellene su cárter cada 1000 kilómetros con este lubri-

ficante superior y puro. Observe Ud. la mayor suavidad

en el motor —un resultado directo de la ausencia de

Fricción. El*Standard'"Motor Oil reduce a un mínimum

“Guíese por esta marca”

LAN

STANDARD

Standard Oil Company of Cuba

“STANDARD” MOTOR OIL

(Continuación de la pág.16 )

¡phs! .. ¡una hembra! ... ¡vea us-

ted!... ¡qué calamidad!... Es na-

tural, en medio de todo: cuando

nace una mujer, nace un paria

más, un esclavo más...

Lo moral... Lo inmoral... Yo

he sido calificada recientemente de

“inmoral” por haber proclamado la

necesidad de conceder a los hijos

ilegítimos los mismos derechos que

a los legítimos. ¡Horror de los ho-

rrores! ¡En CARTELES le han

permitido sentar cátedra “a una

tal Mariblanca” para hablar de ta-

les indecorosidades como el adul-

terio, la virginidad, la libertad de

amar, el sufragismo, el feminismo,

los hijos ilegítimos, la moral anti-

religiosa, etc., ete.. etcl... ¡Hay

que “boycotear a la Revista!.. Y,

efectivamente, pese al “boycot”,

CARTELES es la LA MEJOR

Y MAS LEIDA REVISTA

ILUSTRADA DE CUBA, y

UNA DE LAS MEJORES DEL

MUNDO. Aunque los “caballe-

ros de industria... y de frac” y

las “damas caritativas” de flaman-

tes títulos nobiliarios—tantos mi-

les de pesetas: conde; tantos otros

miles, marqués. . —pertenecieñtes

a “nuestro gran mundo social” nos

han lanzado sus terroríficos anate-

mas, la circulación de CARTELES

ha aumentado de tal modo que po-

demos asegurar, — haciendo un

cálculo muy conservador, —QUE

NOS LEEN CUATROCIEN-

TAS MIL PERSONAS. ¿Qué

les parece, señora condesa, señora

marquesa, señor conde, señor mar-

qués?...

Es curioso. Las mujeres, las mu-

jeres cubanas, somos quienes vamos

a destruir todas estas infamias, to-

das estas hipocresías, todas estas

falsedades. Estamos creando un

nuevo estado de opinión. Instru-

yéndonos, educándonos, adiestrán-

donos en el ejercicio de las más al-

tas virtudes ciudadanas, señalamos

normas a la conciencia pública y

orientamos por senderos amplios y
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generosos la vida futura de la na-

ción. No estamos solas: los hom-

bres puros, los hombres honrados,

los hombres buenos, están a nues-

tro lado y nos ayudan. Lo de-

más..

Qesae...

¡Continuación de la pág. 12)

el delito.—Me robaban todas mis

cosas. —Colocaban ramas en el co-

rredor, para hacerme caer.—Llena-

ban mi habitación de periódicos y

libros, cuyas ilustraciones mostra:

ban cruces y tumbas.—Se quema-

ban ácidos delante de mi puerta.-

Se cortaban en dos las cucharitas,

para que se rompieran en mis ma-

nos.—Se rajaban las tazas de ca-

fé con un diamante.—Se introducía

una araña roja, roja como la san-

gre,—en la maleta donde guardaba

mi ropa.—Pagaban a unos golfos,

para que robaran zapatos y choco-

late a unos jóvenes que jugaban al

tennis—¡y por eso me recluyeron

aqui!”

En el fondo los locos auténticos

son mucho menos divertidos que los

imaginados por Edgar Poe, en su

deliciosa historia de manicomio. Por

lo general, son individuos que to-

man la vida muy en serio. No es

menuda tarea la 'de asumir, un

buen día, las responsabilidades his-

tóricas de Napoleón o de Julio

César. Es grave cosa ser Diosa Ra-

zón—personaje auténtico, y que vi-

ve aún, a pesar del horror de ha-

ber sido novelada por Joaquín Bel-

da. Pintar o esculpir como primi-

tivos, y escribir poemas contra los

médicos, son ocupaciones de gente

extraordinariamente seria y digna

de respeto. Son estretenimientos

análogos a los que engendraron

algunas catedrales góticas y más de

una comedia de Moliére. .

Además, ¡cuántas locuras inofen-

sivas florecen, sin conocer nunca el

examen médico! En el noroeste de

Francia, en un pueblecito apartado

y tranquilo, existe la más admira-

ble de las creaciones de locos. Y

arquitectónica, —verdadero monu-

mento de locura constructiva.

La historia merece narrarse. Un: :

cartero de la localidad, honrado,

buen empleado y excelente padre

de familia, tenía una manía sin-

gular. Cada tarde, al regresar de

sus correrías epistolares, recogía un

guijarro—uno solo—, siempre de

la misma forma y calidad. Invaria-

blemente, antes de probar el cocido

vespertino, mojaba el guijarro en

cemento, y lo añadía a un montícu-

ha



lo que comenzaba a alzarse en su

pequeño jardín... Pasaron cuaren-

ta años. Y hoy, el montículo se ha

transformado en un indescriptible

palacio, de unos diez metros de

frente por ocho de alto, donde se

encuentran reminiscencias de todos

los estilos arquitectónicos conocidos:

desde el indostano hasta el moder-

nista catalán; pasando por los ma-

yas y el medioevo. La comarca en-

tera se encuentra orgullosa de la

obra del cartero inspirado, a la que

se ha puesto el nombre pomposo de

Museo. Y es éste, sin duda, el úni-

co ejemplar conocido de una arqui-

tectura de dementes.

Conocida es la grosera perogru-

llada, según la cual algunos sostie-

nen que el arte moderno tiene pun-

tos de contacto con el arte de los

locos. No me detendría en hablar

de esta fantasía demasiado fácil,

digna de quienes la sustentan, si no

fuera porque ha motivado reciente-

mente un delicioso rasgo de ingenio.

Hace pocos días, Jean Cocteau

se encontraba en el atelier del ad-

mirable inventor de objetos plásti-

cos que es Pablo Picasso. Un ami-

go del pintor entró en el estudio,

trayendo un libro de un Herr Dok-

tor germano, en el que trataba de

demostrarse que muchos cuadros

modernos se parecían a los dibujos

de los locos.

Picasso—según me contó Coc-

teau—, tomó gravemente el libro y

comenzó a contemplar grabados sin

decir palabra alguna. (Estos repre-

sentaban lienzos de pintores nuevos,

comparados con obras de dementes.

Había un loco-Juan Gris, un loco-

Braque, un loco-Chirico, un loco-Pi

casso...) Después de verlo todo,

Pablo Picasso cerró el libro, y ex-

clamó con desconsuelo:

—i¡Ya está! ¡Ahora resulta que

hemos curado a los locos!...

Paris, Junio.

.

Sil HESOE CEA... Continuación de la pág. 11

—El río, gritó él en un tono nue-

vo. No es el suyo un murmullo

gentil. El río se ríe, se burla mali-

ciosamente. El río es malo.

—¿Malo?, indagó ella.

El había refrenado sus pasos y

ambos habíanse detenido uno junto

N

al otro.

—Malo, sí, repitió. Malo y cruel,

porque va a engrosar el mar, que

burla de mí, gozándose, perverso,

en el pesar que pronto será mio.

Estas palabras tomaron a la Rei-

| y

AN

INSI

¡MADRES! La Castoria Fletcher es

un substituto agradable e inofensivo del

aceite de palmacristi, el elixir paregóri-

co, las gotas para la dentición y los

jarabes calmantes. Especialmente pre-

Recomendada por los médicos.

Para evitar imitaciones,

na por sorpresa. Echóse a reir un

poco nerviosamente, para esconder

su confusión, y apenas supo qué

contestar. Apenas sabía si le agra-

daba u ofendía esa osada intrusión

en la exclusividad real en que vivía

ella, y en la que su educación es-

pañola habíale enseñado que debía

vivir.

—¡Oh, señor Embajador, usted

volverá acaso más pronto de lo que

cree!

Gir FTLROA

La respuesta de él fué una rápi-

da y palpitante pregunta, con los

labios tan próximos al rostro de la

Reina que ésta sentía su aliento en

la mejilla.

—¿Lo deseais, madame? ¿Lo de-

seais? Os suplico que digais que sí,

y vendré aunque tenga que derribar

medio mundo para llegar a vos.

Ella se echó hacia atrás asustada

y disgustada ante galanteo tan im-

petuoso y tan violentamente fran-

rtma

Agentes en Cuba: ZALDO, MARTINEZ Y CIA., Mercaderes 4,Habana



ZOL

PARA

Banos

Fomenlos

Lavados

4 ONZAS

Para Fomentos

32 ONZAS

Para Baños Sulfurosos

VITAZOL

Para Uso Interno

ALDOrclortos

RAM

AS Y MEX! A

FOMENTOS DE ZOL

ZOL como Antiséptico Poderoso es UNICO

porque no es venenoso, ni cáustico, ni irritante

y porque quita el dolor. ZOL cicatriza llagas

y heridas restaurando rápidamente a su nor-

malidad los tejidos lastimados por contusión o

laceración. Fomentos de ZOL aplicados a tiern-

po previenen toda infección y cuando ya existe

ésta, operan su esterilización completa.

USO: Para heridas menores y rupturas de la

piel en general, véndese con gasa esterilizada mo-

afectada, a través de la venda.

Para heridas grandes lávese bien la herida

con una mezcla de ZOL y de agua en partes

iguales. Véndese con gasa y siga mojando la

herida con la mezola a través de la venda.

PARA QUEMADURAS Y ESCALDA.-

DURAS: Tómese una gasa esterilizada de 4

o más pliegues y de tamaño adecuado para cu-

brir la quemadura y la región adyacente. Em-

pape bien esta gasa con una mezcla de ZOL

y agua en partes iguales y aplíquela al lugar

afectado remojando frecuentemente la gasa sin

quitársela.

PARA CONTUSIONES: —Aplíquese Fo-

mentos de ZOL puro al lugar afectado, remo-

jando frecuentemente el fomento sin quitarlo.

DESPERFECTOS DEL CUTIS, como Ac-

né, granos, herpes, eczema parasitaria, etc., ba-

fiarse los lugares afectados con agua muy ca-

liente para abrir los poros de la piel y aplí-

quese paños empapados de ZOL puro. Repí-

tase tres veces al día.

FORUNCULOS DIVIESOS: Empape con

ZOL puro un pedazo de algodón del tamaño

de la mano y aplíquelo al lugar afectado, re-

mojándolo frecuentemente.

PARA ENVENENAMIENTO DE LA

PIEL POR PLANTAS como el Guao, la Pi-

capica, el Pinipinillo, etc., y para Irritaciones

de la Piel en general, bañe las partes afectadas

con una mezcla de ZOL y de agua tibia en

partes iguales. Véndese y mójese con esta mez-

cla a través de la venda.

ALMORRANAS: Empape un pedazo de al-

godón con ZOL puro y aplíqueselo. El dolor

desaparecerá enseguida,

PODEROSO  ANTISEPTICO

co; aunque el disgusto fné acaso

una emoción pasajera, resultado de

su primera educación. Sin embargo,

logró responderle con la apropiada

y gélida dignidad debida a su eleva-

do rango de princesa de España y

Reina de Francia.

—Monsieur, os olvidais de vos

mismo. La Reina de Francia no es-

cucha tales palabras. Imaginome

que estais loco.

—Sí, estoy loco, fué la pronta

respuesta del caballero. Loco de

amor, tan loco que me he olvidado

que vos sois una Reina y yo un

embajador. Debajo del traje del

Embajador, palpita un hombre. De-

-bajo del de la reina, una mujer:

esos son nuestros verdaderos seres,

no los títulos con que la suerte quie-

re cubrir nuestras verdaderas natu-

ralezas. Y con toda la fuerza de

mi verdadero ser os amo, tan fuer-

te, tan abrumadoramente, que no

os creería capaz de no correspon-

derme.

De modo tan torrencial se des-

ahogó haciendo un tanto a la Reina

perder la cabeza. Después de todo,

era una mujer, como decía él; cier-

to que era también reina, pero una

reina abandonada, desdeñada- por

su esposo; y jamás habíasele dirigi-

do nadie de esa manera ni sugerí-

dole siquiera que su existencia po-

día importarle sobre todas las cosas.

En su naturaleza de mujer existía

el mágico poder de despertar pa-

siones. El caballero era tan esplén-

didamente magnífico, tan imperioso

y sin rival, y así y todo venía a po-

nerse a sus plantas, a rendirle ho-

menaje a sus pies. Todo esto con-

movióla un poco, pues no conocía

nada del verdadero carácter del

hombre aquel. Costóla, pues, un

gran esfuerzo rechazarlo, esfuerzo

que tampoco fué muy convincente.

—Vamos, monsieur, por el amor

de Dios. No debeis hablarme así,

pues me... herís.

Palabra fatal. Quería: decir ella

que era su dignidad de reina la que

resultaba herida, pues se asía a ella

como al ancla de salvación. Pero

el enamorado en su vanidad egre-

gia hubo, claro está, de compren-

derla mal.

—¡Que os hiero!, gritó, y el éxta-

sis de sus acentos debieran haberla

advertido. ¿Por qué os resistís?,

¿por qué luchas contra los manda-

tos de tu verdadero ser, Ana?

Y estrechándola entre sus bra-

zos la apretó contra su pecho mur-

murando: “¡Ana!”

Al casi brutal contacto, un te-

rror infinito se apoderó de la Reina

y cólera también, pues inmediata-

ofendida. Escapósele un grito agu-

do que resonó por el tranquilo jar-

dín y volvió el caballero a sus sen-

tidos. Parecíale como si le hubieran

elevado en el aire para dejarlo caer

repentinamente.

De un salto se separó de ella

en los labios, y cuando un minuto

después vino corriendo, alarmado,

Monsieur de Putange espada en

míano, se encontró a la extraviada

pareja separada por el trillo; Buc-

kingham con la cabeza erecta y ai-

re de provocación, la reina respl-

tando con fuerza y temblando, con

una mano sobre el agitado pecho

como para reprimir su estallido.

—¡Madame, madame!, fué el gri-

to que exhaló De Putange al acer-

carse asustado hacia ella, *repro-

chándose haberla dejado fuera de

su vista.

Ahora se encontraba entre los

dos, mirando intrigado a uno y a

otro. Ninguno hablo.

(Continúa en la pág.54)
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“Grátese Ud.

Bien...

H** veces en que to-

o dos nos sentimos

cansados y sin gama de

nada. Vivimos bien, co-

memos lo mejor y, sin

embargo, nuestro cuerpo

no está como debiera. Ni

nuestro espíritu. Y pre-

cisamente tuando, esta-

mos en esos períodos de

depresión es cuando el

organismo deja la puerta

abierta a alguna enfer-

medad.

Sal Hepática Opera Simple-

mente... No es Cosa de Magia

Una cucharaditá de Sal

Hepática disuelta en un vaso

de agua y tomada todas las

mañanas durante un mes,

neutraliza y contrarresta los

efectos perniciosos de la be-

bida y de la buena mesa. Lim-

pla, sin irritar, las toxinas del

canal alimenticio que, de otra

manera, absorbería el cuerpo.

Sal Hepática estimula el hí-

gado para que funcione nor-

malmente y refresca todo el

organismo.

Pruébela Ud. durante unos

cuantos días y comprenderá

por qué tiene fama mundial.

No olvide Ud. que no hay

substituto para el artículo

genuino y la fórmula de Sal

Hepática, aunque ¡mitada,

nunca ha sido igualada. De

venta en todas las droguerías,

en dos tamaños: grande y

pequeño.

SALHIPATICA

DANZONES EN 4 MESES

Ramón Moreno los enseña a

tomar cn piano con sus floreos

y ritmo especial. También el

“Son”; Shimme; Fox, Charles-

ton, con el aire genuino ameri-

cano, y clases de piano en ge-

neral. Plan Conservatorio Or-

Lón. Ordenes: Teléfono A-5830.

—¿Gritásteis, madame?  recor-

dóle Monsieur de Putange.

“Y Buckingham, tal vez pensara

que dentro de un momento iba aca-

so' a recibir en sus entrañas la es-

pada del escudero. Debía saber que

en aquel minuto su vida “dependía

de la respuesta de la Reina.

—Os llamé, eso fué todo, dijo

ésta con una voz que se esforzó

por hacer aparecer tranquila, Con-

fieso que me alarmó encontrarme:

sola con el señor embajador. No

dejéis que suceda otra vez, Mon-

ieur de Putange.

El escudero se inclinó en silen-

cio. Sus dedos soltaron el puño de

la espada y respiró más libremente.

No se forjaba ilusiones respecto de

lo sucedido, pero se sintió aliviado

al enterarse de que no habría com-

plicaciones. Habiendo para enton-

ces juntádoseles los demás, el grupo

no se separó ya hasta que poco

después se despidieron Buckingham

y Lord Holland.

Al día siguiente concluyó la úl-

tima etapa del viaje para escoltar

a la princesa. Un poco más allá

de Amiens la corte se despidió de

Enriqueta María confiándola a

Buckingham y sus acompañantes

que habían de llevársela sana y sal-

Esta vez fué un "Buckingham

muy contrito y apesadumbrado el

que vino a donde estaba Ana de

Austria en su coche con la Prince-

sa de Conti por única compañera.

—Madame, dijo; vengo a despe-

dirme.

—Que os vaya bien, señor em-

bajador, replicó ella, y su voz era

cálida y suave como para demos-

trarle que no le guardaba rencor.

—Vengo a pediros perdón, ma-

dame, añadió el caballero en voz

baja.

—¡Oh, Monsieur!, no prosigáis,

os lo ruego.

Bajó la vista; las manos le tem-

blaban y las mejillas tornábansele

ya rojas, ya pálidas.

Entonces él metió la cabeza por

las cortinas del coche para que na-

die pudiera verlo de fuera y la

Reina vió lágrimas en sus ojos.

—No me comprendáis mal, ma-

dame. Os pido perdón: sólo por

haberos confundido y alarmado.

En cuanto a lo que os dije, sería

inútil implorar perdón por ello,

puesto que me hubiera sido tan im-

posible dejar de decirlo como de-

jar de respirar. Obedecí a un ins-

tinto más fuerte que la voluntad

de vivir. Dí expresión a algo que

domina todo mi ser y lo dominará

mientras viva. Adiós, madame. En

la hora de la necesidad sabéis dón-

de encontrar un criado que gustoso

daría la vida por vos.

Besó la orla de su traje, apre-

tóse el dorso de la mano contra los

pronunciar una palabra, se retiró.

La Reina quedóse pálida y pen-

sativa y la princesa de Conti, que

la observaba con el rabillo del ojo,

notó que sus ojos estaban húmedos.

—Respondo por la virtud de la

Reina, declaró más tarde; pero no

puedo hablar con tanta seguridad

de la dureza de su corazón, ya

que, sin duda, las lágrimas del

duque la afectaron no poco.

Pero con esto no terminó todo.

Al acercarse Buckingham a Calais,

encontróse con un correo de White-

hall que le traía instrucciones so-

bre las negociaciones que estaba

autorizado a entablar con Francia

respecto de una alianza contra Es-

paña—negociaciones que nada ade-

lantaron en sus tratos con Luis

XIII y Richelieu, quizás porque el

Embajador había sido mal esco-

gido.—Las instrucdiones llegaban

demasiado tarde para utilizarlas,

pero a tiempo para servir de pre-

texto a Buckingham para volver a

Amiens. Allí pidió audiencia a la

Reina Madre y le hizo entrega de

un fútil mensaje para el Rey. Este

asunto quimérico, como sagazmente

lo llama Madame de Motteville,

una vez realizado, pasó Buckin-

gham al verdadero motivo que ha-

bíalo apremiado a utilizar aquel pre-

texto para su regreso, y pidió au-

diencia a Ana de Austria.

Era una mañana temprano, y la

Reina no se había leyantado aún.

Pero las levées en la corte de Fran-

cia eran precisamente lo que impli-

Dé a su Cutis la Nívea

Blancura que Cautiva

Desde que Paris decretó que los

afeites de la mujer consistan sola-

mente en un cutis de inmaculada y

nivea blancura y labios de carmín,

millones de mujeres han descubier-

to el secreto de dar a su cutis uma

nivea y cautivadora blancura, sin

mácula, mediante el uso de Cera

Mercolizada. Compre Vd. una caja

eh cualquier botica o droguería y

úsela según las direcciones. La cera

blanquea suavemente la capa exte-

rior del cutis oscuro, poniéndolo de

una limpida y cautivadora blancura.

La Cera Mercolizada hace salir la

belleza oculta. Para remover rá-

pidamente las arrugas y restau-

rar el matiz juvenil, báñese la ca-

ra diariamente en una loción hecha

de saxolite en polvo y bay rum.

ca esa palabra y las Majestades ce-

lebrábanlas cuando aún se halla-

ban en el lecho. No es, por lo tan-

to, sorprendente que el embajador

fuera admitido a presencia de la

Reina. Encontrábase ésta con sólo

su camarera de turno, madame de

Lannois, que era, según se nos ha

dicho, vieja, prudente y virtuosa.

Concíbase pues los ultrajados sen-

timientos de esa dama al ver al du-

que inglés precipitarse desatinada-

tente en la habitación y caer de

rodillas junto al real lecho asiendo

la sobrecama y llevándola a sus la-

bios. Mientras la joven soberana

quedábase mirando confusa y agita-

da, sin saber qué hacer, madame

de Lannois convirtióse en un pilar

de dignidad helada.

—Monsieur le Duc, le dijo: no

es costumbre en Francia arrodillarse

cuando se habla a la Reina.

—Nada me importan las costum-

bres de Francia, madame, respon-

dió él con rudeza. No soy francés.

—Se ve a las claras, monsieur,

fué la pronta respuesta de la ma-

dura, prudente y virtuosa condesa.

No obstante, mientras os halleis en

Francia acaso percibais, monsieur,

la conveniencia de conformaros a

las costumbres francesas. Voy a

traer una silla para monsiecur le

Duc.

—No la necesito, madame.

La condesa elevó los ojos al cie-

lo como diciendo: “Supongo que

no puede esperarse nada más de

(Continúa en la pág.58)
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La más distinguida especialista en belleza de Londres

Madame JACOBSON

recomienda un tratamiento .. . . y sólo uno, para conservar el

encanto de la hermosura facial.

La Realeza y las mujeres más elegantes en

la Gran Bretaña han aprendido de Madame

Bertha Jacobson, un simple tratamiento

para conservar el cutis hermoso y juvenil.

III

EA
a
la
Aa
A
yA
A

yA

A
lAA
Aa

ES

EZ
a
zAÉ7

a

A
EAaGE
a
a

OR muchos años la realeza y las

mujeres más distinguidas de Lon-

dres han confiado sus problemas de be-

lleza a Madame Bertha Jacobson del

aristocrático West End de Londres.

Las personas en busca de la técnica

de la cultura de la belleza, consideran

sus tratamientos valiosísimos.

Madame Jacobson, después de 22

años de experiencia como especialista en belleza, nos

indica el método de belleza más sencillo de todos

para usarlo en el hogar.

En la calle Dover 11-12, en el aristocrá-

tico West End de Londres, se encuen-

tra la Maison de Beauté Pompadour,

Ltd., dirigida por Madame Jacobson.

Aquí durante los últimos 22 años, Mada-

me Jacobson ha ayudado a las más dis-

tinguidas mujeres de Londres a resol-

ver sus problemas de belleza.

El valioso consejo de Madame Jacobson

sobre el cuidado del cutis

“Para que protejan mis clientes su cutis y retengan

la hermosura de sus tejidos” dice Madame Jacobson:

“Yo les proporciono mi Skin Food Creme, para usar-

se en las noches y les aconsejo usen mi famoso Skin

Tonic para después del lavado del cutis”,

“Les recomiendo no usen otro jabón que no sea

Palmolive, pues he encontrado que la mezcla de los

aceites de palma y olivo de este jabón proporcionan

la limpieza completa del cutis, que debe ser la base

de la belleza", Madame Jacobson nos escribe: “Al

mismo tiempo los prevengo sobre los malos efectos

que producen los jabones que ro están hechos exclu-

sivamente de estos aceites”.

En estas breves frases, la más eminente especialis-

Una fórmula imapre- ta en belleza de Londres, expresa una opinión en la

ciable que contiene los

valiosos aneites de

palma y olivo, famo-

sos desde los días de

Cleopatra para pro-

longar la salud y la

belleza del cutis.

S-4303
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Madame Bertha Jacobson ha enseñado

los requisitos esenciales sobre cultura

de la belleza, a muchos de los más fa-

mosos especialistas en belleza.

que concuerdan todos los especialistas del mundo en

el cuidado del cutis.

Porqué aceites de palma y olivo

Madame Jacobson le dirá que la suciedad, polvos

y colorete, que se introducen en los poros deben re-

moverse. Los aceites de palma y olivo, como están

mezclados en el jabón Palmolive, obran ablandando

el cutis y limpiando sus poros para vivificar el color

natural. Proporcionan el método natural que conduce

a la belleza del cutis. :

También los especialistas norteamericanos más pro-

minentes dondequiera que practiquen la cultura de

la belleza recomiendan el método Palmolive para el

cuidado del cutis.

El método que usan es el mismo que Madame

la mañana y antes de acostarse haga una espuma

abundante del sin igual jabón Palmolive. Con ambas

manos frótese bien la cara con ella hasta que penetre

en los poros. En seguida, enjuáguese y séquese per-

fectamente.

Un cutis resecu requiere un poco de cold cream

antes de ponerse polvos y colorete;.un cutis grascro, *

una loción astringente y un poco de vanishing cream.

Esto es lo que aconsejan los espezialistas.

Madame Jacobson en su salón en Londres; Lina

Cavalieri en París; Pessl en Viena; Elise Bock en

Berlin—y en todas partes del mundo los especialis-

tas en belleza recomiendan Palmolive, el jabón de

mayor venta, como también en los Estados Unidos

de América y en otros cuarenta y ocho países.
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UCHO tiempo ha, vi-

vían dos jóvenes esposos

en lugar muy apartado

y rústico. Tenían una

hija, y ambos la amaban de to-

do corazón. No diré los nombres

de marido y mujer, que ya cayeron

en olvido; pero diré que el sitio

en que vivían se llamaba Matsuya-

ma, en la provincia de Echizo.

Hubo de acontecer, cuando la ni-

ña era aún muy pequeñita, que el

padre se vió “obligado a ir a la

gran ciudad, capital del Imperio.

Como era tan lejos, ni la madre ni

la niña podían acompañarle, y él

se fué solo, despidiénddse de ellas

y prometiéndoles traerles, a la vuel-

ta, muy lindos regalos.

La madre no había ido nunca

más allá de la cercana aldea, y así,

no podía desechar cierto temor al

considerar que su marido empren-

día tan largo viaje; pero al mismo

tiempo sentía orgullosa satisfacción

de que fuese él, por todos aquellos

contornos, el primer hombre que

iba a la rica ciudad, donde el rey

y los magnates habitaban, y donde

había que ver tantos primores y

maravillas.

En fin, cuando supo la mujer que

volvía su marido, vistió a la niña

de gala, lo mejor que pudo, y ella

se puso un precioso traje azul que

sabía que a él le gustaba en ex-

tremo.

—Neaatino a encarecer el contento

de está buena mujer cuarido vió

Le dió entonces una cajita chata,

de madera blanca, donde, cuand:

la abrió ella, encontró un disco de

metal. Por un lado era blanco come

plata mate, con adornos en realc

de pájaros y flores, y por el otro

brillante y pulido como cristal, All;

miró la joven esposa con placer y

asombro, porque desde su profund;

dad vió que la miraba con labios ex -

treabiertos y ojos animados, un ros-

tro que alegre sonreía.

lo hayamos visto hasta hoy.

Encantada la mujer con el pre-

a cada momento, porque, como ya

dije, era la primera vez que había

visto un espejo, y por consiguiente,

la imagen de su linda cara. Consi-

deró, con todo, que tán preciosa al-

haja tenía sobrado precio para usa-

da a diario, y la guardó con sus

más preciados tesoros.

Pasaron años, y marido y mujer

—¿Qué ves?—preguntó el mari-

do, encantado del pasmo de ella y

muy ufano de mostrar que había

aprendido algo durante su tra-

vesia,

—Veo a una linda moza, que se

al marido volver sano y salvo. La-——mira y que mueve los labios como

chiquitina daba palmadas y sonreía

con deleite al ver los juguetes que

su padre le trajo. . él no se harta-

ba de contar las cosas extraordina-

rias que había visto, durante la pe-

regrinación y en la capital misma.

—A ti—dijo a su mujer—te he

traído un objeto de extraño méri-

to; se llama espejo. Miralo, y dim

" qué ves dentro.

si hablase, y que lleva, cosa extra-

ña, un vestido azul, exactamente

como el mío.

—Tonta, es tu misma cara la

que ves—le replicó el marido, muy

satisfecho de saber algo que su mu-

jer no sabía.—Ese redondel de me-

tal se llama espejo. En la ciudad

cada persona tiene uno, por más

que nosotros, aquí en el campo, no

vivían muy dichosos. El hechizó de

su vida era la niña, que iba crecien-

do y era el vivo retrato de su ma

dre, y tan cariñosa y buena que to-

dos la amaban. Pensando la ma-

dre en su propia pasajera vanidad,

al verse tan bonita, conservó escon-

dido el espejo, recelando que su uso

pudiera engreir a la niña. Como ni

hablaba nunca del espejo, el padre

lo olvidó del todo. De esta suerte

se crió la muchacha tan sencilla y

candorosa como había sido su ma-

dre, ignorando su propia hermosu:-

ra y que la reflejara el espejo.

Pero llegó el día en que sobre-

viño tremendo infortunio para esta

familia hasta entonces tan dichosa.

La excelente y cariñosa madre cayó

enferma, y aunque la hija la cuidó

con tierno afecto y solícito desvelo,

se fué empeorando cada vez más,

hasta que no quedó esperanza, sino

la muerte.

Cuando conoció que pronto de-

bía abandonar a su marido y a su

hija, se puso muy triste, afligiéndo-

se por los que dejaba en la tierra

y sobre todo por la niña.

La llamó pues, y le dijo:

—Querida hija mía, ya ves que

pronto voy a morir, y a dejaros so-

los a tí y a tu amado padre. Cuan-

do yo desaparezca, prométeme que

mirarás en el espejo, todos los días,

al despertar y al acostarte. En él

me verás y conocerás que estoy

siempre velando por tí.

Dichas estas palabras, le mostró

el sitio donde estaba oculto el es-

pejo. La niña prometió con lágri-

mas lo que su madre pedía, y ésta,

poco.

En adelante, la obediente y vir-

tuosa niña jamás olvidó el precep

to materno, y cada mañana y cada

tarde tomaba el espejo del lugar en

que estaba oculto, y miraba en él

veía la cara de su perdida madre,

brillante y sonriendo. No estaba

pálida y enferma como en sus úl.

timos días, sino hermosa y joven.

A ella confiaba de noche sus dis-

gustos y penas del día, y en ella

al despertar buscaba aliento y ca-

riño para cumplir con sus deberes.

De esta manera, como vigilada

por su madre, procuraba compla-

cerla en todo como cuando vivía,

y cuidando siempre de no hacer co-

sa alguna que pudiera afligirla o

enojarla. Su más puro contento era

mirar en el >ejo y decir:

—Madre, hay he sido como tú

(Continúa en la pág. 59)



| a Madame de Lannois era discreta

Deléitese con

el rocío Mavis

Fresco como el rocio pero

de efectos más duraderos.

Polvéese con el talco italiano

boratado Mavis y quedará

maravillada de cómo un talco

pueda dar tanta comodidad,

tanta frescura. Cómprelo us»

ted hoy en su envase rojo y

líbrese del calor y de la hu-

medad durante muchos días,

V, VIVAUDOU, Inc.

Paris New York

TALCO

MAVIS

DE VIVAUDOU

Talco Narcisse de Chine. Pruebe

usted este finísimo talco. Le encan-

tará su perfume de narciso blanco.

Agentes E. Lopez P,

Apartado 2027

Teléfono U-3114

: Habana

Precio: 20CS. También lo hay de 50cs. y $1.00

Caja redonda con mota para el baño $1.00

: L 9 i .

; Fibolercia.. (Continuación de la pág. 54 )

un extranjero”, y lo dejó arrodi-

llado, como insistía en quedarse,

colocándose ella, empero, protec-

toramente, junto a la cabecera de la

Reina.

Sin embargo, descocado sin tasa,

sin hacer el menor caso a la pre-

sericia de madame de Lannois, co-

mo si se tratara de parte del mo-

biliario, el duque dió expresión li-

bre a lo que pensaba.

Habíase visto obligado a regre-

sar a Amiens por asuntos de estado.

Era increíble que estuviera tan cer-

ca de Su Majestad y no se apre-

surara a echarse a sus pies; y mien-

tras alegraba los ojos de su cuerpo

con la visión de las perfecciones

inigualables de ella, cuya imagen

estaba siempre ante los ojos de su

alma, se permitía la única felicidad

que ahora la vida guardaba para

él: la de hacer protestas de que era

su esclavo. Estas y otras muchas

frases por el estilo dejó escapar,

en tanto que la Reina, embarazada

y molesta, no hacía más que con-

templarlo en silencio

Aparte de la impudencia sin

igual de la cosa, tratábase también

de una temeridad imperdonable.

A menos que madame de Lannois

fuera la más circunspecta de las

mujeres, he aquí un excelente pasto

para las hablillas de la corte y pa-

ra los oídos del Rey, un cuento que

debía comprometer sin remisión a

la soberana. Pero todo eso parecía

tener sin cuidado a Buckingham,

en su suficiencia y arrogancia sin

límites. No se puede menos de sos-

pechar que habría complacido a su

vanidad ver su nombre ligado al de

la Reina en labios del escándalo.

Al cabo pudo hablar aquélla.

—Monsieur le Duc, dijo en tono

de confusión; no era necesario, no

valía la pena haber pedido audien-

cia para esto. Os doy permiso para

retiraros.

Quedósele él mirando, dudoso, y

sólo vió en su rostro confusión;

atribuyóla a la presencia de aquella

tercera persona que le había sido

a él tan indiferente. Volvió a besar

la sobrecama; púsose en pie y di-

rigióse a la puerta. Desde allí en-

vióla una mirada fulgurante de sus

ojos audaces y colocándose la mano

sobre el corazón:

—¡Adieu, madame!, dijo con voz

trágica, y partió.
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y, por entonces, nada dijo de lo que

había pasado en aquella entrevista.

Pero que la entrevista misma hu-

biera tenido lugar en semejantes

condiciones fué lo suficiente para

soltar la lengua de la chismorrería.

Un eco de ella llegó a oídos del

Rey junto con la historia de lo del

jardín, y alegróse mucho cuando

supo que el Duque de Buckingham

se encontraba de regreso en Lon-

dres. Richelieu, en su malicia contra

la Reina, quiso alimentar las sos-

pechas del Rey.

—¿Por qué gritó, señor?, de se-

guro que le preguntó. ¿Qué hizo

monsieur de Buckingham para ha-

cerla gritar?

"—No lo sé. Pero sea lo que fue-

re, ella no fué su cómplice, puesto

que la hizo gritar.

En aquel momento no insistió Ri-

chelieu sobre el asunto, pero tam-

poco lo abandonó. Tenía sus agen-

tes en Londres como en todas par-

tes, y les pidió un minucioso infor-

me sobre las actividades del Duque

de Buckingham y los más comple-

tos detalles de su vida privada.

Por su parte Buckingham había

dejado en Francia dos fieles agen-

tes con instrucciones de mantener

vivo en la memoria de la Reina el

recuerdo de su persona, porque in-

tentaba regresar con cualquier pre-

texto, dentro de poco, y completar

la conquista. Dichos agentes eran

Lord Holland y el artista Baltha-

zar Gerbier. Es de presumirse que

ambos sirvieron bien los intereses

del duque y, por la secuela, no es

menos de presumirse que la majes-

tad de la Reina Ana escuchó gusto-

sa las noticias que le daban del ro-

mántico caballero que, como un

meteoro, habíase cruzado en el ca-

mino de su vida gris, iluminándola

un momento con su fulgurante res-

plandor. En su soledad llegó a

pensar en él con ternura y com-

pasión en la que se mezclaba tam-

bién la compasic > de sí misma y su

triste suerte.

El hallábase lejos, allende el mar;
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por tanto, poco daño había en go-

zarse en la romántica ternura que

le inspiraba.

Así pues, cierto día, meses des”

pués de la partida del duque, la

Reina rogó a Gerbier—según nos

cuenta La Rochefoucauld—que se

dirigiera a Londres y le llevara a

Buckingham un trivial recuerdo su-

yo: un juego de herretes de brillan-

tes. Esa prenda de amor—porque

no era menos—fué llevada a Ingla-

terra por Gerbier y entregada al

Duque.

Este perdió tan completamente

la cabeza, al recibir el regalo, y su

deseo de ver de nuevo a Ana de

Anstria llegó a dominarlo de tal

suerte, que al instante comunicó a

Francia que en breve se dirigiría

a París como Embajador del Rey

de Inglaterra para tratar ciertos

asuntos relacionados con España.

Mas Richelieu había oído de labios

del embajador francés en Londres

que los retratos de la Reina de

Francia abundaban con exceso en

Yorkhouse, residencia del Duque y

consideró su deber informar al Rey.

Encolerizóse Luis, pero no con la

Reina. Haberla supuesto culpable

de la menor indiscreción habría si-

do herir demasiado profundamente

su lúgubre orgullo. Lo único que

creyó fué que se trataba de una ex:

presión más de la fanfarronería de

Buckingham, de su disposición jac-

tanciosa; una forma de alarde vano

y vacío peculiar a los megalómanos.

Por consiguiente, informóse al

Rey de Inglaterra que el Duque de

Buckingham, por razones que él

mismo conocía bien, no era persona

grata para embajador de Carlos I

cerca de Su Majestad Cristianísi-

mo.

Buckingham proclamó en alta voz

la razón (“que él mismo conocía

bien”) y protestó de que iría a

Francia a ver a la Reina con o sin

el consentimiento del Rey Luis. Es-

tas palabras fueron debidamente

reportadas a Richelieu y por éste

al monarca. Pero Su Majestad Cris-

tianísimo se limitó a sonreir burlo-

namente, teniéndolas por más jac-

(Continúa en la pág..60 )

con una cucharadita de este fa-

moso laxante inofensivo y seguro.
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quieres que yo sea.

Advirtió el padre, al cabo, que

su hija miraba sin falta el espejo

cada mañana y cada noche, y pa-

recía que conversaba con él. Enton-

ces preguntó la causa de tan extra-

ña conducta.

La niña contestó:

—Padre, yo miro todos los días

en el espejo para ver a mi querida

madre y hablar con ella.

Le refirió además el deseo de su

madre moribunda y que ella nunca

había dejado de cumplirlo.

Enternecido por tanta sencillez

y amorosa obediencia, vertió lágri-

mas de piedad y de afecto, y nunca

- tuvo corazón para descubrir a su

hija que la imagen que veía en el

espejo era el trasunto de su propia

dulce figura, que el poderoso y

blando lazo del amor filial hacía.

cada vez más semejante a la de su

difunta madre.

Juan VALERA.

ANECDOTAS DE ANIMALES

ESTRATEGIA

Conócese un hecho muy curioso,

que tuvo por protagonistas a un cer-

do y un perro que viajaban en el

mismo buque, y que estaban acos-

tumbrados de tal manera el uno al

otro que comían en el mismo plato

y jamás hubo la menor desavenen-

cia entre ellos, hasta cierto día en

que al perro se le dió una perrera

y al cerdo no se le concedió un do-

micilio análogo. Al cerdo se le me-

tió en la cabeza que la perrera de-

bía pertenecer al primero que en-

trara en ella, y cada noche enta-

blaba una lucha para conseguirla.

Si el perro penetraba primero en

la perrera, enseñaba los dientes al

cerdo y éste tenía que acostarse en

el sitio más blando que encontraba.
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Si el cerdo tomaba posesion de las"

perrera, Toby, que así se llamaba

el perro, no podía penetrar en ella.

Cierta tarde lluviosa, el cerdo

comprendió que no era muy agrada-

ble pasar la noche al raso sobre

cubierta y decidió acostarse tem-

prano. Pero cuando llegó a la pe-

rrera, encontró al perro que estaba

dentro de ella, muy abrigado. En-

tonces, al cerdo se le ocurrió una

idea. Dirigiéndose al sitio donde se

hallaba el plato de su comida, lo

llevó hasta donde pudiera verlo el

perro, y principió a hacerlo sonar

y a masticar, como si se diera un

festín. Esto era demasiado para.

Toby. ¿Una buena comida y no

participar de ella? Abandonó la pe-

rrera. El cerdo permaneció tranqui-

lo hasta que tuvo enfrente a Toby

y éste introdujo su boca en el plato.

Entonces, se volvió con rapidez y

corrió a refugiarse en la perrera.

PREGUNTAS y RESPUESTAS

PREGUNTAS

Pregunta N” 25.—¿Cuáles son

los caracteres de las siguientes fa-

milias de plantas: Umbeliferas, pa-

paveráceas y crucíferas, y cuáles

las principales plantas que a estas

tres familias pertenecen?

Efraín Agiiero Roger, Santiago

de Cuba.

Pregunta N* 26.—¿Cómo se lla-

maron los hijos de Huaina-Capoc,

y qué fin tuvieron?

René del Cielo, Marianao.

Pregunta Nc 27.—¿Cómo se ob-

tiene el hilo?

Carlos González, Habana.

Pregunta N” 28.—¿A qué país

pertenecía la Escuadra Invencible?

¿Qué le sucedió?

. . Ernestico López, Víbora.

Pregunta N* 29.—¿Cuál es la

verdadera historia de Los Gansos

del Capitolio?

Caperucita, Oriente.

Pregunta N* 30.—¿Cómo se ob-

tiene el cristal? ¿Cómo se obtiene

el vidrio?

Pulgarcito, Oriente.

RESPUESTAS

A la pregunta N? 7.—¿A qué rey

le llamaban en España Pepe Bote-

lla? Cuando Napoleón Bonaparte

impuso a su hermano José, como

Rey de España, los españoles dis-

gustados le pusieron distintos apo-

dos, y entre ellos el de Pepe Bo-

tella.

Mario León Z., Manzanillo.

A la pregunta N” 8.—Díganse

los territorios que comprende la

América del Norte, la América

Central y la América del Sur, y

cuáles fueron las tierras descubier-

tas por Leif, hijo de Erico. Los te-

rritorios comprendidos en la Améri-

ca del Norte, son los siguientes:

Alaska, colonia americana de los

¡La Orquesta Filarmónica! ¿Qué entretenimiento más grato para

los niños que el de ejecutar libremente sus ingenuas inarmonías?

¡Vean con qué seriedad empuña la batuta el minúsculo Toscanini

de 5 años!

Esetados Unidos; Canadá, colonia

inglesa; los Estados Unidos, y por

"último México. Los territorios de la

América Central son: Guatemala,

Belice u Honduras Británica, Hon-

duras, Nicaragua, Costa Rica

y Panamá. Los de la América del

Sur son: Colombia, Venezuela, las

Guayanas, Brasil, Ecuador, Perú,

Bolivia, Chile, Paraguay, Uruguay

-y Argentina.

Las tierras que descubrió y con-

quistó Erico (el Rojo) fueron las

de Groenlandia, desde donde man-

dó expediciones a la costa de la

América del Norte.

Luis XIV, Habana.

A la misma pregunta: Los tetri-

torios que comprende la América

del Norte son: Dominios del Cana-

dá, Estados Unidos y México. Los

que comprende la América Central

son: Guatemala, El Salvador,, Hon-

duras, Nicaragua, Costa Rica, Pa-

namá y las Antillas. Los territorios

que comprende la América del Sur

son: Colombia, Venezuela, Guaya-

nas, Brasil, Uruguay, República Ar-

gentina, Chile, Perú, Ecuador, Bo-

livia y Paraguay.

Las tierras descubiertas por Leif

el Afortunado, hijo de Erico el

Rojo, es lo que hoy se llama Mas-

sachussets, en los Estados Unidos.

Mario León Z., Manzanillo.

A le pregunta N* 9.—¿Cuáles

fueron los más científicos inventos

hechos por Galileo, y por quién y

de qué fué condenado? Galileo Ga-

lilei, llamado Galileo, nació en Íta-

lia en el año 1564. Descubrió las le-

yes del isocronismo, del péndulo y

de la gravedad; hizo notables in-

ventos, como el telescopio, el ter-

mómetro, la balanza hidrostática y

el microscopio. Reconoció y afirmó

el movimiento de la tierra alrededor

del sol; estudió los satélites de Jú-

piter y de Saturno. .

Por sus teorías, especialmente so-

bre el movimiento de la tierra, fué

encarcelado como herético a los 70

años, y tuvo que retractarse de

rodillas ante el Tribunal de la In-

quisición, de todas sus opiniones,

pero era tan arraigada su fe en ellas

que después de oir al tribunal que

lo condenó a la retractación, no pu-

do contenerse y exclamó: “E pur si

muove” (y sin embargo,, se mue-

ve), aludiendo al movimiento de la

tierra alrededor del sol.

A los 74 años de edad, quedó cie-

go pero continuó trabajando por la

ciencia hasta su muerte, ocurrida

en 1642,

Angel Escalante F., Manzanillo.



A mujer llegaba al ma-

trimonio en la igno-

rancia más completa. Y

esa ignorancia tenía efecto

deplorable en las funciones

normales de su organismo,

con los achaques y penali-

dades consiguientes. Pero

ahora no.

La mujer moderna no se

casa a ciegas. Se prepara

para el matrimonio y la

familia y es raro que, en

el curso de la existencia,

pierda un solo día por ra-

zón de desarreglos o irre-

gularidades en el organis-

mo femenino y en sus fun-

ciones. La mujer moderna

toma Cardui para fortale-

cerse y entonarse.

Cardui es un extracto de

yerbas tonificantes que vi-

goriza y entona.

Cardui regulariza el siste-

ma femenino y libra así a

la mujer de los mareos, de-

presión, dolores de espalda

y jaquecas debidas al de-

sarreglo de sus funciones

periódicas. Todas las far-

macias venden Cardui.

Esta es la repro-
ducción del pa-
quete de Cardui.

Rechace Ud. las

imitaciones.

tancia hueca del advenedizo y no

volvió a ocuparse del asunto.

Richelieu calificaba de singular-

mente exasperante esta actitud de

un Rey que era por tempefamento

suspicaz. La cosa le molestó e irritó

(Cont de la pág. 58)

tanto que cuando se considera que

venía a juntarse al rencor inextin-

guible que*contra Ana de Austria

sentía, se explica fácilmente que

algo que le sirviera de prueba de
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que la Reina no era tan inocente

como Luis insistía en creer. Ahora

bien, sucedió que uno de sus agen-

tes en Londres, entre otros datos

del duque informóle que éste tenía

una enemiga acerba y secreta en la

Condesa de Carlisle, entre la cual

y Buckingham había existido un

galanteo pasajero, terminado abrup-

tamente por el magnate. Actuando

Richelieu sobre esta información,

procuró entrar en correspondencia

con Lady Carlisle, y en el transcur-

so de dicha correspondencia supo

manejar con tal destreza a la dama

—dice La Rochefoucauld—que bien

pronto fué aquélla, sin apenas per-

catarse de ello, la espía más valio-

sa de Su Eminencia cerca de Buc-

kingham. Informóla el Cardenal de

que lo que más le interesaba' eran

relaciones entre Buckingham y la

Reina de Francia y la persuadió de

que todo, por insignificante que

fuera, debía serle comunicado. El

resentimiento de la joven por el tra-

to que había recibido de Buckin-

gham, resentimiento más amargo

aún por no poder manifestarse

—puesto que para no perder su re-

putación no se atrevía a darle ex-

presión—convertíale en excelente

instrumento en manos de Richelieu;

y no había rumor o chisme, por pe-

queño que fuera, que no tecogiera

ella con cuidado y lo trasladara

acto seguido al poderoso ministro.

Mas todo se resolvía en nada hasta

que un día pudo, por fin, la Con-

desa comunicar a su amigo algo

ue le hizo palpitar el corazón con

mús fuerza que de costumbre.

Había, de buena tinta, sabido la

dama que unos herretes de brillan-

tes que constantemente usaba el du-

que, eran prenda del amor de la

Reina de Francia, enviados a Buc-

kingham por medio de un mensaje-

ro de la soberana. ¡Esto sí que era

noticia! Ya tenía, pensó Richelieu,

un arma con que destruir a la Rei-

na. Si pudiera posesionarse de los

herretes, el resto sería fácil. Termi-

naría—¡y de yué manera!l—la fe

obstinada e indolente del Rey en

la indiferencia de su esposa hacia

el fanfarrón y jactancioso advene-

dizo inglés. Callóse el cardenal por

el momento y escribió a la con-

desa.

Poco tiempo después se celebró

un suntuoso baile en Yorkhousz,

honrado por la presencia del Rey

Carlos y su joven esposa Enriqueta

María. Estaba presente Lady Car-

lisle y en el transcurso de la fiesta

Buckingham bailó con ella. Era

una mujer bellísima, elegante, culta

e inteligente y aquella noche Su

Excelencia halló tan atractivos sus

encantos que casi estuvo dispuesto

a recriminarse con dureza por ha-

berla quizás tratado con demasiada

ligereza. Sin embargo, la dama pa-

recía dispuesta a demostrarle que a

él tocaba reanudar las relaciones

en el punto que habían cesado. Es-

tuvo alegre, decidora, provocativa

e irresistible. Tan irresistible, que

a poco, cediendo a su seducción, el

duque abandonó sigilosamente a sus

huéspedes con la dama colgada del

brazo y de pronto encontráronse

en el jardín a la sombra de un cz-

nador. Milady languidecía a su la-

do, y le permitió estrecharla con un

brazo protector apoyándose un mo-

mento pesadamente contra el cuer-

po de él. Buckingham la estrechó

con violencia y entonces la dama,

hasta aquel momento tan compla-

ciente, con verdadera volubilidad

femenina comenzó a resistirse. Tu-

vo lugar entre ambos una breve lu-

cha, más bien retozo. Y al cabo la

joven pudo desasirse y echó a co-

rrer como un gamo por el parque

hacia las luces de la gran casa, se-

guida por Su Excelencia, entre en-

fadado y divertido.

Pero no logró alcanzarla y reu-

nióse con sus huéspedes con la sen-

sación de haber sido burlado. Sus

ojos escrutadores no podían distin-

guirla por lugar alguno. Investigó

y se le dijo que la dama había pe-

dido su carruaje y se había reti-

rado de Yorkhouse inmediatamen-

te después de volver del jardín.

ido enojada. Aunque después de to-

do, resultaba bastante raro y con-

tradictorio que se hubiese ofendido

de lo que ella misma había provo-

cado. Mas no era de extrañar, ya

que siempre fuera perversa y pro-

vocativa. Reflexionando de tal suer-

te, olvidó el Duque a la dama yel

incidente. :

Pero más tarde, cuando'se hubie-

ron tétirado sus huéspedes y extin-

guidas las luces de la suntuosa

mansión acudió de nuevo a la me-

moria de Su Excelencia la escena

del jardín. Pensando en ella sentó-

se en su habitación mesándose con
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los dedos su fina y puntiaguda bar-

ba -cobriza.

N Al cabo, encogiéndose de hom-

bros y sonriendo, se levantó par

desvestirse y meterse en cama, y en-

tonces se le escapó un grito que

hizo acudir presuroso y diligente,

del cuarto contiguo, a su ayuda de

cámara. Las cintas con los herretes

de diamantes habían desaparecido.

Atolondrado e indiferente como

era, un sentimiento ominoso se apo-

deró de él en el momento que des-

cubrió la pérdida fatal, quedándose

pálido, inmóvil y con la frente per-

lada de sudor. No era un robo or-

dinario, ya que sobre su persona

abía una docena de ornamentos

de mayor valor, cualquiera de los

| cuales podría habérsele- arrancado

con más facilidad. Tratábase, sin

asomo de duda, de la labor de un

agente francés, pues nunca había

hecho secreto de la procedencia de

los herretes. :

Repentinamente detuviéronse sus

pensamientos. Como en- un relám-

pago de revelación comprendió el

significado de la contradictoria con-

ducta de Lady Carlisle. La pícara

habíalo engañado; era ella la que le

robara las joyas. Volvió a sentarse

con la cabeza entre las manos y rá-

pidamente, eslabón a eslabón, for-

mó una cadena completa.

Casi con igual rapidez resolvió la

conducta que debía adoptar para

proteger el honor de la Reina de

Francia. El era, virtualmente, el so-

berano de Inglaterra, dueño en esas

islas de un poder casi sin límite.

Ejercería ese poder hasta el extre-

mo aquella misma noche para obs-

taculizar a sus enemigos y los de

la Reina, que tan sutilmente labo-

raban en concierto. Mucho mal y

mucho daño habría que hacer. Ho-

llaría bajo sus plantas las liberta-

des de algunos millares de ingleses

libres. Pero, ¡qué importaba! Era

necesario que Su Excelencia el Du-

que de Buckingham subsanara una

indiscreción suya.

—Dame tinta y papel, pronto;

ordenó a su pasmado ayuda de cá-

mara. Llama enseguida a Monsieur

“Gerbioe Despierta a Lacy y a

Thom y envíamelos al instante y

dí que necesito veinte corréos que

estén en la silla dispuestos a partir

dentro de media hora.

Asombrado, fué el valet a cum-

plir las instrucciones recibidas. El

Duque se sentó a escribir. Y a la

mañana siguiente los comerciantes

de Inglaterra se enteraron de que

todos los puertos ingleses quedaban

clausurados por mandato expreso

de Su Majestad el Rey—hecho pú-

€
É

blico por medio de su Ministro el

Duque de Buckingham—y que se

estaban tomando medidas—ya ha-

bían sido tomadas en todos los

puertos meridionales—para que

ainguna embarcación saliera de la

isla hasta que el Monarca lo tu-

viera a bien.

Alarmado se preguntaba el pue-

blo si este decreto sería presagio

de guerra. Si hubiera sabido la

verdad habríase alarmado aún

más, aunque de distinta manera.

Con tanta rapidez como podían

viajar los correos—y sin duda al-

guna con mucha mayor que la de

Este Sencillo Hábito

proteje la belleza natural de la

dentadura y las encías

ONSERVAR los dientes

sanos, blancos y hermosos

es realmente fácil.

““Consérvelos limpios”? esto es

lo que aconsejan los dentistas.

Porque dientes limpios son gene-

ralmente dientes sanos. Y dientes

sanos son comunmente dientes

blancos y hermosos.

Si usted cree que sus dientes

necesitan ser atendidos, vaya a ver

a su dentista. Sino, haga lo que él

mismo le aconsejaría — esto es,

cepillar sus dientes dos veces al

día con un dentífrico que realmente

limpia.

El Dentífrico que los Dentistas

Recomiendan

Antes de elaborar el dentífrico

Colgate, hicimos la siguiente pre-

gunta alos dentistas más eminentes.

¿Que clase de dentífrico protejería

mejor la salud y belleza de los

dientes? La respuesta fue sencilla.

“Un dentífrico que realmente

limpie, que tenga ingredientes

limpiadores, pero: que no tenga

drogas ni antisepticos fuertes, los

cuales son innecesarios y muchas

veces peligrosos. ””

Siguiendo este consejo autori-

tativo elaboramos la Crema Den-

tífrica Colgate, con una maxima

cualidad limpiadora, pero al

mismo tiempo suave y pura que

Nombre

cualquier mensajero que quisiera

escapar al otro lado del mar—cex-

tendióse este bloqueo hasta que las

puertas de Inglaterra quedaron her-

méticamente cerradas para evitar la

salida del país de los herretes de

brillantes en los que se jugaba el ho-

nor de la Reina de Francia.

Y mientras tanto, un tallador de

gemas reemplazaba por, otras las

piedras secuestradas haciéndolas tan

semejantes a las originales que na-

die hubiera podido decir cuáles eran

las auténticas y cuáles la copia.

Buckingham y Gerbier dirigían el

trabajo. Pronto quedó terminado y

no pueda dañar la dentadura más

delicada.

Desde entonces hemos con-

tinuado haciendo pruebas en nues-

tros laboratorios de las nuevas

teorías, pero han dejado de de-

mostranos como hacer un dentí-

frico más efícaz que Colgate. La

fórmula del dentífrico Colgate es

tan científicamente correcta que

la mayoria de los dentistas reco-

miendan Colgate en preferencia

a Cualquier otro dentífrico. Por

eso es que hoy más personas usan

la Crema Dentífrica Colgate que

ninguna otra.

¿Por qué ColgateLimpia

Mejor?

Colgate contiene el más eficaz de

todos los ingredientes limpiadores

en una forma especial y pura. Al

cepillar su dentadura el ingrediente

limpiador se convierte en una

espuma de burbujas, deliciosa y

resplandeciente.

El fino polvo de carbonato de

calcio, inherente en la espuma,

penetra en los intersticios de los

dientes limpiandolos de todo re-

siduo mucoso y alimenticio; al

mismo tiempo pule su esmalte, les

da un brillo de perla y purifica la

boca, dandole un gusto agradable.

Colgate - Palmolive - Peet, S. A.,

Apartado 2101, Habana.

Acompaño 4 centavos en sellos de

un bajel se deslizó por la corriente

del Támesis. Los que guardaban la

desembocadura para hacer cumplir

el real decreto, dejáronlo pasar y,

ya en el mar, puso proa hacia Ca-

lais, donde comenzaba a manifes-

tarse no poca sorpresa por el cese

total del tráfico procedente de In-

glaterra. De la nave desembarcó

Gerbier y cabalgó a escape hacia

París, llevando a la Reina de Fran-

cia el duplicado de los herretes en-

viados por ella a Buckingham.

Veinticuatro horas más tarde

abriéronse de nuevo los puertos de

Inglaterra y el comercio volvió a



No deje que

enfermedades

causadas

por el

abandono le

roben su Salud

Cepíllese la dentadura, por supuesto, pero tenga siem-

re presente que es de igual importancia cepillarse

la. encías vigorosamente todas las mañanas y todas

las noches. Empiece ahora mismo a rotegerlas

contra enfermedades que arruinan la sa ud

con frecuencia son la causa de la caída de los dientes.

Use el dentífrico designado para conservar las

encías fuertes y sanas. olamente un tratamiento

dental eficiente puede curar enfermedades que han

sido contraídas a causa del abandono.

Después que haya usted usado Forhan's por es-

pacio lo algunos días observará el cambio efectuado

en sus encías y lo mucho mejor que lucen y se

sienten, Quedará usted encantado de la manera tan

eficiente como/ limpia su dentadura, evitando que

se pique!

Como medida preventiva, vea a su dentista cada

seis meses y empiece desde hoy a usar Forhan's con

regularidad. No se exponga a las consecuencias

fatales del abandono y obtenga de su droguista un

tubo de Forhan's.

SUS DIENTES SON TAN SALUDABLES COMO LO SEAN SUS ENCIAS

El Bugee....

(Continuación de la pág. 20)

Falkland. De tal suerte, fué a caer

precisamente en el nido de los cru-

ceros británicos. Al percatarse de

su error quiso huir, pero lo alcan-

zaron y lo hundieron. Allí estaban

los gigantes británicos del mar: el

Indefatigable, el Invencible, el In-

domitable y junto con ellos un buen

número de cruceros más pequeños

que más tarde habían de luchar es-

forzadamente en Jutlandia y luego

ir a descansar en el fondo del Mar

del Norte.

Sólo uno de los barcos de Von

Spee, el crucero ligero, pero velocí-

simo Dresden, pudo escapar a los

leviatanes ingleses y recruzar el Ca-

bo de Hornos. Pero los hados no

hicieron más que jugar con el po-

bre Dresden y días después fué

hundido por el crucero inglés, mu-

cho más poderoso, Kent, frente a la

isla de Juan Fernández, en el Pací-

fico. Hallábase anclado el teutón

en aguas neutrales y debieron ha-

berle protegido las leyes de la gue-

rra. El capitán del Dresden al avis-

tar el Kent hizo a su comandante

la siguiente señal:

—Estamos en territorio chileno.

—Miss órdenes son las de hundi-

ros a primera vista, sin fijarme dón-

de estáis, replicó el Kent.

. Entonces el capitán del Dresden

voló su propio barco y con oficiales

y marineros ganó a nado la costa,

Después de este naufragio la isla

aquella no estuvo tan desierta como

quedar libre y sin restricción algu-

na. Pero eran veinticuatro horas de

tetraso para Richelieu y la Condesa

de Carlisle. Su Eminencia deploró

haber perdido tan magnífica opor-

tunidad a causa del excesivo poder

de que gozaba en Inglaterra el ad-

venedizo.

Pero aquí tampoco termina la

historia. La mente inflamada y ato-

londrada de Buckingham no se de-

tenía ante nada para lograr su pro-

pósito de ir a Francia y ver a la

Reina. Puesto que el país se le ce-

rraba, entraría en él por la puerta

roja de la guerra. Iba a correr la

sangre, la ruina y la miseria deso-

larían a la tierra, pero al cabo iría

él a París a negociar la paz y esto

le proporcionaría la oportunidad

buscada. Podría haber otros moti-

vos de hostilidad, pero ninguno tan

dominante, ninguno que no pudie-

ra resolverse con negociaciones. El

pretextado casus belli fué la situa-

ción de los protestantes de La Ro-

chelle, que estaban en rebelión con-

tra su Rey.

En ayuda de aquellos, embarcó

Buckingham al frente de una expe-

dición inglesa. Aguardábanlo el de-

sastre y la derrota. Los restos des-

hechos de la escuadra regresaron

llenos de vergiienza a Inglaterra y

el Duque vióse más detestado que

nunca por el pueblo—lo que es de-

cir mucho.—Fué a buscar consuelo

junto a dos personas que verdade-

ramente lo amaban: su Rey, ciego

en el afecto que le profesaba y su

espléndida y abnegada esposa.

Mas la derrota no había ni ami-

norado su resolución ni moderado

en los días de Robinson Crusoe.

Tal es, en pocas palabras, la his-

toria del gallardo Von Spee y sus

bravos. Por eso las aguas que ba:

ñaban las Falkland eran para nos:

otros sagradas. En el puente de mi

barco presidí un breve servicio fu:

neral en honor de nuestros camara-

das y sus naves. Primero conté a

mis tripulantes la historia de. mi

amigo el Conde von Spee y su gen-

te, recordando que nosotros tam-

bién porlíamos en breve ir a reu-

nirnos con ellos, aunque con 'la

diferencia de que no nos quedaría

la menor posibilidad de lucha. -

En los buques alemanes el ca:

do del Seeadler, todos los d mingos

dedicábamos una hora a la oración

y a los cánticos religiosos. Cuando

teníamos con nosotros a los hués-

pedes, los invitábamos a acompa-

ñarnos en nuestras preces al Señor

de las Olas. En los servicios religio-

sos no seguíamos el ritual de nin-

su insolencia. Preparó una segunda

expedición en el rostro mismo de la

hostilidad de un pueblo largo tiem-

hes y las murmuraciones contra él.

¿Qué significaba para él la volun-

tad de una nación? Deseaba con-

quistar a la mujer que amaba y pa-

ra realizarlo no le importaba pren-

der fuego a Europa entera. No le

importaba derramar toda la sangre

que fuera necesaria, dilapidar todos

los tesoros del mundo.

Para entonces el odio que se le

tenía era tan general y tan franca-

mente expresado, que sus amigos,

temiendo que pronto pasara de las

palabris a los hechos, apremiáronlo

a tomar precauciones, aconsejándo-

le vestir una cota de malla debajo

del jubón, para mayor seguridad.

_ Pero él, siempre arrogante y des-

deñoso, se burlaba de sus temores.

—No es necesario. Ya no quedan

almas romanas, era su despreciativa

respuesta.

Estaba equivocado. Una mañana,

después del desayuno, cuando se

disponía a salir de la casa de High

Street, donde en Porstmouth se alo-

jaba mientras supervisaba los pre-

parativos finales de la impopular

se había designado a sí mismo ins-

trumento de la venganza nacional,

clavó un cuchillo hasta la empuña-

dura en el pecho del duque.

—¡Que Dios tenga piedad de tu

alma!, fué la piadosa exclamación

con que acompañó su golpe el ase-

sino. Y en todas las circunstancias

de su vida parece haber habido oca-

sión para semejante súplica.

gún credo particular. La mesa en

que colocábamos la Biblia estaba

adornada no solamente con la ban-

dera alemana, sino con las de to-

das las naciones aliadas cuyos bar-

cos habíamos capturado y bajo cu-

Sepa gozar de la vida,

cuidando su salud como

es debido. Al primer

indicio de debilidad o

desfallecimiento tome

el reconstituyente que

nutre al organismo:

Emulsión

de Scott

NN

e
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yo pabellón navegaran nuestros
y Cautivos.

y vE FOR R THE.

demann; a tí que te gustan las re-

gatas de vosoe 21

o dos>_02- Ls; o es di CONntra-

rio, decididamente blasfema. Mi

carácter era y sigue siendo muy po-

co santo. Sin embargo, no dejaba

de ser idóneo para el oficio de ca-

pellán, ya que en el fondo soy re-

ligioso y fácilmente dominado por

lo sentimental, lo cual me permitía

dirigir, no del todo mal, una con-

gregación religiosa. Antes de con-

cluir nuestras pequeñas exequias

conmemorativas me dirigí a nues-

tros camaradas que yacían a tres

mil brazas bajo la superficie del

as e aia A ver quién

llega primero al Cabo de Hornos.

Sabíamos que tan pronto nues-

tros prisioneros llegaran a. puerto,

la noticia de nuestra presencia en

el Atlántico meridional se extende-

ría con la velocidad del relámpago.

En seguida los ingleses enviarían

sus cruceros hacia el sur por ambas

costas de Sud América para impe-

dirnos doblar el Cabo. Claro que

habíamos tenido cuidado de procu-

rarnos una buena ventaja, pero en

un regateo entre velero y cruceros

veloces, ¿qué es una ventaja de mil

millas? Con buen tiempo había es-

BEST RETAIL TRADE

Marca Registrada

Esta etiqueta tejida en rojo

1 a túmulo alguno, ni crecería la  peranzas de vencer y hasta enton- es la marca de fábrica más

1 yerba, ni se le colocarían coronas ces habíamos tenido excelente vien- . .

E de flores. Sólo las olas murmura- to. Pero ahora se nos presentaba popular , de ropa inter ¡Or >

rían su diaria oración sobre los ma- el trecho de mar más difícil del que el mundo ha canoci-

rinos que habían ido a descansar mundo entero. Las tormentas que do. El corte mejor, ampli-

allá en lo profundo. Les hablé como hacen famoso al Cabo de Hornos tud más cómoda y mayor

si mi voz pudiera llegar hasta su suelen detener y retrasar a los bar- o

— lugar de descanso, allá lejos, en las cos de vela durante semanas en- duración, la han hecho fa-

sinuosidades del fondo del Atlán- - teras. mosa.

tico: —Y luego, respondió Leude- oa

- —Gloriosos camaradas caídos, os mann; aún S llegamos al Cabo an- Los hombres insisten en

traemos un mensaje de la patria. tes que cualquier crucero que en- exigirla, porque han des-

Vuestros compañeros han cumplido  víen del Norte, puede que tengan cubierto que desde todos

la promesa que hicieron a vuestro ya uno o dos cruceros estacionados los aspectos de satisfac-

comandante. En el mar y en la en el extremo del estrecho que da o ER

tierra han combatido por la madre al Pacífico. Si no damos la vuelta ción y de economia, es

patria. Nosotros, los tripulantes del al Cabo antes de que esa gente lle- provechosa esa insisten-

Seeadler os saludamos y juramos gue a Río, veo la cosa mala. cia.

solemnemente que también hemos Al sur de las Falkland cogimo:

de procurar vivir y morir tan digna un mensaje radiográfico de un cru THE B. V. D. COMPANY, Inc. N. Y

y gloriosamente como vosotros. cero británico, mensaje de adverten Unicos fabri . de 1 o E o

Nosotros al igual que vosotros es- cia a los buques mercantes aliados seantes de la ropa tntertor “B.V.D.

tamos perseguidos en el mar; así  “Apártense de Fernando Noronha.

pues, acaso no tardaremos en reu- Noticias de que se encuentra allí

nirnos con nuestros valientes ca- el crucero alemán Moewe”.

maradas. Si llega ese momento, Moewe significa en alemán “ga-

nuestra sola esperanza es la de po-  viota”. “¡Salve o tú, gaviota distan-

der librar nuestro último combate te, y que te vaya tan bien en tu bé-

de un modo tan valiente como el  lico vuelo como esperamos nosotros -

Vuestro. que nos vaya en nuestra Aguila

Luego pronunciamos en alta. voz

una oración y mientras el viento

arrastraba nuestra fúnebre invoca-

ción hacia el Antártico, cuatro

hombres se adelantaron sostenien:

do la gran cruz de hierro.

— ¡Un recuerdo para la tumba de

los héroes!

macizo emblema fué arrojado al
AAA,

agua y desapareció bajo la superfi-

cie llevando nuestro mensaje al Al-

mirante Conde von Spee y sus com-

'pañeros.

CAPITULO XXT

REGATEANDO CON EL ENE.

MIGO EN TORNO AL CABO

DE HORNOS

—Vamos, compañero, dije a Leu-

Marina!”

Me sentí nostálgico al recordar

al viejo Moewe como le pasa a to-

do marineto cuando se menciona en

su presencia un barco en el que ha

navegado. Mi servicio a bordo del

Moewe no había sido ni largo ni

azaroso, pero ya aquél se había he-

cho de una reputación heroica.

Siempre he lamentado no haberme

hallado en su bordo en sus incur-

siones corsarias. Realizó muchas,

deslizándose a través del bloqueo,

hundiendo gran número de barcos

aliados y volviendo a entrar en

aguas alemanas.

Para preparar el Moewe para su

viaje corsario inventáronse toda

suerte de recursos ingeniosos. Se le

alteró de tal modo que pudiera dis-

frazarse y cambiarse de disfraz aún



Los humores

del cuerpo

Pocas cosas son tan desagrada-

bles para quienes nos rodean

como los malos olores del cuer-

po. Estos pueden remediarse

mediante el uso de jabón Synol,

pastilla o liquido. El jabón Synol,

cuya eficacia desinfectante re-

conocen médicos y hospitales

en el mundo entero, ataca la

causa del mal y neutraliza los

olores del cuerpo.

JABON SYNOL

Limpia y deéesiniecta

UN RASPON Para evitar que se infecte lá-

velo con jabón Synol y después protéjalo

con una tira de Band-Aid que lo conserva

crucero vió surgir de la tempestad

este nuevo barco de tres palos. El

Moewe no tenía más que dos, pero

el capitán del Glasgow no pensó

más que en la habilidad del corsa-

rio para disfrazarse y presumió

que el Moewe se había aprovechado

de la tempestad para levantar un

tercer mástil y virar sobre sus hue-

llas esperando que el inglés no lo

reconocería pudiendo así pasar con

seguridad y hasta tener la oportu-

nidad de torpedear al Glasgow.

Con tal motivo abrió éste fuego ins-

tantáneamente, haciendo volar por

los aires al pobre e inofensivo va-

por de carga. Fué sólo cuando exa-

minaron los restos del naufragio

que descubrieron los del Glasgow

que habían cometido un error y

echado a pique un vapor británico.

Mientras tanto, el Moewe escapó

una vez más.

No fué ese tampoco el único bar-

co que hundieron por equivocación

los ingleses. También bombardea-

dolos pedazos, al confundirlos con

nuestro Seeadler.

Desde la época de Magallanes,

los marineros no han hecho más

que hablar de las tormentas que se

suceden con frecuencia en los alre-

dedores del Cabo de Hornos. Yo

las había visto en persona cuando

era marinero, y ya oficial, muchas

veces conté a mis colegas las ga-

lernas y tempestades de que había

sido testigo. a bordo de un viejo

velero que cruzaba el temible Cabo.

Pero este viaje nuestro iba a ser

el más inusitado de todos. Si las

tormentas nos retrasaban era segu-

ro que los cruceros nos cogerían.

Habíamos navegado por el sur con

un buen tiempo y si lográbamos

pasar a toda carrera la peligrosa

punta extrema de la América del

Sur acaso nos fuera posible desli-

zarnos por las inmensidades del Pa-

cífico y continuar nuestras pirate-

rías, »

Pues bien, al querer cruzar el

en estado de perfecta asepsia.

SON PRODUCTOS DE

Gorros

mmm iA FIRMA DE CONFIANZ Ar

navegando a toda máquina con la

misma rapidez que un transformis:

ta. Un día era un vapor de dos

o tres chimeneas, al siguiente un

lento tramp de una sola chimenea.

La linea de su puente podía tam-

bién cambiarse en pocos minutos.

De igual modo poseía super-estruc-

turas falsas que se bajaban y su-

bían a voluntad. Hasta podía ha-

cerse más largo o más corto' en po-

cos minutos por medio de una sec-

ción especial que salía de la popa.

Un día era un vapor volandero de

carga, el siguiente un majestuoso

trasatlántico de pasajeros. Estas

sorprendentes metamorfosis tuvie-

ron un gran éxito y le permitieron

esquivar a más de un crucero aliado.

Desde luego que los ingleses

pronto se percataron de los rápidos

cambios del Moewe y ya no se deja-

ron engañar tan fácilmente. En una

de sus aventuras, el citado barco

fué cogido en una trampa frente a

la costa oriental de Sur América.

Los cruceros británicos Glasgow y

Amethyst recibieron aviso por la in-

alámbrica de que el Moewe nave-

gaba rumbo al sur desd> Fernando

de Noronha para aprovisionarse de

carbón, por lo que salieron apresu-

radamente de Río Janeiro con áni-

mo de apresarlo. A poco el Glas-

MADRE. DÉLE

AL NIÑO,SOLA,

OCONEL PECHO

gow distinguió al Moewe en el ho-

rizonte. El barco alemán llevaba

uno de sus innumerables disfraces

y el capitán del Glasgow no pudo

reconocerlo. Era sin embargo hom-

bre astuto y conocedor de las estra-

tagemas del enemigo, por lo que le

aerografió que .se detuviera para

registrarlo. En lugar de obedecer,

el Moewe viró y huyó rumbo al sur.

El Glasgow, que hacía 25 nudos

por hora, podía fácilmente alcan-

zarlo, y aunque el Moewe estaba

bien armado con cañones y torpe-

dos y de seguro que combatiría,

no era rival para un crucero. Ya

podían contarse los tripulantes del

corsario alemán como hombres per-

didos porque el Glasgow se había

dado cuenta de que el barco que

huía ante él era el tan buscado pi-

rata y se preparaba a hundirlo.

Ambos barcos navegaban a toda

máquina y el Glasgow alcanzaba

por momentos al Moewe. Cuando

casi lo tenía ya a tiro de sus caño-

nes, el perseguido corsario penetró

en uno de esos repentinos chubas-

cos que barren el Océano. Como la

nube bíblica, lo escondió del cruce-

ro perseguidor. Pero. mientras el

Moewe atravesaba el tempestuoso

remolino, se cruzó con otro vapor

que navegaba rumbo al norte. El

LE NUTRE Y

DESARROLLA

ESLAMEJOR

»on a dos inocuos veleros hacién- Cabo tropezamos con el peor de

PA na F

Baños
de mar

en LA PLAYA” Marianao

ABIERTO TODO EL AÑO. DEPARTAMENTOS SEPARADOS

PARA SEÑORAS Y CABALLEROS. CLASES DE GIMNASIA

SUECA Y NATACION, DE 91, A 10Y, POR LA PROFESORA

MISS MARGIT WESTELIUS EXCLUSIVAMENTE PARA SEÑO-

RAS Y NIÑOS. BAILE CON LA ORQUESTA DE LOS PALAU.

RESTAURANT DE PRIMERA CLASE.

¡¡PASE EL DIA EN LA PLAYA DE MARIANAO!!
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Y

loscertnpos: galernas y huracanes.

Hubo días en que a pesar de tener

andando nuestro motor no podía-

mos adelantar un metro. Nos llevó

tres semanas el abrirnos paso por

entre las tormentas y cruzar el Ca-

bo. Para entonces, ya estaban allí

los cruceros, en espera de nosotros,

nc uno ni dos, sino media docena

de ellos.

Por lo regular los barcos de vela

tratan de cruzar el Cabo de Hor-

nos tan próximos a tierra como

les es posible. Si se navega muy

hacia el sur se corre el riesgo de ir

a parar a los témpanos de hielo, y

navegar entre éstos con un viento

que silba en los aparejos basta y

sobra para helar la sangre en las

venas del más esforzado patrón.

Pero como las tormentas nos ha-

bían demorado, nuestra mejor opor-

tunidad seria probablemente la de

seguir una ruta lo más al sur que

nos fuera posible, peligrosa o no.

Allí estaban las montañas de hielo

y soplaba un huracán. Pero el hielo

lo considerábamos el menor de los

dos males. De seguro que la vigilan-

cia británica sería mucho menor

allá lejos en el sur que más cerca

del Cabo. Procuraríamos navegar

en torno a ellos. Así pues, ¡adelan-

te! ¡Al Antártico!

Al atravesar el bloqueo fuimos

2 parar al Artico y ahora ponía-

mos proa al Antártico.

Para remate de cuento, el tiem-

po que se había portado bastante

decente en nuestro rumbo al sur

cambió de pronto para darnos una

verdadera despedida, digna del Ca-

bo de Hornos. Tornóse en un ver-

dadero huracán. Sin embargo re-

sueltos estábamos a desplegar cuan-

tas velas nos fuera posible. No de-

jaba de ser un riesgo, pero tenía-

mos que prevalernos de todo lo que

pudiera ayudarnos a burlar la vigi-

lancia británica. Al aumentar la

tempestad ni siquiera el Seeadler

se atrevió a llevar más de uno o

dos de los trapos inferiores. Con és-

tos quisimos mantener nuestra mar-

cha. A través de la niebla distingui-

mos una muralla enorme que se

movía hacia nosotros. Una vasta

muralla blanca, un témpano de hie-

lo. El viento arrastraba por el agua

este espectro blanco y tuvimos que

virar a la carrera para evitar un

choque.

Hacia el norte estaban los cru-

ceros y aquí, a sólo unos centenares

de yardas, un enemigo igualmente

inexorable, que se nos echaba enci-

ma como si estuviera resuelto a

arrojarnos en manos de nuestros

perseguidores. Un grito al piloto.

La montaña de hielo más próxima

ya a nosotros parecía acercarse ca-

da vez más—¡y era nueve veces

más grande debajo del agua que

lo que de ella sér veía en la super-

ficiel! —Como sabe todo niño de es-

cuela, si un témpano mide 200 pies

sobre el nivel del mar, su base se

extiende 1,800 pies bajo la super-

ficie. Nunca puede saberse hasta

dónde llegan sus agudos y durísi-

mos bordes y aristas, a menos que

uno de ellos abra de par en par

el casco del barco en que se na-

vega. El medio de evitar el choque

contra una de esas aristas es virar

en redondo y huir en la dirección

contraria. Un témpano de hielo no

lleva ni luces, ni faros, ni boyas, ni

sirenas. Es una fría, calculadora y

despiadada Circe, y el marino pru-

dente le cede siempre el terreno.

Algunos de nosotros pensamos que

aquél témpano tendría unos 6,000

pies de largo, otros lo creían mucho

mayor aún. Estábamos tan cerca de

él que nos era posible escuchar los

chillidos de los millares de gavio-

tas que pululaban por la montaña

de hielo. En medio del agitado mar,

el témpano derivaba como una gi-

gantesca nave. A medida que el hie-

lo hacía presión y se rompía, oía-

mos ominosos crugidos. Una vez

bajo el esfuerzo del movimiento, to-

da una enorme esquina se desgajó

con tremendo estrépito de la masa

principal. El bloque, tan grande co-

el mar y antes de que pudiera ini-

ciar una deriva independiente, las

olas lo arrojaron contra el gran

témpano con un ruido semejante

al del trueno y'esto continuó repe-

tidas veces mientras el témpano ma-

dre empujaba ante sí al que de él

se había desprendido.

De súbito oímos un sonido como

de roce, mucho más ominoso. El

Seeadler trepidó todo y la sangre

se nos heló en las venas. Había-

mos rozado un trozo sumergido de

hielo. En semejante mar no habría

habido manera de echar los botes

salvavidas. Aunque no recibimos

averías de importancia en la quilla,

se nos abrió una pequeña vía de

agua. No importaba quién fuera

capitán. ¡Todo el mundo a las bom-

bas! Ocupé mi sitio junto con los

marineros en la bodega y todos lu-

chamos para impedir que el agua

nos llenara la nave. El ligero cho-

que con el hielo era una adverten-

cia. Viramos un poquito más al

norte y con las bombas trabajando

sin descanso pasamos el témpano.

El viento jugaba con nosotros, las

olas nos azotaban sin piedad, pero

KUK EnTiwas Ve
E

Por fin existe el antidólo-

roso de acción segura en

las molestias propias de la

mujer, que carece de efec-

tos secundarios molestos y

que restablece el corrien-

te buen humor y _bien-

estar sin producir can-

sancio o desagradable

sensación de calor.

Por su moderna y acertada '

combinación química se

distingue el Veramon

además, por no atacar el

corazón ni los riñones.

No siga Vd.sufriendo dolo-

res y cuide de tener siem-

pre a mano un tubo de

80332127



El Rombre Que se Afeita

Diariamente se vé Juvenil

CA

Esta Marca de fábrica Identifica /
las Legítimas Máquinas Gillette

AVISO A LOS

COMERCIANTES

Mande su nombre y dirección al

distribuidor cuyo nombre aparece

al pié y pida el material Gillette

gratis para exhibición.

Advertising Department

CILLETTE SAFETY RAZOR CO.

Boston, Mass., E. U. de A.

Aquí está—la Máquina de Seguridad

Gillette. La encontrará de venta en

lodos los buenos establecimientos a .

precios en extrerno razonables.

EVITE EL PELIGRO DE

INFECCIONES

Provéase hoy mismo de un Estuche d
Gillette para su uso personal. No hay ni
de incurrir en el riesgo de contraer infecciones
cutáneas usando la misma Máquina que utili-
zan olras personas. Aféjlese Vd. mismo con una
Máquina de Seguridad Gillette que sea exclusi-
vamente suya. Gozará usted de la afeitada más
suave, más limpia y más perfecta que pueda
imaginarse, .

Para oblener la mejor afeitada que se conoce,
uee las lHojas Legítimas Gillette en las Legíti-
mías Máquinas de Seguridad Gillette, De venta
en todas partes.

Distribuidores

COMPANIA HARRIS, S. A,
O"REILLY 106, (APARTADO 650)

MADANA

Los MAS Prácticos Usan La Gillette

continuamos adelante abriéndonos

camino hacia el Pacífico y achican-

do sin descanso.

— ¡Crucero a la vista!

A través de la tormenta distinguí

un crucero auxiliar de 23,000 tone-.

ladas. Creo que era el Otranto, bar-

co de línea convertido en cryicero

veloz y bien armado, capaz de ha-

cernos saltar del agua antes de que

nuestro cañoncito pudiera disparar

medio tiro.

—¡Pronto hacia babor!, grité.

La nave tembló al forzar el ti-

món y el viento casi nos vuelve

cabeza abajo. Con tormenta o sin

tormenta, éramos hombres muertos

si aquel crucero nos alcanzaba.

—i¡Levad todas las velas!

Teníamos que arriesgarnos y co-

rrer a todo trapo delante del hu-

racán y acaso, en alguna forma,

no sabíamos cómo, bajo la protec-

ción de la propia tormenta. Quizás

tuviéramos la suerte de evadir el

crucero.

Sólo los que han estado en el

mar en veleros pueden imaginarse

lo que es levar una vela en medio

de un huracán. Parecía que el dia-

blo se había posesionado de las lo-

la fuerza del viento al henchir éste

las velas. El barco y sus aparejos

crugían y se quejaban como protes-

tando contra la presión repentina.

—El crucero se acerca, gritó en

mi oído Leudemann. Viene directo

hacia nosotros.

—i¡Más trapo, recórcholis!, grité

a mi gente.

Sin preocuparnos del huracán se-

guíamos proa al sur, dispuestos a

sepultarnos en los hielos del An-

tártico antes que dejarnos coger, si

es que el viento no nos rompía an-

tes los mástiles,

Y así, con la fuerza combinada

de la galerna y nuestro motor de

1,000 caballos, volábamos más que

corríamos, hacia el sur. De pronto

un verdadero diluvio de lluvia co-

menzó a caer, un aguacero provi-

dencial. Fué como un don del cielo,

pues nos ocultó a la vista del cru-

cero, lo mismo que le había suce-

dido al Moewe.

—¡Es la mano de Dios!, aullé.

¡Todavía no ha sonado nuestra ho-

ra!

Bajo cubierta de la lluvia nos

alejamos con toda la prisa que nos

mos seguros de haber burlado a

nuestro perseguidor. En realidad no

se nos había perseguido. El crucero

no nos había visto, habiendo sido

nuestra visibilidad más aguda que

la suya. Esto lo supimos por noti-

cias posteriores. Lo irónico hubiera

sido haber empalado al Seeadler en

un témpano de hielo en aquella lo-

ca huída hacia el sur, pero la suerte

nos favorecía, y la tormenta se des-

hizo.

Sin embargo, aún no habíamos

salido de la zona de peligro. Trans-

currieron muchos días antes de

abandonar aquella región y poder

desplegar nuestro velamen en las in-

mediaciones del Océano Pacífico.

Los cruceros seguían vigilando y

nosotros teníamos que andar siem-

pre con cuidado. Ahora nuestro

problema era el de despistarlos.

El Seeadler llevaba 20 botes con

sus correspondientes equipos salva-

vidas, lo que bastaba y sobraba pa-

ra nuestra tripulación. Diez los ha-

bíamos cogido en los barcos captu-

rados, para acomodar a nuestros

prisioneros en caso de necesidad.

Ahora, como estratagema, arroja-

mos al agua todos esos botes extra,

teniendo buen cuidado de pintar en

cada uno y en cada salvavidas el

nombre del Seeadler. Nuestra es-

peranza era de que algunos de ellos

fueran recogidos y se diera la no-

ticia de que nuestra nave se había

ido 'a pique frente al Cabo de

Hornos. Eso fué precisamente lo

que aconteció. Dos días después, in-

terceptamos un radiograma con la

noticia de que un guarda-costas ha-

bía encontrado a uno de nuestros

botes. Más tarde se recogieron otros

dos.. Luego tres. Ya por toda la

osta de Sur América se nos daba

por perdidos. Los cruceros abando-

naron la caza y pusieron proa al

norte.

Esto nos dejó la vía libre, con

lo cual nos dispusimos a continuar

nuestras aventuras en el mayor de

los siete mares.

Catorce días después de doblar el

Cabo de Hornos interceptamos otro

radiograma interesante y bastante

raro: “El Seeadler a pique con ban-

deras desplegadas. El Comandan-

te y parte de la tripulación, prisio-

neros, y camino a Montevideo”.

—¿Qué es esto?, pensé. ¡Recór-

cholis, John Bull se ha vuelto un

embustero!

Ahora bien, cuando el viejo John

Bull dice una mentira, es seguro de

Tras madura reflexión concluímos

que se quería acabar con el pánico

que habíamos creado. Las noticias

dadas por “nuestros prisioneros en

Río Janeiro, habían elevado los fle-

tes del Lloyd hasta las nubes y he-

cho que muchos barcos permanecie-

ran anclados en puerto hasta que

pasara el peligro ocasionado por el

corsario alemán. Para hacer bajar

los precios del Lloyd y poner en mo-

vimiento las embarcaciones que es-

taban ociosas en puerto, los ingle-

ses se cuidaron de extender un de-

tallado informe de nuestro desastre

adornado con mil fantasías para

hacerlo más convincente.

—Muyy bien, John Bull, pensé;

¡ya te arreglaremos!

Nuestro operador radiotelegráfi-

co, muchacho muy inteligente, for-

jó junto conmigo el plan. En segui-

da envió el siguiente mensaje, al

parecer procedente de un barco. bri-

tánico: “S O S—S O S—Subma-

rino alem...”

Dejó a medias el mensaje como

si hubiera sido interrumpido, para

aparentar que en aquél momento el

barco había sido torpedeado. Des-

pués de un intervalo conveniente

lanzó otra llamada, esta vez limi-

tándose a anunciar que por la cos-

ta de Chile andaban submarinos

alemanes.

E]

CREM

SANTÉ

CONSERVA Y EMBELLE- 7

CE EL CUTIS

o
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BTENGA esc cuhs tarso y sin

mácula que admira en sus

emiías, usando la incomparable

Croma “Sant” .

Solo una semana de tratamien-

to es suficiente para qué note sus

maravillosos resuliados. Crana

“Sanit” no es graslenta.

DE VENTA EN

PARMACIAS y DROQUERIAS

ao aan

Subieron los fletes del Lloyd otra

vez; volvieron a echar el ancla le

INOAEIERAAA

¡Y bien que sí! En lo adelante se-

guimos de vez en vez lanzando avi-

sos de la presencia de submarinos.

Estos eran perjuicios insignifi-

cantes, pero precisamente se nos

había enviado para molestar al ene-

migo, y con eso lo molestábamos.

¿Qué más puede esperarse de un

velero solitario? Y luego, son estos

daños, sumados unos a otros, los

que a veces constituyen el triunfo.

Además, todo ello nos servía de

diversión,

:MA o
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a Acta que señala un nuevo

errotero en la historia

¿] periodismo en Cuba

ACTA

/ lent ir-

; IUDAD DE LA HABANA, a veinte de agosto de mil novecien os vein

EA tinueve, los que suscriben, señores Rogelio Paris, por la COMPA-

ÑIA CUBANA DE ELECTRICIDAD; Manning Winetraub, por la COLGATF- -

PALMOLIVE-PEET S.A.3 Oscar J, Muxd, por la LATIN AMERICAY_, ORANGE

CRUSH COMPANY; y Harold Yale Rose, distribuidor de ”propaganda de

las firmas FLiT, GENERAL ELECTRIC, PINTURAS EL "““ORRO, STANDARD

MOTOR OIL, BENNISON, CHRYSLER y LEVADURA F"".sISCHMANN, respecti-

vamente CERTIFICAN: que aceptando la iri.vitación que viene hacien-

do la revista "CARTELES” a las pesonas o entidades que deseen

investigar y comprobar la ciffa exacta de su tirada y el radio

de su circulación, proce”uleron a realizar en distintas fechas

investigaciones perrs=vnales en la administración de dicha revis-

ta, con el resu=1itado siguienter=nooo o

1_. Orastituídosr -- En la administración susodicha el miercoles tres de

¿lio -STóximo pasado, día de salida de la revista, los señores

y Rugelio París, Oscar J. Muxó y Harold Yale Rose, procedieron al

AL exámen de los libros de agencias, tarjetero de órdenes, etique-

tas de envios, tallies o lista de salida de paquéteg, conocimien-

tos de embarques de papel, registro de contabilidad de agentes,

registro diario de cobros, Jibreta de depósitos bancarios y otros

libros y records de la empresa, pudiendo comprobar por cotejo

de los, mismos en distintas fechas la certeza de los asientos, y

confirmando que la tirada correspondiente a esa semana de julio

siete ascendía a CUARENTA Y DOS MIL DOSCIENTOS SESENTA Y TRES

ejemplares, ooo rn nn

2. Constituídos en la administración el jueves primero de agosto los

señores Rogelio París y Manning Winetraub y procediendo a iden-

tico exámen de tiraje, libros y records, pudieron comprobar que

la tirada del número de agosto cuatro, ascendía a la cifra de

CUARENTA Y TRES MIL DOSCIENTOS OCHENTA Y TRES ejemplare3.-----

Y pera constancia de lo que antecede firmemos conjuntamente la presen-

te acta en el día de la fecha. .o.o=ooooonnrcrmr mm

COLGATE-PALMOLIVE-PERT S.A.

de FLIT, GENERAL ELECTRIC,

CHRYSLER, PINTURAS EL MCRRO,

STANDARD MOTOR OIL, DENNISON

Y LEVADURA FLEISCHMANN,

Estas grandes esapresas, y otras cuyos nombres no aparecen en esta ACTA,

aceptaran la invitación que hemos venido publicando en CARTELES.

Señor Anunciante, tiene el indiscutible derecho de averiguar el destino del dinero

- asigna al capítulo de sus propagandas. Nosotros lo invitamos a inspeccionar nuestra

circulación en la ocasión y forma que Ud. mismo señale o exija.

NO SE DEJE LLEVAR POR PALABRERIAS O PRO-

MESAS TAN ALEGRES COMO INSUBSTANCIALES

IEN EN CUBA IGUALE NUESTRA CIRCULACION NO DEBE TENER INCON-: -

VENIENTE EN SOMETERSE A IDENTICA PRUEBA.

=s Anuncios en “CARTELES” son leídos por más de 400.000 Personas...
AS

>



Ar ta Reparto

es un
Distribuidor

de Confort.

Cada visita que haga a su hogar, se

traducirá en un nuevo paso dado por

usted para rodearse de comodidades

domésticas.

Prescindiendo del precio o de la cate-

goría del artículo eléctrico que usted

nos compre y que gustosamente en-

tregaremos en su propia casa, su gran

utilidad será
inmediatamente

adver-

tida por usted, porque recuerde, la

Electricidad

está realizando hoy en día, en millones de

hogares de todo el mundo y de modo rá-

pido, satisfactorio y económico, todo el

trabajo que antes se hacía, no solo con

deficiencia, sino únicamente a base de

Un considerable y engorroso esfuerzo

personal.
A

Modernice su Hogar

Convirtiendo a la electricidad en su más

fiel y constaríte servidor.

+
"SINDICATO DE ARTES GRAFICAS DE LA HABANA. S. Á,
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ELRESCATE DE

FRANCO. — Arriba:

el “Dormier-16” deposita-

do en la cubierta del buque

gle”. Abajo: la recepción

a los aviadores en Gibral-

tar. RUIZ DEALDA

(1) FRANCÓ(2) y

GONZALEZ GALLAR

ZA (3) aparecen rodeados

por las autoridades imgle-

sas y por los militares y pe-

riodistas españoles.

El Conde César María de

VECCHI di VAL CIS-

MON, primer embajador

del Rey de Italia ante el

Vaticano.

sd

po 3 |EL DOMINIO DE LA “ELAMA AZUL”.—El nuevo

trasatlántico alemán “Bremen”, de 46,000 toneladas, que

acaba de realizar su primer viaje desde Alemania a los Es-

tados Unidos. Este grandioso buque encierra los mayores

adelantos de la ciencia naval, y desarrolla 28.5 nudos por.

hora. Con el “Bremen” ha conquistado Alemania la “fla-

ma azul”, signo de la máxima velocidad comercial sobre el

mar, arrebatándola al trasatlántico inglés “Mauritania”.

E

q
A |LOS HEROES DEL“AN-

| GELENO.—Loren W. MEN-

DELL, de Los Angeles, y

Roland B. REINHART, de

Salem (Oregón), que batieron

el record mundial de duración,

con aprovisionamiento, volando

durante 246 horas 43 minutos y

33 segundos en el biplano “An-

geleno”. El avión fué aprovisto-

do nuevamente para facilitar ñado en el aire 38 veces y se

la curación de un abceso en el calcula que la distancia recorri-

lado derecho del pecho. Esta A durante el vuclo fué de 19

curiosa fotografía nos mues- mil 760 millas. El vuelo termi-

tra al monarca inglés en traje nó por averías en la cola del bi-

de coronel de los Granaderos plano,

de la Guardia.

|

S. M. el Rey JORGE V de

Inglaterra, que ha sido opera-

LAS RATIFICACIONES DE LETRAN.—El jefe del “fas-

cismo” italiano, Sig. MUSSOLINI, y el Cardenal GASPARRI,

Secretario de Estado del Vaticano, cambiando las ratificaciones

del tratado de Letrán que puso fin a la “cuestión romana” y del

concordato que regula las relaciones entre la iglesia y el estado

: italianos,



El Cor. José M. TARAFA, distin-

guido hombre de negocios que ha re-

presentado a la industria azucarera

de Cuba en las negociaciones con

los remolacheros yankees. El Cor.

Tarafa acaba de regresar a La Ha-

bana y sus puntos de vista—favora-

bles a la restricción y al control de

las ventas—vuelven a inspirar la po-

lítica azucarera del Presidente Ma-

chado.

EL ANIVERSARIO DE LA JUVENTUD

ASTURIANA. —La presidencia y parte de los

concurrentes a la velada que ofreció la Juventud

Asturiana, en los salones del Palacio de As-

turias, para celebrar el décimo séptimo aniver-

sario de su fundación. :

UNA CORTESIA A LA PRENSA.—Dos aspectos del

banquete ofrecido por la Compañía del Orange Crush a

un grupo de periodistas habaneros. La brillante fiesta se

efectuó al aire libre, en la espléndida terraza de la Playa

de Marianao.

DEL CLUB MADRILEÑO.—Los miembros de la nue-

va junta directiva y del comité de damas del Club Ma-

drileño de La Habana, reunidos en el edificio social,

después de tomar posesión de sus cargos.

EL SEPELIO DE LA SRA. GONZALEZ DE PEON.-

Los asistentes al sepelio de la Sra. Aurelia González de Peón,

madre amantísima del señor Aurelio Peón, acompañando el ca-

dáver hasta la capilla central del Cementerio, donde se efec-

tuaron las honras fúnebres.

El Dr. Miguel A. de la CAMPA y CARAVE:

DA, Subsecretario de Estado, que ba recibido del

gobierno de Francia la encomienda de la Legión

> de Honor.

SUPLEMENTO II "



de holandeses armados para evitar

que los presos quisieran escaparse

aprovechándose da la confusión rei-

nante.

Así las cosas, el capitán del “Ma-

racaibo” se negaba a partir. Enton-

ces, los lugartenientes de Urbina

determinaron llevarse como rehenes

al gobernador y a los más altos

funcionarios de la colonia.

Sólo entonces determinaron cor-

tar el fluído eléctrico” y los hilos

cablegráficos, pero causando el da-

ñio más pequeño posible y avisando

a la población para que formara co-

mités de vigilancia.

Se llevaron a los rehenes a bor-

—el que gana el presidente del Tri-

bunal Supremo, y el Comisario del

Pueblo para la Justicia, equivalen-

te al Ministro o Secretario de Jus-

ticia—es el de 225 rublos.

Cien rublos equivalen a 51.46

dólares; y 225 rublos a 115.78 dó-

lares.

Como resumen de su impresión

de visu sobre las leyes, la adminis-

tración de justicia, los tribunales y

los jueces de la Rusia Soviética Co-

munista de nuestros días, el notario

español Don Diego Hidalgo, dá

- este juicio:

Las leyes son simplistas, claras,

genéricas. Las crea el pueblo por

LA |

do y no fué sino de ese modo que

el gobernador dió verbalmente la

orden de salida al “Maracaibo”

Una vez a bordo y ya fuera de

la bahía de Santa Ana, como los

jefes de los expedicionarios se die-

ran cuenta de que uno de éstos tra-

taba de comunicarse con la costa

mediante un aparato radiotrasmi-

sor, se ordenó que fuese aprehendi-

do y pasado por las armas.

Desembarcados en La Vela, a

corta distancia de Willemstad, se

- (Continuación de la pág. 35)

apoderaron de dicha población, ha-

biéndoseles unido allí la guarnición

venezolana.

De todo lo ocupado se dió recibo

en otden al Gobernador de la pla-

za que acababa de ser requisada, así

como a los comercios y particulares

a quienes hubo que hacer victimas

de la misma medida.

Durante el tiempo que los revo-

lucionarios venezolanos ocuparon la

plaza no se registró el más leve des-

orden, impidiéndose por aquellos el

expendio de bebidas.

LA J UST | C IA... (Continuación de la pag.30)

los soviets, y el pueblo las aplica,

sin que se exija el conocimiento de

la ciencia del derecho ni de la her-

menéutica jurídica.

Son hombres libres, cultos y tra-

bajadores los que aplican por me-

dio del tribunal popular, la ley, sin

necesidad de revestir la justicia, de

pompa ceremoniosa, togas y birre-

tes, ni falsos símbolos de espadas

y balanza, ni matronas con los

ojos vendados, ni trámites, proce-

dimientos, términos, letra, que no

reflejan el espíritu de las leyes.

Y termina Durán, recogiendo

las observaciones que le hace un

joven ruso.

“La justicia aquí viste blusa de

no se

dicta por boca de sabios interpreta-

dores de leyes jeroglíficas, ni se

invocan al aplicarla precedentes

de pueblos bárbaros, que engen-

draron fórmulas jurídicas de al-

quimia y crearon instituciones te-

nidas por eternas, que la vida va

Una vez en tierra venezolana,

fueron puestos en libertad los re-

henes a quienes durante todz el

tiempo se trató con la mayor con-

sideración posible.

Los revolucionarios continua-

ron tierra adentro, hasta tener el

primer encuentro con las tropas del

gobierno que culminó en la captu-

ra del general Leclé, jefe de las mis-

mas, quien fué pasado por las

armas.

Más tarde, los expedicionarios

lograron su propósito, uniéndose a

las fuerzas de los generales Gabal-

dón y Arévalo.

encargándose de echar al olvido;

la justicia aquí no conoce ni a

Roma ni a Bizancio, sino que re-

niega de su pasado y atiende sólo

a las realidades del presente, te-

niendo como principio la equidad,

la conciencia y la defensa del Es-

tado Socialista”.

Y compartiendo ese juicio sobre

la justicia rusa, bolchevique, agre-

ga Durán, al salir de uno de los

tribunales que visitó: “es la prime-

ra vez en mi vida que he estado

unas horas en una fábrica de ha-

cer justicia sin haber visto, ni si-

quiera para muestra, un lechuzo

. o

ni un curial”.

El día que conocí a Marie, esta-

ba como -te digo, filmando una pe-

lícula. Cambiamos breves frases de

cortesía obligada y quedé encanta-

da de esta mujercita nerviosa e in-

teligente que ha llegado por su tra-

bajo personal y sus maravillosas

interpretaciones y por su estupenda

facilidad para hacerse de buenas

amistades, a la cúspide de la glo-

ria. ¿Que es una gloria de celuloi-
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de?... Bueno, qué importa. Los

dineros que gana Marie Prevost

son en cambio del mejor material.

Ahora, Helen, decide por tí mis-

ma. ¿Se puede amar tres o cuatro

veces y amar de veras cada vez?..

Según Marie, sí. Pero, no será

acaso que cada amor es distinto,

porque nosotras mismas somos dis-

tintas cada día de nuestra vida? ...

¿No será que nos renovamos y que

por eso, lo que es hoy un senti-

miento de amor es mañana uno de

profunda indiferencia?... ¿No es

acaso que estamos sujetas a un

cambio constante por fuera y por

dentro?

Y mejor no sería que pudiéra-

mos amar siempre y a todo el Uni-

verso, abarcarlo todo en un amor

infinito y... pero no. Es una cues-

tión muy seria y yo no puedo expo-

nerme a enredarme en mis propios

argumentos, para perder el presti-

glo que tengo ante tus ojos, cata

amiga, de tonocer el corazón hu-

mano... ¡yo que apenas si conoz-

co el mío!

Tuya siempre cordial, MARY.

siera verlo una vez todavía...

—Eso es fácil. El viene siempre

los jueves, a comer pollo.

—Gracias. Y Fernet se puso su

sombrero.

Caminó directamente hacia su

alojamiento esa noche. Tenía una

habitación en cierta casa antigua

del lado Este de Telegraph Hill.

Tal habitación era más bien mi-

serable, pero tenía cierto carácter

y, sobre todo un gran árbol de nu-

doso tronco que llegaba hasta su

ventana y que daba a Fernet no

solamente el sentido de lo eterno,

sino también la idea de una perpé-

tua aunque grotesca primavera...

En cuanto al dueño de la casa,

se parecía a la habitación: era un

viejo de extraño aspecto que pa-

saba su vida sentado a la vera del
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arroyo, con un ridículo perro de

aguas francés por única compañía

y vendiendo grandes lápices verdes

y rojos. Cuando Fernet penetró, el

casero se hallaba en su sitio acos-

tumbrado.

¡Hola Hipólito!

—Ah, Polito, saludó al anciano

en tanto pasaba sus sarmentosos

dedos por entre la lana del chu-

cho.. Veo que esta hermosa no-

she te pone alegre ..!

—Está usted equivocado, respon-

dió el otro. Estoy simplemente sen-

tado aquí en espera de que alguien

se conmueva y me alquile el cuar-

to que tengo vacio.

—¿Vacío?

—Naturalmente, replicó el vie-

jo con tan desagradable acento,

que Fernet, sin hacerle nuevas pre-

guntas, desapareció rápidamente

camino de su habitación.

—¿Por qué vivo en tal lugar?,

se preguntó una vez que llegó a su

escondrijo, mirando los cuatro mu-

ros que lo limitaban... Ese Hipó-

lito es un granuja. Me mudaré la

semana que viene.

Llegó hasta la ventana y miró

hacia afuera. El pimentero apare-

ció ante él, destacándose netamen-
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pensó en Flavio Minetti.

- —Es hermoso este árbol, se dijo.

Hermoso por su misma deformi-

dad. No lo cambiaría ciertamente

por la más hermosa docena de ár-

boles del mundo. Alejóse de la ven-

tana y, encendiendo su lámpara,

fué a sentarse frente a una mesa

de nogal. Continuó monologando:

—¡Ay, Andrés Fernet! Siempre

has de sentirte atraído por lo que

es o te parece poco cotriente. Ro-

garé a Dios para que tal costumbre

no te conduzca directamente al de-

sastre. ..!

Pero no tenía paz. Tornó a la

ventana y miró otra vez al árbol,

que se inclinaba todo él como si

buscara algo. El último ventarrón

había roto muchas de sus ramas y

la luna se colaba por sus h::ecos

OS



hasta derramarse en tierra fingien-

do en ella cuajarones de plata.

—Sí, repitió. Ambos se parecen

extraordinariamente, como dos' her-

manos. Ambos son, al mismo tiem-

po, repugnantes y hermosos, y am-

bos parecen guardar celosamente

misteriosos secretos .. Iré el jue:

ves otra vez y puede ser que lo vea.

Quién sabe si interrogándolo dis-

cretamente pueda arrangarle el

nombre del que mató a ese ridículo

Suvaroff. ..

El jueves siguiente, cuando Fer:

net penetró en el comedor del Ho-

tel de Francia, lo primero que hizo

fué dirigir sus miradas hacia el sí-

tio del jorobado. Allí estaba Flavio.

Y éste, apenas lo distinguió, aban-

donó la silla en que se encontraba

y salió al encuentro del recién ve-

nido, sentándose inmediatamente

junto a él.

Fué tal la impresión que experi-

mentó Fernet a su vista que, no

obstante esperarla, se echó a tem-

blar, lo que mereció un reproche de

Berta, que llegaba con la sopa:

—Cómo. ¿Tiene usted miedo?

Pero Minetti no le dejó tiempo

para contestar.
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—¡Lo esperaba!, gritó aguda-

mente...

—¿Me esperaba?, inquirió el

otro con voz que se le antojó súbi-

tamente blanca, inexpresiva...

—Sí. Las mujeres no son los úni-

cos seres curiosos en el mundo...

Vamos a ver: ¿qué quiere usted to-

mar? ¿Vino?

Fernet mostró a Minetti su her-

moso vaso lleno.

Otros huéspedes llegaban y to-

maban sitio en el comedor. Flavio

volvió su espalda a Fernet y no le

dirigió una palabra más en toda

la noche.

Su compañero también comía y

bebía en silencio, pero por lo bajo

se hacía amargos reproches:

—¿Para qué he venido y qué ha-

go aquí?, se preguntaba. Este hom-

bre está burlándose de mí. Prime-

ro me acoge como si fuera un ami-

go de su predilección y acto segui-

do me insulta ante todo el mundo

volviéndome la espalda y no diri-

giéndome la palabra ni una vez

más. Hasta Berta lo ha visto y ha

sonrexdo. Y es que, de hecho, él

sabe tanto sobre la muerte de Su-

varoff como yo mismo...

Pero continuó sentado al lado del

jorobado al cual se dirigió única-

mente al final de la comida para

preguntarle:

—¿Tomará usted el café conmi-

go? -

—Sí, pero no aqui, desde luego,

y un poco más tarde. Puedo ense-

ñarle un lugar donde lo hacen con-

forme a los cánones. Precisamente

hay mesas exclusivas para dos, lo

cual es interesante cuando se desea

tratar en privado algún asunto...

El corazón de Fernet dió un

vuelco.

—Vamos, entonces, exclamó rá-

pidamente.

—Como usted quiera.

Y Fernet pagó las dos comidas,

marchando después en. busca de

ambos sombreros.

Cuando trasponía la puerta es-

cuchó a Berta preguntar:

—¿Dónde van ustedes?

—Donde él quiera, contestó Fer-

net deslizando su brazo bajo el de

Minetti. Me pongo en sus manos. .

—Sea lo que usted quiera, res

pondió el jorobado en tono som-

brío.

Fernet lo oyó distintamente y se

reprochó su diligencia en seguir al

casi desconocido.

—Tal vez haría mejor abando-

nándolo, reprochose. Todavía es

tiempo. Pero con la misma premu-

ra se tranquilizó pensando: “¿Qué

puedo temer de él? ¡Si no levanta

dos palmos del suelo. . .! Estás vol-

viéndote loco, Andrés Fernet...”

Trotaron a lo largo de la calle;

mejor dicho, trotó Fernet, pues

Minetti caminaba con un extraño

paso langoroso, oriental, que man-

tuvo hasta la segunda cuadra, don-

de penetró en un café. Fernet lo

siguió Sentáronse en una lejana

esquina del salón y atendieron al

mozo, que llegaba a tomar órde-

nes.

—Café con anisete y coghac, so-

licitó el jorobado. Y se volvió ha-

cia Fernet para preguntarle:

—Ahora, ¿qué puedo hacer por

usted, amigo mio?

Fernet llenóse de confusión.

—Yo .., comenzó balbuciente;

realmente nada... Créame.

—i¡No las piensa usted!, inte-

rrumpió Minetti. Usted quiere sa-

ber quién mató a Suvaroff. Pero,

amigo, es algo espantoso confiar

tal secreto .. Y miró a Fernet,

quien imprevistamente obstinado

murmuró:

—Sin embargo, quisiera cono-

cerlo.

—Pues vaya: si tan determinado

está usted, sépalo de una vez: El

asesino de Suvaroff soy yo!

—¿Usted? ¿Me toma por ton-

to, acaso? Y lanzó una carcajada

tan sonora que hasta los jugadores

de billar que cerca de ellos mata-

ban el tiempo moviendo sus tacos

a compás miraron en su torno bus-

cando al reidor. ..

—¿Por qué ríe usted de manera

tan absurda?, inquirió el jorobado.

Fernet se calló. Y al mismo tiem-

po que chirriaba la puerta como si

diera paso a' alguien respondió:

—Río de usted... ¿Por qué iba

a reír?

—JIo lamento, lanzó sécamente

Minetti. Y lo lamento—continuó

en tono confidencial—porque yo

siempre mato al que se ríe de mí.

Es una pequeña debilidad que ten-

go.

Llegó el mozo con dos vasos de

caliente café. Los puso en la me-

sa, junto a una botella de cognac

y a otra de anisete.

—¡Ah, muy bien!, gritó el joro-

bado restregándose las manos. El

propietario de este establecimiento

es mi amigo y él mismo va a pre-

parar nuestro veneno.

—¡Vamos!, se dijo Fernet de re-

pente aliviado al observar las de-

mostraciones de entusiasmo de Mi-

netti. El hombre no es malo, sino

burlón. ¡Suspira por el anisetel

Pero apesar de su aclaración se sin-

tió mal; tanto que cuando preten-

dió servir esta última bebida su
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compañero se opuso.

—Déjeme hacerlo por usted, ar-

guyó. Su mano tiembla y estoy se-

guro que la mitad de la rica bebi-

da iría a parar al piso...

La voz del jorobado tuvo infle-

xiones de piedad. Pero continuó:

—No me mire usted tan fija-

mente. No tema, que no lo mataré

aquí. El propietario es amigo mío

y aquí muy cerca hay..

—¡Qué tontería!, gritó Fernet

con una mueca. Pero no tengo más

remedio que confesarle que duran-

te un minuto sentí que la carne

se me ponía de gallina!

Minetti no hizo caso. Comenzó

a servir el cognac y en tanto conti-

nuaba la frase interrumpida por

Fernet:

—Yo le doy a cada uno una

oportunidad. Eso contribuye a que

el juego sea más excitante...

Esa noche Andrés Fernet quedó

en su cama mirando largo tiempo

las luces de la bahía que relum-

braban a lo lejos.

—Debo tomar un poco de café,

se dijo reconociendo que había be-

bido con exceso. Y cayó en un so-

por que lo introdujo con manos de

guata en el sueño. Fué un sueño

pesado “y con sueños”... Soño,

en efecto, que el pimentero que ha-

bía en la parte fuera de su venta-

na comenzaba a moverse de mane-

ra extraña y que no bastaba a jus-

tificar la brisa que reinaba en el

exterior. Súbitamente extendió sus

ramas, que introdujo en la habi-

tación y entonces le pareció a Fer-

net que estas ramas eran tentácu-

los, tales que los de algún animal

monstruoso, de un pez-diablo, por

ejemplo... Estas ramas o brazos

no permanecieron tranquilos, sino

que comenzaron a pasearse por el

cuarto, reptaron por las paredes y,

finalmente, se extendieron hasta la

cama, donde comenzaron la con-

quista de Andrés. Tantearon, con

tocamientos viscosos, repugnantes,

sus piernas; asieron sus brazos y

se plegaron alrededor de su gar-

ganta. Entonces, y sólo entonces,

el yacente decidió deshacerse de

aquel espantoso abrazo que pugna-

ba por ahogarlo y que, por inexpli-

cable desdoblamiento, se le antojó

no producto de las ramas ni de los

tentáculos de un monstruo, sino

del propio Flavio Minetti. Una vez

más, la semejanza del hombre y el

pimentero imponíase abiertamente

a su espíritu hasta provocar una

confusión enloquecedora. ..

Saltó del lecho aterrorizado. Ya

el sol penetraba alegremente en la

alcoba. Se asomó a la ventana y lo


